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INTRODUCCION 



INTRODUCCION. 

No es lema fácil hablar de Ja influencia de la educación 
familiar en tus aclitudcs de la superac1on o tradición de las mujeres 
obreras. secretarias y profesionistas dC' la Ciudad de México haeia su 
rol cstercolipico de muJer. Investigarlo, inRl.rumentarlo y 3.nalizarlo 
es aún. una tcrea ílL-=ts ardua. por QUP la educac·1.:·n 1nrormai t fum111ar) 
y formal de la mujer urbana mex1c:anu se encuentra en continua 
interacción uon l~l resto de la sociedad. Constituyendo en su contexto 
un reflejo de la situación global del pai s, r por el lo una relac1r:::n 
dependiente de mu\ tiples condiciones. 

Cabe señalar que en uoa sociedad lnn plural coma la mexicana 
donde se encuentran diferentes estratos socio-económicos, la 
educnción informal Cfamilinr) formal de la mujcr,asi como la 
absors1ón de esta por parte del mercado laboral adq11ieron diferentes 
matices. 

La situación anterior se agudiza cuando ln. mujer sufre las 
limitaciones que el sistema socio-cultural Je impone, J,Jor el hecho de 
ser mujer. La relega a un segundo plano en cualquier iniciativa no 
encaminada 111 cumplim1unto det rol estereotipico que se encuentra mu3· 
difundido entre las i<leas y creencias tradicionales. 

De ésta manera, la mujer se ve orientada principalmente hnc:ia 
la función maternal y vida matrimonial, donde su interE?s es dirigido a 
la realización de funciones conocidas conu femeninas. 

Durante el presente trabaJo se tralari de dar una visión lo 
más ampl in posible, e.cerca de la formación ro.mil tar de las mujeres 
urbanas mexicanas, concretamente de las obreras, secretarias y 
profesionistas de la Ciudad de México, para lo cual es necesario tomar 
en cuenta el momento histórico y ~l sistema econC-·mico en el cual se 
dcsen\'ut.'lvcn. 



Para facilitar la exposición <lel presente estudio, éste se 
divide y organiza convcncionatmenle en los cinco capitules siguientes! 

El primero de ellos se ocupa tlc los conocimientos teóricos de 
diversas disciplinas cienlificas que son utilizadas con el objetivo de 
acceder progres1vnmontc )'de manera se11cilla al entendimiento de la 
educación (informal y formal) de la mujer urbana mexicana en un 
contexto ideoló!tico. Abaren seis lemas que la conforman: linu. 
Naturn.leza Femenina no Natural: Conduela; Iileolog!.a; La iamilia: la 
Educacton informal familiar y La L<lucac1c•n iurmai. 

No se puede entender la condición actual y futura de la mujer 
sin antes comprender su pasado, por lo que el Capitulo 11 abarra 
precisamente el desarrollo de la situación educativa y laboral de la 
mujer en México. 

El Capitulo III explica El Desarollo Metodológico, el cual 
define El Problema •l Estudiar, sus ObJutivos, Hipótesis, Variables, 
Instrumento, Diseño y Procecllmirnto. 

Dentro del cuarto Capitulo se expone el Tratamiento 
Estadístico apl1cado. asi como los Hesultados obtenidos durante le. 
investigación. 

Despues de enlen<lPr lns mujeres urbanas en un marc~ 

leo rico que cxpl 1can sus acL·1one.s, su naturaleza de individuo y como 
miembro de un conjunto familiar; Creprescnl1nte d~ dU tiempo y 
condición dentro de un contexto histórico y social det~rminado>, en el 
Quinto y último Capl lulo se ofrecen las Conclusiones por rn~dio de un 
análisis y discus1on de los resultados. 

La trascendencia e importancia de esta investigación es la de 
conocer como ir1fluye la educac1•~n familiar en las act1tudl~S de 
superación o tradición de la::; mujeres Col.ireras, secretarias y 
profesionistas), hacia su rol tradicional de ''ser muJer''. 

Il 



CAPITULO PRIMERO 



CAPITULO I. 

LA EDUCACION DE !.A MUJER EN UN CONTEXTO IDEOLOGICO. 

}'o digo como el escritor Cata/ ina: "que 
no es preciso que Ja mujer sea sabia, 
basta que sea discreta: no es prec:iso quo 
sea filósofa, Je basta brillar por su 
humi /dad como hija, por su pudor coma 
soltera, por su ternura como esposa, por 
su abnegación como madre, por ou 
delicadeza y religiosidad como mujer". 

Jesús Gal indo y Vil la. 

Al hablar de la Influencia de la educación familiar en las 
actitudes de las mujeres (obreras, secretarias y profesionistas), de 
la Ciudad de México, hacia su rol estereotipico de mujer: se está 
mencionando de manera indirecta la diversidad de factores que 
intervienen en dicho fenómeno. Cada factor participante tiene una 
expJ icacjón muy particular del fenómeno. Ya que: "Todas las ciencias 
no son sino rro.gmentos de una misma realidad, única y totul: todos los 
fenómenos se relacionan entre si y se condicionan reciprocamente" 
<Bleger: 1986, p!¡.g,72l. 

Este es el motivo por el que sólo podrán ser estudiados y 
fundamentados los aspectos pedag6g i cos, psi co log i cos y social es, ya 
que éstos son los elementos que se consideran determinante importante 
dentro del problema que se pretende estudiar. 



En lo referente a los cuestionam1entos pedagógicos: PARA QUE 
SE EDUCA?; COMO SE EDUCA?; QUIEN EDUCA?; DONDE SE EDUCA?; a la mujer. 
Se trata de da~ una expl icactón teórica por medio de Graciela Hierro Y 
sus conceptos expuestos en "Naturaleza y Fines de Ja Educación 
Superior" ; "Etica ·y Feminismo"; "Naturaleza Fementna".También se 
exponen los postulados de Oclavi Ful lat: ''Cuestiones rie Educación": 
'1'. Frankenn: "Tres Fi losofias de In Educación en /a Historia: 
Aristóteles, ¡.;ant. Dewey", y Parciano Fernoso: "Teoría de Ja 
Educación". 

El enfoque ps icologico permite también contestar éstas 
interrogantes por medio do los conceptos teóricos de José Bleger en su 
libro "Psicologia de Ja Conducta"; Rochebavé-Spanle "Lo masculino Y Jo 
Femenino en Ja Sociedad Contemporánea"; Diaz-Guerrero: "Psicologia del 
Mexicano" : "Diferencias Sexuales en el Desarro/lo de Ja Personalidad 
del Escolar Hr.xicano" Erick Fromm: "La Familia" "El1ca y 
Psicoan~ J 1sis" ; y de Sigmund Freud su teoria de la estructura mental 
expuesta en su libro "El Yo y El E/lo". De Talcott Parsons: "Some 
Consideratio11s on tlie Theory of Social Change" : "La Estructura Social 
en la Familia". y de Parsons 9' Bales: "Famil.v Socialization and 
In t era et ion Process". 

Por último se dá una fundamentación social a las anteriores 
preguntas con las ideas teóricas de: Adolfo Sánchez Vázquez: "La 
Ideologi a de Ja 'Neutralidad Ideol0gica' en Ciencias Sociales"; Louis 
Althusser: "La Filosolia como Arma de Ja Revolución" "ldeologia .v 
Aparatos Ideológ 1 cos" Pi ere Bourd ieu: "Reproducción Cu/ tura l y 
Reproducción Social" ,· Estraga: "In,.,·estigación y Actitudes hacia el 
Comportamiento Femenino y Nascu/1no de una Nuestra Representativa en 
~Kico".Elu de Lci"iero: "El Trabajo de la Nujer en f~:dco" J' "Hacia 
donde va la Mujer Hexicana". 

Las razónes por las cuales el presente trabajo se fundamenta 
en éstos autores,es debido a que sus conceptos teóricos se consideran 
los más apropiados para explicar de manera sencilla y amplia la 
educación informal (familiar) y formal de la mujer:Pero sobre todo, 
porque esta tesis camina bajo un contexto pedagogico y no de otras 
ciencias. 
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Se admiten la existencia de 
recientes que pueden explicar también 

embargo sus conceptos son muy complejos 
invesllgacion. 

otras teori as y autores 
el prosente estudio, sin 
y menos accesibles a la 

Con base en lo anteriomente expuesto, se elabora un marco 
teórico, realizando una sintesis de los principales fundamentos 
conceptuales de los autores antes mencionados para comprender y 
analizar la educación informal (familiar) y formal de la mujer urbana 
mexicana. 

A continuación se expone éste marco teórico de mañera 
integral. Para facilitar su exposición se presenta en los siguientes 
puntos: Una Naturaleza Femenina no Natural: Conducta: ldeologia: La 
Familia¡ Los Roles Sexuales Eslereotipicos: Instrumental-Expresivo; El 
Poder Autoritario y el Superyó¡ La Educación Familiar¡ La Educación 
Escolarizada. 

1. 1 l UNA NATURALEZA FEMENINA NO NATU!IAL. 

Se ha avanzado en las últimas décadas mucho en la superación 
de los llamados 'esta.dos na.tura/es'. Incluso se han conformado y 
amoldado a fines humanos. Sin embargo hay áreas donde todavla •10 
natural' demanda un criterio supremo para si, y es precisamente en el 
campo del comportamiento femen1no y masculino. 

Debido a esta razón, de manera constante se escuchan 
opiniones referentes al comportamiento t•u de hombres y mujeres, 
tales como: '!:. .. natural quo la mujer no e.studie; para qué?¡ "Es 
natural y normal que el hombre se prepare para trabajar; entre otros 
comentarios. Esto quiere decir que: ''Cualquier modo de pensar y actuar 
de acuerdo a '/a naturaleza' (?) es aceptado como un argumento 
poderoso y vá 1 ido". CBierro: 1985, pág. 112) 



Para poder entender mejor ésto veamos las crconcius y 
tendencias generales que tiene la sociedad sobre las diferencias 
biológicas de cada sexo en lo referente a la r~producción. 

Ln procreación requiere de la cooperación de ambos sexos, la 
responsabilidad de los hijos cae generalmente sobre la madre debido a 
su biologia. En cambio, el padre -a causa también de su biologla- si 
quiPrr puede evadir también las respo11saL1lidades morales y/o 
materiales, porque después de la relación scxunl Padn depende de él. 
Esto se explica porque en el hombre no aparecen muestras visibles de 
que ha iniciado el ejercicio de su sexualidad. Sin embargo, el cuerpo 
de la mujer" si ofrece esas pruebas inmediatas, como seria evidencia 
del embarazo. De al 11 que. " ... lo natural para el hombr"e sea go·zar 
de su sexual idad: 'I o na tura l ' para 1 a mujer sea procrear". CH i erro¡ 
1985, pág. 113) 

Por ésta razón lo que se considera como conducta 'buena y 
natural' para el sexo femenino, no lo es para et masculino y 
viceversa. La función que desempefia cada uno de los sexos dentro de la 
procreación determina un comportamiento diferente para cada uno de 
ellos. Teniendo una doble moral sexual con caracteristicas 
contrastadas en los comportamientos permitidos entre mujeres y 
hombres. 

¿En qué se fundamentan o Justifican éstas cretrncias y 
tendencias sobre el comportamiento 'natural' femenino y masculino? 
Principalmente en"dos postulados, el primero sostiene que entre 
hombres y mujeres hay diferencias innatas o naturales. Considerando 
que el comportamiento de los dos seres vivos está sujeto a las leyes 
de la evolución y la genética. Traspolarizando posteriormente éste 
tipo de raznnarniento al ámbito humano, para explicar las diferencias 
de comportamiento entre sexos. 

Por otro lado se tiene el supuesto que sostiene el 'estado 
natural del hombre' como supremo. Formando una conciencia que 
considera al mundo permanente y seguro. Postulando también una 
justicia natural, un derecho natural, etc. Siendo la esencia del ser 
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humano y del mundo; dada una sóla voz, y determinada únicamente por su 
naturaleza, n~slado de situaciones reales y concretas. 

Como se h~ podido observar éstas ideas no pueden afirmar de 
una manera determinante la existencia de modales innatos o naturales 
en el comµortnmiento del hombre y do la mujer. No se pueden realizar 
1 os exper imenlos necesarios que demuestren de manera di recta cómo 
ciertos modales del comportamiento humano estén determinados 
genéticamente, por lo que tienen qur trasladar los estudios realizados 
en animales ni campo de los seres t111manos. Ya que'' ... no hay ... un 
modo de campar tarse par l i cu 1 ar de la mujer que ea té gené r i camon le 
determinado y por el lo sea inalterable". (Hierro: 1985, pág. 22) 
Además que no se está tomando en cuenta la influencia del medio 
ambiente, porque son las organizaciones sociales las que dan sentido 
y son muy diferentes para el caso de los seres humanos y los animales. 

En efecto, ''El ser humano mismo es también producto de su 
desarrollo histórico y deviene de una nueva naturaleza: la humana". 
(Bleger: 1986, pág. 71) 81, el ser humano -mujer-hombre-, no sólo son 
producto de su condición natural, sino que también son el resultado de 
una herencia cultural y la inleraccio11 con otras personas. 

De esta manera, el ser humano puede ser, siguiendo a Bleger 
l1986; pág. 2.1) caracterizado por lo siguientes aspectos: 

''a) Su condición de pertenecer a una naturaleza 
muy particular: Ja /Jumana. Integrándose y 
estructurándose paulatinamente su 
naturaleza con la sociedad. donde ésta 
última cambia sustancialmente la primitiva 
condición de ser natural, en el sentido de 
ne depender de ella. 

1•1' Comporlatnienlo 
liLnóni.mos, 

y .:onduct.o. este 

5 
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b) Su condición de ser concreto. Esto es, el 
de pertenecer a una determinada cultura, 
familia, etc., y éste hecho de pertenecer 
condiciona su personalidad y su ser. 

e) Su condición de ser social. Solamente por 
la cual, llega a ser, un ser humano, por 
medio de la incorporación y organización de 
experiencias con otras personas, porque el 
conjunto de esas relaciones e interacciones 
es lo que determina y dcf inc al ser humano 
en persona. 

d) Su condición de ser histórico. El sor humano 
y la humanidad en general ea el resultado de 
una evolución, en la cual surgen nuevas 
capacidades que no se dan en forma tija para 
siempre y por ello sea inalterable. 

e) El ambiente donde se desarrolla el ser 
humano. Este es un medio del que provienen 
sus cualidades". 

1 • 2) CONDUCTA. 

Por otra parte se considera pertinete determinar lo que es el 
comportamiento en términos generales. Para tal motivo se expondrán 
ideas de José Bleger en su libro "Psicologia de Ja Conducta". 

Cuando sólo se observa o se estudia el aspecto puramente 
biológico, fisiológico o tísico (conducta molecular), se estA tratando 
un segmento separado de la totalidad del ser humano. 
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Para Bleger la conducta o comportamiento debe ser estudiada 
en un nivel de integración, denominando la conducta molar, Y 
represcntandola en base a tres form~s de conducta que corresponden a 
los fenómenos de: la mente (área 1 >; del cuerpo (área 2) Y del mundo 
externo (área 3). El comportamiento tal y como so da en I~ mujer Y el 
hombre involucra la totalidad de la persona como un ser 
biopsicosocial. 

Entonces si la conduela son todli.s aquel las manifestacionc!'; 
del ser liumano, implica la coexistencia de las tres áreas, Y que en Ufl 

momento puede incluir el predominio de alguna de ellas, no se puede 
presentar un ten6meno físico, mental o social, sin la intervención de 
los otros dos fenómenos. 

Este predominio puede ser permanente'' ... en el sentido de 
que otras áreas están poco desarrolladas o no se emplean como campos 
de expresión de la conducta". (Bleger; 1986, pág. 21) De éste modo 
cuando la mujer se encuentra continuamente recluida a la vida 
domé~tica -debido a su biologia-, se le causa una hipertrofia de sus 
cualidades intelectuales. Cerilrando sus experiencias en el cuidado y 
arreglo del hogar más que en su crecimiento integral ) creación de la 
cultura. Fomentando y dcsarrol lando do ésta manera las supuestas 
cualidades de s11 comportnmiento. 

También las tres arcas de la conducta pueden coincidir en 
cuanto a su significado y sentido, de tal manera que constituyen una 
reacción a una situación dada. Prescntandosc un desarrollo, en el cunl 
hay un progresivo y creciente perfeccionamiento donde aparcco11 y 
surgen nuevas capacidades. Esto es, que la biolog1a y las experiencias 
sociales vividas por la mujer, desarrollan, refuerzan y condicionan 
los comportamientos maternales; es decir, el lralo !recuente c:on los 
niNos hace que surjan actitudes y habilidades maternales, y no al 
contrario: dado que se tienen éstas actitudes y habilidades, se busca 
el trato con los niNos, sometiendo de esta forma su inteligencia y 
demás capacidades. 

En cambio, el hombre en 
desarrolla actitudes y habilidades 

su ámbi lo 
propias al 

de 
campo 

acción también 
Laboral. como 



seria mayor independencia y seguridad, Presentándose 
mutilación en el comportamiento y desarrollo de 
actitudes tanto de mujeres como de hombres. 

con ello una 
capac i dadcs y 

Entonces el comportamiento femenino y masculino no debe 
partir sólo de la apreciación biológica y superficial, sino que debe 
abarcar todos los aspee los integra 1 es de 1 ser humano dentro de una 
socivdad. 

''Nuestro criterio es que la conduela del 
siempre molar, y toda actividad aegmentaria no es 
actividad segmenlaria, sino implica al ser humano, como 
un contexto social". CBleger: 1986, pág. 15) 

ser humano es 

realmente unn 
totalidad· en 

En suma, " ... la humanidad no es una especie animal, sino 
una realidad histórica que no sufre pacientemente la presencia de Ja 
especie, la toma por su cuenta y la transforma mediante su acción 
creadora de acuerdo con los fines culturales de cada sociedad 
histórica". CBleger: 1986, pig. 15) 

Si el ser humano no es lo puramente biológico, ¿porqué crear 
una diferencia entre mujeres y hombres? ¿porqué y en qué se 
justifican realmente éstas creencias e !deas? 

Considerando que el comportamiento deriva de determinadas y 
profundas interelaciones con los dcmá.s, as! como de factores 
socio-culturales (y siendo éstas producto de una concepciOn en un 
contexto social determinado): impl tea as! mismo que toda actividad 
humana produce una visión del mundo y ésta concepción tiende a 
manifestarse en todos los tipos del comportamiento de mujeres y 
hombres. 



!. 3) IDEOLOGIA. 

A lo largo de la historia cada época tiene una mezcla de 
creencias e 1doas que hacen funcionar la mente y la voluntad de manera 
similar. Permeando esta concepción del mundo, todas las actitudes 
humanas, las relaciones de mujeres y hombres entre si. as! como las 
del ser humano con la naturaleza. 

La creencia que tiene el ser humano sobre si mismo y sobre el 
mundo que lo rodea es una concepción adquirida en un contexto social, 
donde el actuar, el pensar e incluso el reflexionar esta influido por 
la cultura, la educación, Ja religiór1, etc.: que se heredan de la 
sociedad y que conforman la ideologia. 

Sin embargo, para comprender mejor lo que es Ja ideologla, se 
utilizarán los argumentos de Sánchez Vázqucz (1975) y Althusser 
(1977), los cuales exponen: 

La ideologia es un componente de la superestructura y ésta se 
puede entender: .como la forma en que está organizada 
institucionalmente una sociedad para lograr la satisfacción de sus 
necesidades f1sicas y espirituales, asi como para defender sus 
intereses comunes frente a los ataques de dentro y de fuera". 
(Althusser: 1975, p;,g, 36). 

La principal de éstas instituciones es el Estarlo y su poder. 
Pero apenas creada é~la institución se independiza de la sociedad, y 
se va convirtiendo en un órgano de una determinada clase, la cual 
impone su dominio, por medio de otras instituciones, que también 
forman la superestructura como son: el eJército 1 la iglesia, 
instituciones educativas, In familia, entre otras. Estas instituciones 
permiten la cohesión social en torno a una base económica que pueda 
asegurar el mantenimiento y reproducción de la clase dominante. 
CAlthusser: 19751 



La sociedad se convierte asi en un conjunto de actos y a la 
creación de mecanismos conducentes n moldear a lo~ individuos de una 
sociedad para mantener las situaciones que hacen posible la 
reproducción del sistema existente. 

Es por ésta raz6n quo la sociedad no consiste en individuos, 
sino que expresa la suma de las relaciones y condiciones en las que 
esos individuos se encuentran rcciprocamenle situados. Por lo que la 
ideologia, se puede entender en c1 sentido de las concepciones que van 
adquiriendo cada uno de loA grupos que se encuentran inmersos en la 
sociedad, sobre su posición social y su mundo. CSánchez Vázquez; 1975) 

Partiendo de ésta percepción sobre la ideologia, Sánchez 
Vázquez (1975> expone una definición sobre ella de la siguiente 
manera: "La ideologia es: a) un conjunto de ideas del muntlu y de la 
sociedad en un contexto social que¡ b) responde a los intereses, 
aspiraciones o ideales de una clase social dado que: c) guian y 
justitican un comportamiento práctico de los hombres acorde con esos 
intereses, aspiraciones e ideales". CSánchez Vázquez: 19'15, pág. 15) 

En esta forma Allhusser (1977), expone cinco caraclerlsticaa 
propias de la ideologla. La primera expresa que la idcologia abarca 
una realidad que puede ser dividida en regiones particulares, las 
cuales, comprenden diversos uspectos de la totalidad social, asi se 
encuentra: la ideolof;!ia estética, la idoologia religiosa, etc. Algunas 
de éstas ideologias se convierten en dominantes en periodos 
especificas de la historia de las sociedades. 

La segunda caracleristica es que en cada institución, la 
ideologia puede encontrarse en forma más o menos difusa e implicila, o 
por el contrario en forma en.is o menos concientc, ret"lexiva y 
expll citamente sistematizada. 

La tercera de estascaracteristica consiste 
ideo logia tiene un sentido en su función social, en 
estratificada en clases sociales: la ideolog1a tiene la 
cohesionar a la sociedad y asegurar la dominación de una 
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bollo engnf'ío de la ideolog1a tiene pues un doble uso: se ejerC'e la 
conciencia de Jos explotados para hacerles aceptar como natural su 
condición de tales¡ actúa también sobre la conciencia de los miembros 
de la clase domJnante para permitirles ejercer como natural su 
expJ otactón y domiriación". CAi thusser; 1977, pág. 129) 

La cuarta caracteristica de la ideología es que se encuentra 
en sociedades clasistas, que da una orientación, tendencia Y 
representación de Jo real que Llene como fin no dar a In sociedad ol 
conocimiento obJ<"ltvo del sistema en que vive, s1no por el contrario, 
ofrece una representación mistificada del sistema para ~~nlcn0rlo en 
su lugar, sin cambios radicales, con las reformas :.1ocesarias. 

Por último, la quinta caracteristica es que la ideologia, 
además de estar dividida en regiones también se distribuye en 
tendencias, ya que si por un lado expone una representación de lo 
real cuyo objetivo es mantener la explotación y dominación do una 
clase, también puede permitir en circunstancias muy especificas, la 
protesta de las clases dominadas para su liberación, al percatarse de 
la situación en que Sfl encucnlrnn. 

Por su r.ontenido. 
que apuntan n la realidad. 
va 1 ora e i-:tn, relac1onanrlo 

la ideo i ogl a es un conjunto de enunciados 
Entrnfía explicita e implicitamente una 
este contenido con los intereses, 

aspiraciones e idPaJes de una clase social, condicionandolos 
históricamente por el Jugar que ocupa dicha clase con respecto al 
poder y al sistema económico. Aspirando In ideologta a !!Ular su 
comportam1ento, )'ni mismo tiempo más que explicarlo -que es el fir1 
propio de la ciencia- trata de juslific:arlo. Cabe decir que el fin 
propjo de la ideologia es precisamente ejercer ésta func1·~n práctica 
de guia y justif1cnci'.:.n del cumportnmiento, penetrando en todos los 
ámbitos de las relaciones y actividades sociales, poli ticas, 
culturales, familiares, ele. CSánchez Vázquez: 1975) 

Las ideas que tiene o que debe de tener un ser humano sobre 
su comportamiento se Je presentan como algo cotidiano y ae le 
manifiestan en una serie de hábilo.s y actitudes, los cuales crean una 
rutina de deber ser. Estas ideas se encuentran normadas en el seno de 
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una institución ideológica, aunque se trate de una pequefia parte de la 
institución, asi por ejemplo en una boda civil, una Jornada en la 
escuela 6 en la dinámica re.miliar. 

Es por esta razón que otros elementos de la ideología y de In 
estructuración social lo son el tiempo ~, el espacio.No se puede 
definir ni comprender la educación (formal e informal familiar) sin 
estnhlrccr la ligaz6n interna con el cucrµu du las relaciones sociales 
del cual es parte articulada y constituyente. La educación, asi tiene 
su propio proceso en una dimensión espacio lemporal y unn 1ntcrelación 
estructural que la vincula a las dcm~s instituc1011es económicas, 
politicas 1 culturales, etc. 

De o.tú que Ja educación (formal e informal) dentro de la 
teoria de la reproducción (BotJrdieu: 1978) es Visualizada como un 
elemento de la formación social históricamente dPterminnda. Donde se 
le enfoca como una estructura dinámica y como unn instancia dentro de 
otra estructura roá.s vasta que incluye y explica su desarrollo. Asi 
mismo le atribuye una función socializadora y reconocen su caracter 
selectivo, que se traduce en adaptación e integración de sus miembros, 
dentro de una estabi 1 iadad normativa. 

Resultando qu~ la función de la educación es la socializac1on 
del ser humano, es decir: '' . . la transformación de un ser guiado 
por los instintos a un ser gobernado por la moral y la razón, de 
acuerdo a las necesidades objetivas del contexto y al conjunto del 
sistema de relaciones sociales clasistas". (Bourdieu; 1978, pág. 257) 
Estructurando ~stas necesidades obJet1vas, en un código cultural de 
normas, valores, costumbres, tradiciones y conocimientos que son 
comunicados por la familia y la escuela (entre otros) como una 
conservación de la cultura heredada del pasado. 

La ideologla a través de sus diversas instituciones, 
principalmente la familia y el sistema escolarizado han condicionado 
qué tipo de función le toca desempeftar a cada uno de sus miembros, 
según el sexo al que pertenezcan. Tal condicionamiento distingue dos 
modalidades de educación. Una formal o sistemiLica y una informal o 
espontánea. 
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La educación formnl o sistemática es real izada por la 
institución escolar, lleva un sislema cronológico Y es intencionada 
porque persigue fines precisos". CFernoso; 1985, pág. 243) 

En cambio 11 
••• \a educación informal o espontánea no está 

const.ituida por un sistema orgá.nico, ni se propone fines 
cuidadosamente se 1 ccc ionados, pero si impli citos". ( Fernoso: 1985, 
pág. 243) Es impartida principalmente por la familia, el ambiente y la 
soci~dad, se transmite por medio del lenguaje y/o signos a los que el 
grupo social pertenece y concede valor expllctto o impllcito. 

La educación informal se inicia en el á.mbito de las 
relaciones familiares, siendo éste ambiente el más importante. Porque 
dentro de la familia se dá una prepara e ión a 1 a vida social y sus 
integrantes principian por ser tratados en detalle uno a uno. Debido a 
ello la familia se puede considerar como ta má.s influyente en la 
formación del ser humano. 

1.4) LA FAMIL1A. 

Ln familia surge cuando se descubre la agricultura; y hombres 
y mujeres comienzan a hacer una vida sedentaria, empezando con ello a 
tener propiedades privadas y ha tener la necesidad de una descendencia 
numerosa asi como la de legitimar su paternidad para poder heredarles: 
apareciendo de ésta manera el matrimonio monogámico y con e11o la 
familia. 

Debido a que la mujer nace biológicamente preparada para ser 
madre, dando muestras visibles con el embarazo, y siendo éste un 
producto de su repercusión social -debido a ln herencia- la sexualidad 
de la mujer debe ser vigilada y normada. Asi mismo, por el hecho de 
ser madre, la mujer debe cuidar a los niKos y en consecuencia también 
encargarse de las tabores domésticas. El hombre en cambio a 
suministrar los alimentos. 
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A causa de ello se establecen una serie de cánones Y normas 
jur!dico-religiosas que ayudarán a definir ésta división de labores 
que posteriormCnte pasarán a formar parte de las ideas. creencias, 
tradiciones y costumbres sociales, creando de manera impl! cita Y 
explicita un comportamiento femenino y masculino, a partir de las 
caract.eristicas biológicas de cada sexo. Y ésta división hace posible 
demostrar la influencia de los factores ideológicos y económicos: en 
Jos papeles o roles que desempe~an mujeres y hombres en la sociedad y 

la ramilin. 

Tal t.ransmisión de ideas, creencias, tradiciones y costumbres 
se realiza en primera instancia dentro de la familia, la cual se vale 
de varios mecanismos. 

Para comprender estos 1necanismos inicialmente se expondrá "La 
Teoría del Rol Sexual Estereotípico" de Parsons !} Bales (1955). 

La t eor1 a de 1 ro 1 sexual estereotipico, concretamente 
demuestra qur son falsos Jos factores que diferencl nn a hombres y 

muJercs. Exponiendo que son principalmente los factores socjaJes los 
causantes de los comportamientos de ambos sexos, porque si el pequefio 
(nifio niría), desde ol comienzo de su vida está sometido a 
influencias sociales y aprende un determinado rol, éste no puede 
desarrollarse nada más en la medida en que se lo permitan las 
determinantes fisiológicas de cada sexo. 

Antes de continuar se considera oportuno definir los 
conceptos de rol. estereotipo y rol sexual estereotipico. 

El rol: " ... conforma un aspecto 1.-. mativo y designa lo que 
debe hacer 1 .. d individuo para dnr validez a su estatuto". 
(Rocheblave-Spanle¡ 1968, pág. 33): el estercot1po: "designa lo que el 
individuo es para otros en tanto qu(~ miembro de un determinado grupo, 
lo que el representa en Ja 'predicción' que los de afuera 
están real tzando". (Rocheblave-Spanle: 1968, pág. 18) 
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El rol es el papel o función que descmpcRa el ser humano, que 
comprende las tareas y comportamientos dictados, de acuerdo a la 
situación o estatus que ocupa en la faml 1 ia al momento 
socio-histórico. Este papel o función se refiere a los anhelos de los 
miembros del mismo grupo. 

Por su parte el estereotipo es la imagen que otro grupo tiene 
por l1no mismo r que Cinalmenlc uno terminn por aceptar como propia. Se 
determina sobre juicios de existencia no rncionales que derivan de las 
ideas, creencins, costumbres y tradiciones. CRocheblnve-Spanle; 1968) 

El rol y el estereotipo poseen un alcance tan general' y 
ejercen sobre el comportamiento y las actitudes una influencia 
determinante. Ambos dirigen las esperanzas de Jos integrantes de un 
grupo, Jo cual presupone un carácter impositiva. (ílocheblave-Spanle; 
1968) 

El rol sexual estereotipica ne entiende como: las 
funciones ligadas al estatuto sexual, que la sociedad espera, y no de 
manera más espcci f i ca a 1 os pupe 1 es eró l i cos" . < ílocheb l u.ve-Span 1e 
1968, pig, 34) 

Estos rasgos como se ha visto pueden engendrar actitudes y 
comportamientos y de ésta manera, la abnegac16n atribuida a In mujer 
par ejemplo, puede llegar a formar efectivamente parle del carácter, 
sin que sea esencial para su estatuto y sin cosntituir una norma de 
conduela. De ahi que se suela decir: 'Una mujer no se comporta de esa 
manera'. Por el contrario, si un sujeta revela en comportam1enlo 
algunas rasgos que forman parte del estereotipa, no se le apuntan como 
caractcristicas personales sino que se relacionan al grupo que 
pertenece: ¿De qué te sorprendes?, ¿dejará de ser hombre? 

Los ro les sexual es es terco ti picos desempeñados obedecen a 
prescripciones socio-ideológicas pero también dependen de las 
relaciones familiares, principalmente de los papeles o funciones 
realizados por los padres. 
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La familia como toda institución social requiere de una 
organización interna que sient.e las bases adecuadas para su mejor 
funcionamiento, lo cual hace de sus miembros personas adaptadas a un 
determinado sistema de vida y concepción social. 

Dicha organización se observa de la separación r distribución 
de funciones que deben realizar mujeres y hombres dentro del hogar. 
Asi como las relaciones interp~rsonales dentro de el la; cómo se 
distribuye el poder y la autoridad; y quién toma las decisiones. 

Parsons !J Bales (1955, pág. 34) consideran a la familia como: 
un peque~o grupo: una persona es el hombre, con una mayor 

especialización •instrumenta/• (el marido-padre>, y otra persona con 
mayor especialización 'expresivo' (la esposa-madre)''. 

Asi mismo Parsons ~ Bales distinguen dos ejes importantes en 
la estructura de la familia nuclear: 

"a) El continuo instrumeutal-exprosivo, manifestado 
por y en la influencia del rol sexual 
estereotipado : y 

b) El poder ~utoritario, expresado en la dimensión 
edad y generación". (Parsons .9 Bales; 1955, pág. 

58) 

A continuación se explicará en qué consiste cada eje, 
siguiendo los conceptos de Diaz-Guerrcro (1979). 

Para ello basta observar cómo están claramente separadas las 
funciones Y jerarquías dentro de la dinámica familiar, donde se 
definen los roles sexuales estereotípicos prescritos para ta mujer y 
el hombre, 
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1.4.1) ROLES SEXUALES ESTElEOTIPICOS: 

( INSTRUHE.'.;AL-EXPRESIVO). 

Es precisamente en el juzgado civil mexicano donde se le hace 
saber tanto al hombre como a la mujer lo que el Estado espera de 
el los. lo que la idcologia ha diagnosticado 4ue debe ser. Se le dice 
textualmente al varón que sus dotes sexuales son principalmente el 
valor y la fuerza, debe.dar o dará a la mujer: protección, alimento y 
dirección. También en esa ocasión se le dice a la mujer que debe ser 
toda ternura, belleza, abnegación, compasión y perspicacia : que debe 
dar al hombre obediencia, agrado, asistencia y consuelo no sólo 'por 
que es el marido quien la protege, alimenta y conduce, sino también en 
beneficio de el la misma, ya que de ésta forma podria exasperar la 
parte brusca irritable y dura del hombre en su esposo. (Código Civil¡ 
1979) 

1.4.1.1) EL ROL SEXUAL ESTEREOTIPICO EXPRESIVO 

( ESPOSA-HADRE). 

Se encuentra representado en el rol femenino, al cual se le 
confieren valores estandarizados, llamados 'virtudes femeninas', como 
son: la abnegación c•z1, docilidad, sumisión, ineficacia, pasividad, 
poco desarrollo intelectual y buen aspecto tisico. (Hierro: 1985) 

Durante la adolescencia <•~n, las mujeres aprenden más y 
mejor los variados aspectos de su rol sexual eslereolipico en la vida. 
Después de terminada una carrera, corta de preferencia, se le busca 
trabajo y/o se le regresa al hogar. No es femenino obtener 
conocimientos superiores. Aparte de realizar un trabajo tuera del 
hogar, asistirá o sustituirá a su madre en el cuidado y atención a 
1 os varones. PI anchará, lavará, cocinará, remendará y se supone que 
debe estar atenta para cumplir sumisamente el menor de sus deseos. De 
ésta forma se preparará a dar y dar, a recibir poco o nada. 
CD1 az.-Guerrero; 1972) 
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Considerandose inferiores las funciones del trabajo ·dentro 
del hogar, por que no producen un beneficio económico, en una sociedad 
donde el dinero es lo más impor-tante, debido a el lo no se toman en 
serio ninguna de éstas actividades y menos reciben un 
porque su labor- n6 es valorada de la misma forma 
masculino. (El\1 de Leríero¡ 1979) 

reconocimiento, 
que el trabajo 

Los varones de la casa <hermanos y/o padre) son fieles 
cuslod1os de la virginidad, castidad y pureza de las mujeres, sobre la 
base de que nada puede suceder-les mi en l ras no haya hombref" al rededor 
de el las¡pero tarde o temprano, se convertirán en la mujer ideal de 
un hombre dado. Siendo colocadas en un pedestal y altamente 
sobrevaloradas, serán sujeto de galanteria, de toda clase de 
atenciones y cuidados que el hombre mexicano '1S capaz de dar. Entrando 
la mujer mexicana en un estado de éxtasis, como resul lado de ésta 
veno.!ración. 

Poco después de concluir la luna de miel, el idealismo del 
varón se canaliza rápidamenlo a la madre; el esposo pasa a ser dueRo y 
seí'lor, entrando la mujer n lu. prueba más dura de su vida. Lo cual hace 
que se refugie y exprese a través de los hiJos. Siendo más afectuosa, 
tierna y sobreprotectora -que el padre- con los peque~os. 

Enc:onlrandose orientada hacia las r"elaciones con los demá,.. 
pero principalmente hacia su esposo e hijos. Debiendo actuar como 
complemento del quehacer masculino, alcnlando, consolando y apoyando 
todas las actividades productivas de su mar-ido. Ya que sien<lo 
solicita, comprensiva y atractiva, la mujer buscará agradar para 
r-ecibtr respuestas agradables y/o gralificantes. CParsons 9 Bales; 
1955) 

<•Z> Lo cual oign1.fi.ca ni mós ni. menos que l.;i re-stgnoci.én o.bsc.luto. de 
lodo. sat.isfacci.ón e9oi.st.a.. 
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Para empeorar la situación, no se considera a la cspos~ como 
compaf'iera sexualizada en el amplio sentido. Diciendo los maridos 
repetidamente que la sexualidad debe practicarse de una forma con la 
esposa y de otra con el amante o prostitutas, explicando temiendo 
que la esposa pudiese llegar a interesarse demasiado en las sutilezas 
del placer, pudiendo hasta terminar en prostituta. 

Aceptando la mujer pasivamente este rol sexual estereotípico, 
donde se le veda la sexualidad y se le p1·emia la procreación. 

De ésta manera la realización de las tareas domésticas y 
atención a los niP'íos deberá quedar a cargo de la mujer, considerando 
" ... que ser muJer es sinónimo de ser madre". CElu de J..erlero: 1979) 
••• y ama de casa en exclusiva. 

Se da por sentado que debido a la configuración fisiológica 
de la mujer, ésta tiene que quedar ocupada de la reproducción la cual 
se ubica en dos planos: el de Ja reproductora biológica y el de In 
reproductora social. La primera se refiere a la maternidad y la 
segunda a la labor femeni.nn destinada a pcrpelub.r las ideas, valores, 
tradiciones y normas sociales que se transmiten por medio de la 
educación que se les da a Jos pequefios, jugando el papel de autoridad 
expresiva en la institución familiar de los padres e hijos; pero como 
esposa no. Participando en un proceso del que ni siquiera sospecha. 

"La insistencia al llamado 'instinto maternnl • no 
basa en la idea de que se conserve la función reproductora 
cuerpo femenino. También tiene el objetivo de mantener a 
tuera del mercado de trabajo y recluirla como trabajadora 
gratuita. Porque si se tratara de valores humanos deberían 

sólo se 
para el 

la muJer 
doméstica 

también 
ser compartidos por el hombre. Condicionando '' a todas las 
mujeres a que sean madres con base a la interpretación de Jo natural 
que se erige en el criterio de valor para la conducta femenina". 
<Hierro; 1985, pág. 108) 
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J.4.J.2) EL ROL SEXUAL ESTEREOTIP!CO INSTRUMENTAL 

(ESPOSO-PADRE). 

Se encuentra simbo! izado en el rol mascul tno donde se 
distinguen los siguientes atributos: fuerte, independiente, superior. 
autoritario, rebelde, seguro. 

Durante la adolescencia del joven varón, el signo de mayor 
virilidad es el valor a la temeridad, la agresividad, la brusquedad, Y 
el 'no rajarse'. 

El hablar o actuar en la esfera sexual, por que quien posea 
mayor experiencia con relación al sexo ser"á inevitablemente el l 1der 
de 1 grupo. Las Jovencitas en vez de ser ev i ladas , son 1 a cod 1 e i acta 
meta de tos jovenes. Sin embargo, ésta persecución se realiza en dos 
plenos¡ primero busca una mujer ideal, aquel la a quien desearla 
convertir en su esposa. lil cual debe poseer todoG los atributos de 
feminidad perfecta: casla, delicada, hogarcfia., dulce, maternal, 
angelical, virtuosa, sin poner mucha alención a su aspecto flsico. 

En otro plano se buscará a In mujer con el claro propósito de 
la relación sexual, por lo que los de tul les f1 sicos en lo que se 
refiere a Ja redondez de sus lineas y su cantidad juegan un papel 
importante. 

ne esta manera la expresión abierta de sexualidad es sólo 
para las amantes y proslitutas. Siendo inleresante destacar que en 
casi todos los casos Lan pronto encuentra el individuo a Ja mujer que 
puede idealizar, todas las demás mujeres se convierten en objetos 
sexuales y tentadores sujetos de seducción. 

Desde la adolescencia en adelante, y duran t. e su existencia 
sr.xua l , y só 1 o como varón, la viri 1 idad será medida por la potencia 

secundariamente en términos de fuerza física, 
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inteligencia. Tan es as! que éstas caracter! sticas de conrtucta como 
otras más sutiles, se cree que dependen de su capacidad sexual. 

El acento cae sobre el tamaf'io de los órganos sexuales: sin 
embargo, tendrá más importancia su aspecto funcional. Dnndo por seguro 
que funcionan bien cuando el individuo actua ef icientementc en el área 
sexual o habla o se jacta en forma conveniente de sus múltiples éxitos 
como ~cduclur. 

El hombre joven puede realizar los estudios que quiera, 
recibiendo un gran apoyo de Jos padres. Por que él deberá trabajar y 
proveer a su familia. Se abrirá camino por medio de un trabB.jo 
intelectual o a través de Ja fuerza f!sica. Realizando una labor fuera 
de 1 hogar, e 1 cual 1 o somete a un 1 argo horario, por 1 o que eu 
ausencia os considerada como una disculpa a su poca o nula 
participación en el cuidado y atención de los hijos, habiendo escasa 
relación padre-hijos. Siendo la paternidad un simple accidente, no 
teniendo tanta responsabilidad como la madre, cuya maternidad es 
indudable. 

Con esta disculpa se le excluye de la ayuda en ol quehacer 
del hogar. Nada sabe ni quiere saber de lo que sucede en casa. La 
esposa-madre debe someterse, )-' privada de su previa idealización 
deberá servirle a su esposo a su entera satisfacción 'en Ja forma que 
mamá lo hizo', sin embargo nunca será igualada por que 'as! no lo hace 
mi madre', con lo cual el esposo a menudo será cruel. El esposo-padre 
sólo demanda que todos obedezcan y que su autoridad sea indiscutible, 
la cual se encuentra fuertemente centrada en él. 

1.4.2) EL PODER AUTORITARIO. 

El aspecto más importante y exclusivo del poder autoritario 
masculino es el privilegio de ser el único en la familia que no se 
somete a la voluntad de otro, sino que impone la suya a los demás que 
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están sujetos a el Ja. Poseyendo poderes que nunca pueden· ser 
igualados: -ni se encuentran al alcance de loa demás miembros de la 
familia- sapienza y fuerza. 

Este poder autoritario decisivo de la casa, se encuentra 
representado y asignado en el marido-padre. el cual proporciona la 
sanción por medio de la fuorza física, economica y/o intelectual. Por 
lo que goza de ciertos privilegios. Siendo un grave insulto y ataque 
el pensar o sentir que al!,fún integrante de la fami 1 ia pueda 1 Jegar a 
tener dicho poder o privilegios. 

Otra ofensa primordial en la situación autoritaria, es la 
rebeJión coulra el mandato, ya que la obediencia y sumisión implica el 
reconocimiento de su poder y sabiduria, as! como su derecho a ordenar, 
recompensar y castigar de acuerdo a sus propios decretos; Jo cual 
reconoce también la prohibición del derecho a dudar o criticarla. 

El poder nutoritnrio si lo desea puede dignarse a dar 
justificaciones a cerca de sus mandatos, prohibiciones, recompensas y 
castigos o bien puede abstenerse de ellos. 

El poder autoritario centrado en el padre dentro de la 
estructura familiar ha pasado de generación en generación y por tal 
motivo es cans.i.derado como 'único y natural', y por t.al motivo 
necesario. Sin que éste establecimiento de la autoridad de los hombres 
sobre la familia, pero ~Jbre lodo hacia Ja mujer, sea consecue11cia de 
una cuidadosa comparación entre modelos di ferenles de organización de 
dicha estructura familiar, que haya surgido de la experiencia, que nos 
diga que su aplicación fué la mejor y la más equilativa para ambos 
sexos. 

La autoridad de los hombres sobre tas mujeres deriva y es 
consecuencia de las diferenci~s fisicas entre ambos sexos, como son la 
complecci6n, pero de manera inicial deriva de los cambios biologicos: 
menstruación, embarazo, lactancia, ele. 
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Estas jerarqul as de poder autoritario dentro de la fami 1 ia se 
fomentan y someten por medio de la educación en lo referente a los 
roles sexuales estereotlpicos para cada uno de sus integrantes según 
la edad pero principalemcnte al sexo que pertenezcan. 

Parsons 9' Bales (1955) asocian los rotes sexuales 
estercollpicos correspondientes al sexo y a la ednd, por que ambos 
determinan In posición o estatus del individuo en la estructura 
familiar y de manera posterior su posición dentro d~l sistema social, 
Es decir, que la división del trabajo en la familia y en la sociedad 
se apoya en las diferencias sc~uales de mujeres y hombres en diversas 
etapas de la vida. 

La imagen del rol sexual estereotlpico no tiende a ser 
uniforme en los diferentes grupos de una sociedad, sin embargo 
conserva rasgos esenciales. (Parsons !J Bales; 1955). 

La distribución de funciones anteriormente expuestas de 
manera genera 1 t. rae ce.racteri et i cae di versas según la concepción que 
se tenga del rol sexual estereotlpico de hombres y mujeres (Jo 
femenino y Jo masculino) en la población urbana mexicana, pero también 
de acuerdo al nivel socio-cultural-económico en la familia. (Elu de 
Le!'iero; 1969). 

A continuación se presentan estos estereotipos tradicionales 
en relación a dichos niveles socio-económicos de la población urbana 
mexicana con base a los conceptos de Maria del Carmen Elu de Le~ero, 

los cuales clasifica de la siguiente manera: 
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1.4.3) ESTEREOTIPOS TRADICIONALES EN LOS MEDIOS URBANOS. 

"a) Población Urbana Clase Humilde 
b) Población Urbana Clase Media 
e) Poblac16n Urbana Clase Alta 

Se procederá a expJ icar en qué consiste cada uno de el los. 

1.4.3.ll POBLACION URBANA CLASE HUMILDE. 

Se encuentra formada por un gran número de familias en las 
que se incluye desde obreros, hasta presludores de diversos servicios, 

El papel trudir.:ional asignado a la mujer de ésta clase. se 
caracteriza porque la mayorl a so casa a temprana edad. QueJando 
totalmente sujeta a In voluntad del marido. y concibiend0 tantos hijos 
como su periodo de fcrlil idad se lo permita, ma1·cando Je ésta manera 
su rol se.1'UBI fundamental d~ esposa-madre. 

Sufren por lo general, un sentimiento de inseguridad muy 
grande, ya que no encuentran la protección que esperaban recibir al 
unirse al hombre, debido a el lo busca trabajo corno medio para asegurar 
la sobrevivencia de sus hijos. Desempei'íandosc como sirvienta, 
lavandera, mcsera, vendedora aml.Julante, obrera, etc., además de cargar 
sobre sus hombros la responsab11 idad de la econonú a fami 1 iar, ln cual 
genera una doble jornada de trabajo. 

Todo lo anterior no modifica su papel de sumisión frente al 
hombre. Ya que éste sigue conservando y gozando teórica y normalmente 
de una autoridad sin limites. El es presentado por to ~eneral fuerte y 
orgulloso, que nunca loma opinión para lomar decisiones. 
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Si el hombre consigue tener un empleo fijo o dc~empe~ar un 
oficio calificado, la fami l 1a puede gozar de mayor seguridad económica 
y social. Sin embargo no se logra destruir del todo el sentimiento de 
inseguridad e inferioridad de su compafíera, por que el la piensa que el 
marido la podría abandonar en cualquier momento. 

t.4.3.2) PODLACION URBANA CLASE MEDIA. 

Dentro de éste grupo se incluyen una gran número de familias, 
que van desde peque~os comerciantes, empleados de oficina, burócratas 
y hasta profesionistas. 

El rol sexual eslcreot!pico de la mujer se hace más notorio 
en esta clase, que en ningún otra. Esta imagen corresponde a la madre: 
proli Cica, amorosa y abnegada; " ... que lodo lo dá y sólo eapera a 
cambio el reconocimiento de que ha sido 11na buena usposa 1 pero 
sobretodo una rr,adre ejemplar". CElu de Lefícro; 1969, pág. 32) 

Si In mujer trnbajn, al casarse debe de dejar de hacerlo para 
dedicnrse exclusiva e integralmente u.l cuidado de Ja casa, del marido 
y de los hijos, aunque éste hecho signifique una d1sm1nuc16n de las 
posibilidades económicas. 

Una tendencia muy marcada de esta clase es la de llevar un 
nivel de vida superior al de sus propias posibi 1 idades, por lo que son 
múltiples los 'remedios' que deben hacerse para guardar las 
apariencias y hacer que 'el gasto di.!lrJo' a.Jco.nce. Por lo que la mujer 
debe fabricar y componer la ropa rami liar para asi poder ahorrar lo 
más posible. 

En lo que se refiere al rol sexual 'masculino', éste se 
cara·cteriza por pasar la mayor parle del din en su trabaJo, aún cuando 
éste no exija de él mucha creatividad. 
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1.4.3.3) POBLACION URBANA CLASE ALTA. 

La clese alta se encuentra integrada por antiguos 
ricos. También a esta clase se le pueden atribuir 
caractcd slicas scf'íalaJas como propias del ho111brc y 
derivados de los roles sexuales tradicionales de la clase 

y nuevos 
las mismas 
la mujer, 
media. Sin 

erribargo. también presentan una gran influencia :r admiración hacia los 
modelos uxtranJuros. 

La mujer de ésta clase sigue teniendo absoluta dependencia 
econ6mi ca de 1 hombre, gozando en su vi da persona 1 de las comodidades 
del dinero. Corr1cntlo la atención de los hijus sOlo hajo su 
responsabilidad, cuidando los en persona o dcjándoios generalmente· 
aternhdos por n11leras que el\íl misma selecciona y cor::rolo. 

En lo que se refiere al papel del hombre, su ausencia es 
c·ons1dcradil como algo normal, ya que su princ1pnl preocupación es el 
incremento econ.:>mico por medio de lus negocios, lo cual ocupa la 
mayor parte de su tiempo y mente. 

El homllrc l lcva una vida difer1•nle en lo que se refiere a su 
desarrollo )' acción donde predomina su propia l ibertnd. Su nivel 
educa l i vo depender.a e sene i a 1 men Le de 1 as pos i b i 1 i dad es económicas de 
su familia, más que de prejuici08 respecto a su sexo. 

Sin embargo, en el caso de la mujer, és1u puede estudiar u~a 

carrera si as1 lo desea, p(·ro por lo general scr:t 'mientras se casa', 
por 4ue cuando llegue ese momento. el matrimonio reviste una gran 
importancia. pues lleva no sólo involucrado el apellido, sino Lambién 
el prestigio e intereses de la famtliu. Por lo que la boda viene a ser 
el acontecimienLo social del afio. 

Como se ha podido observar los íoles sexuales csteícotipicos 
que por tradición caracterizan 'lo femenino' y 'Jo masculino' tratan 
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de responder a una situación socio-econ6mico-cultural, que se presenta 
con diferente intencidad. dependiendo de dtchaA condiciones: cambiando 
también de acuerdo a la forma concreta y organición familiar. Pero en 
el fondo nunca se modifican esencialmente las caracterlaticas 
deseables que se consideran 'inhortes' al hombre y a la mujer. (Elu de 
Lei'lero: 1969 l. 

I.5) LA EDUCACION INFORMAL FAMILIAR. 

La familia con los procesos de identificación 
adelante se explicarán ha perseguido el objeto impliclto de 
conformar y perpetuar los rasgos de comportamiento deseable 
pequef'los según al sexo al que pertenezcan, favoreciendo su 
adaptación social. 

que ~s 
mantener1 
para los 
ajuste y 

Sin embargo, para poder revisar si en realidad éstos procesos 
cumplen una función educativa 1 se requiere revisar el término 
'educación' para derivar los conceptos normativos del mismo, }'de ésta 
manera poder establecer juicios acerca de la educación de lu mujer. 

La Educac16n1 ~ntendida como un proceso 1 puede apreciarse en 
su sentido má.s ampl lo en la siguiente definición: 

"Realmente Ja palabra 'educación' es ambigua 
de por si y puede significar cuatro cosns: 

1. La actividad do Ja ensei'ia.nza que real izan 
los maestros, las escuelas, los padres de 
familia (o el propio individuo). 

2. El proceso del aprendizaje que va 
realizandose en el alumno o en el nii'io. 
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3. El fruto real o pretendido de la 
enseríanza m y del aprendizaje cz> 

4. La ·asignatura o area de estudio que 
abarca todo el enunciado anteriormente en 
los incisos J, 2 y 3 y que se ensería en las 
escuelas de educación. Esta disciplina se le 
conoce con e 1 nombre de "P('dagogi a" 
(Franquenn; 1966, pág. 101 

Por otro lado los conceptos normativos que se derivan de ésta 
definición y que caracterizan el proceso educalivo son los siguientes: 

"La Educación: 
l. 

2. 

3. 

4. 

5, 

implica 
adquisición 
valioso. 

la transmisión y 
de un contenido 

se debe real izar a traves de 
una forma de enseñanza 
moralmente aceptable. 

debe abarcar un 
acontecimientos y 
la comprensión. 

cuerpc de 
posibilitar 

debe desarrollar un cierto 
tipo de perspectiva ~ue no sea 
inherte. 

el iminn. cierto tipo de 
transmisión acompaf"íada de la 
conciencia y voluntad del 
educando" (Hierro; 1982, pág. 3) 
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3. El fruto real o pretendido 
ensef'lanza <U y del aprendizaje c21 

de la 

4. La ·asignatura o area 
ab~rca todo el enunciado 
los incisos 1, 2 y 3 y que 
escuelan de educación. Esta 
conoce con el nombre 
(Franquena: 1968, pág. 10) 

de estudio que 
anteriormente en 
se enseria en las 
disciplina se le 
de "P<'dagogi a" 

Por otro lado los conceptos normativos que so derivan de ésta 
definición y que caracterizan el proceso educativo son los siguientes: 

"La Educación: 
J. 

2. 

3, 

4. 

5. 

implica 
adquisición 
valioso. 

la transmisión y 

de un contenido 

se debe real izar a traves de 
una forma de ensefianza 
moralmente aceptable. 

debe abarcar un 
acontecimientos y 
1 a compre ns i6n, 

cuerpo de 
posibilitar 

debe desarrollar un cierto 
tipo de perspectiva que no sen 
inherto. 

el iminn cierto tipo de 
transmisión acompafiada de La 
conciencia y voluntad del 
educando" (Hierro; 1982, pág.3) 
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Ahora bien, partiendo de 'Jierloo criterios normativos se hará 
un breve anAI ists de cada uno de el los dentro del proceso educativo 
rami 1 iar. 

1. Contenido Val loso 
La primera condición de la educacion es que el contenido a 

enseriar sea considerado vnl1oso. es decir, hay que justificar los 
contenidos y ésto necesariamente se refiere a la transmisión de 
ciertos vnlores, as! como también hace refcrericia a los 'fines de la 
educación'. Lo que se piensa como de~eable de adquirir o transmitir 
por medio del proc~so de ensefi'anza-aprendizaje, en un determinado 
contexto socio-histórico (Idrologia). 

"Es por ello que la palabra 'educación' generalmente conota 
un proceso que se con~idcra positivo, aunque en contextos especiales 
pueda ser usada como un contexto negativo". (Hierro; 1982, pág. 3) 

El 'contenido valioso' que se le da a la n1f'ía en la familia 
pone como 'fin educativo' único y último, la maternidad y el 
matrimonio, Aprendiendo la peque-a en la interacción con los padres 
-pero principalmenle con la identificación de la madre y su rol sexual 
expresivo esterootl pico-, a \'aiorar las pautas de comportamiento 
social aceptada para su sexo. 

2.Nedios Didácticos Hora/es. 
Aqu! se hace referencia a la metodologin que se utiliza en la 

transmisión de los contenidos educativos (didáctica), que también 
deben ser moralmente aceptados y cumplir su función educalivn. 

Es decir, " . . el tipo de persona que se considere 
deseable desarrollar por medio de la educación, va a determ1nar todo 
el proceso educativo: Contenido y medios". (Hierro¡ 1982, pág. 6) 

El padre y la madre en su rol instrumental-expresivo, centran 
en sus personas todos los simbolos (didácticos) del buen y valorado 
comportamiento que el Ambito de los adultos y de la sociedad espera de 
1 os pequc~os. 
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Bajo ésta condición el producto normal es la identificación: 
es para la nif'ía algo 'normal y natural', asemejarse a la madre lo más 
posible, porque es de su mismo sexo. Debido a ésto, en cuanto 
adquiere 1 a maduréz fi si ca necesaria, 1 a pequeña juega sobre todo a 
cocinnr, cuidar a· las mu?íecas, etc., actividades que son una 
limitación directa del rol sexual estereotípico de la madre. 

A su vez recibe una serie de prohibiciones, una 
valores que In confieren al hogar y le refuerzan rasgos <le 
docilidad, obediencia, abnegación, sumisión; todas ellas 
femeninas' para errar seres dependientes y de ésta manera 
destino femenino. 

3. Conocimiento y Comprensión. 

escala de 
pasividad, 

0 \'irtudes 
cumplir su 

La comprensión supone un saber que se eleva por encima de la 
mera información, en el se11tido de ser capaz de organizar tos sistemas 
conceptuales de mnnera colierente. 

Las funciones que rea 1 iza la madre en su ro 1 sexua 1 
exµresi,·u, son completamente tangibles, comprensibles y al alcance de 
las capacidades de 1 a poq11efía. 

De no ser as!, se cuenta con el poder autoritario. con un 
especial sistema interno de sanciones positivas y negativas q11e 
garantizan la persistencia de las normas de comportamiento . 

.J. Eliminación de Ideas Inhortes. 
El contenido tiene que estar caracterizado por ideas vitales, 

no por ideas inhertcs. Es decir. ideas" ... que poseen la capacidad 
de poderse utilizar, probar y cambiar en formas nuevas. Por el 
contrario, las ideas inhertes son aquellas cuya justificación está 
gastada, no posee sentidos precisos ) , por Jo tanto, no pueden ser 
utilizados". (Hierro: 1H62. pág. 8). 

Ln nifta al identificarse con la madre y con la pauta de 
comportamiento funcional de esta, espera acunar una posición similar. 
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Como resultado de las cualidades que constituyen el centro <le su 
interés y utilidad que le sirven para r'esolver problemas y pautas de 
comportamiento a seguir. 

5. Conciencia y Voluntad del Educando. 
Todo proceso educativo debe ir acompaf'l:ando de la conciencia y 

voluntad del educando. "La adquisición y la transmisión de 
conocimicnlos para que alcance el rango de educación supone la 
participación activa y la relación dialéctica del educador y el 
educando". <Hierro: 1982,pág. 9) La nif'ía muestra una conciencia 
voluntaria e interesada por aprender el contenido del rol expresivo 
que le presenta la madre. 

En suma, educar Sf' ref icre a . La transmisión rle un 
contenido va./ ioso <i~ conoc1mienta y comprensión con una perspectiva no 
inherte ". (Hierro; 1982 1 pág. 11) Encaminado a la realización de una 
finalidad valiosa: Un tipo de muje1 y homb1a en un tipo de sociedad 
que se considera deseable pe1petuar. 

Aho1a bien apa1tir de esta definiciones posible ex1>licar las 
razones por las que la ideologia por medio de sus instituciones 1 como 
la familia y la escuela -entre otros- so preocupa poi promover ciertas 
ideas, tradiciones y costumbres con carácter de excelencia y no otras 
para la educación de las mujeres. 

1.5.1) IDENTIFICACION AL ROL SEXUAL ESTEREOTIPICO. 

Dentro de la fami 1 ia cada uno de los padres aporta las 
caracteristicas de los roles sexuales estercotipicos, que los peque~os 
deben aportar en su vida adulta. Es decir, confo1me ei pequ~fio crece 1 

si ea mujer deberá trata de nsemeja1se al estereotipo expresivo de la 
esposa-madre: si es homb1e trata de asemejarse lo más posible al 
estereotipo instrumenta/ del esposo-padre. Siendo loa estereotipos de 
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gran importancia para conformar el futuro comportamiento de Ja ni~a o 
nifío, los cuales se adquirirán por medio de la identificación con los 
padres. 

A continuación se explica cómo sucede tal identificación del 
pequefio con los padres, para el lo se uti J izan Jos conceplos de Freud 
(1923) y Parsons (1974). 

La teoria de Ja estructura mental de Freud, se compone de 
tres partes principales, diferenciadas por sus funciones. Son el Ello, 
Yo y Superyo. Se prosigue a exponer cada una de ellas1 principalmente 
las subestructuras de Yo y Superyo. 

Ello.- El olio representa los primitivos elementales 
impulsos inconcientes del individuo dictatoriales1 que no conocen 
compromiso ni renunciamiento. Su desarrollo se local iza entre el cero 
a los seis u ocl10 meses de edad. 

El Ello, se encuentra m~s ostrecJ1ame11le relacionado con el 
cuerpo, en virtud de s11s instintos: su deseo de mantenerse 
deseo de placer y su temor a Ja d~·:trucci~r1 siendo la 
encrg~a de Lada act1vjdaú mental. Lo cual s1gn1fica que es 
dinámica de Ja que proviPnen las otras subestructuras, el 
Superyo. 

vivo, su 
fuente de 
Ja matriz 
ro y el 

Yo.- Su formación se real iza entre los .seis u ocho meses a 
Jos dos o tres afias de edad. él ro es '' ... lo parte superficial del 
Ello".(Freud, 1923, pág-. ¿j.¡).Su posicíon determina sus funciones: 
tiene que mediar e interpretar entro los sucPsus del mundo interior y 

el mundo exterior, para Jo cual tiene que reconocer acontecimientos y 
objetos de ambos mundos y familiarizarse con ellos, reconociendo \" 
juzgando las necesidades internas del instinto. para amoldarlas n Jos 
eventos del medio externo. 

A veces perm i Le el pasaje de 1 as demandas del El I o otras 
veces impone modificaciones a estas demandas de acuerdo a Jos 
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estímulos que percibe del mundo externo, por lo que: "En el Yo la 
percepción juega un papel que en el El Jo recae en el instinto". 
(Freud; 1923, pág. 87) Esta percepción no sucede en forma pasiva por 
parte del l'o, Al ser también el agente. de mando de toda actividad 
molara: el ro aporta algo de si a los estimLdos que percibe del mundo 
externo, que se puede llamar interés o curiosidad. Explorando el 
ambiente externo en busca de ellos y topandose con los mismos a mitad 
del camino. 

Asi.mismo el Fo es activo al almacenar en la memuria lo que ha 
advertido y recibido, para poder utilizarlas en netos percibidos 
posteriormente, De éste modo el ro de pequej'tjo va reconociendo et mundo 
y habi tuandose a é 1. 

Sin.embargo la percepción esta tambiért conectada con el 
rechazo, siendo e 1 Yo no so 1 o un 6 rgano de recepción de es t1mu1 os, 
sino que además funciona como barrera contra. el los. Sobre In propiedad 
que tiene que decidir el Yo para re0ibir o rechazar un estimulo, puede 
ser: 'He gustaria tomar ésto dentro mio y mantener ésto otro tuera 
de mi'. Es decir, la curiosidad del Yo gira alrededor de que el 
estimulo percibido sea bueno u mulo, úli 1 o dafi1no ..• su prop6silo a 
saber, simple y sencillamente es obtener placer y evitar el dolor. En 
ambos aspectos funcionan Ja introyocción y pro.\'ecc1ón. 

Cuando el ro recibe estimulas de afuera, los absorvt! y 1 os 
la entrada los hace parte de s1; los i11troyecta: cuando les 

proyecta. Las experiencias de introducir 
impide 
alg'o dentro de 1 Yo y 

expulsar algo afuera del l~ son acontecimientos de primera magnitud, 
porque las operaciones mentales Cselecc1ón, discriminnción, atención. 
almacenar en la memoria, juzgar, etc.) que están J igadas a éstos 
procesos, van a~regando algo nuevo al Yo. Siendo la introyección y 
proyección los arquitectos de In estructura. 

Ese incorporar y expulsar consiste en una interacción entre 
el Yo del nií'fo y el mundo externo, en ésla pauta descansa todo 
intercambio entre ambos, no importa cuan complejo y sofisticado 
pueda parecer ese intercambio, es influido o cambiado por estos 
pror-esos. Los cuales transforman al ser humano de una categoria 
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dominada por los instintos en un ser social con razón Y cont.rol:. 

Este proceso de crecimiento, uniticaciOn y clarificación que 
se extiende a to ta·rgo de los dos primeros afias de infancia, la 
introyeccíón y proyecoíón, van haciendo contribuciones importantes 
para el interés del nii'ío y volv1endo mas compleja su vida ernoc1onal. 

Trayendo por consecuencia la capacidad de reconocer personas 
indi,-iduales, jugando Jos padres (con su rol sexual eslcreotlp1co) un 
objeto de int~rcs y placer. 

La íntroyeccíón y proyección influyen principalmente en las 
relaciones del pequef'ío, con sus padres. Cuando el control muscular se 
lo permite al nino, éste comienza a imitar al obJclo de amor (padres), 
con su propio cuerpo 'Jo que ha notado'on la persona que le interesa, 
mostrando asi lo que ha nl>sorvido, 'inytroyectado'. 

De aqui que Freuct describa la identificación con un objelo, 
como la primera forma de vinculo, ~onect.ando la identificación con el 
estab~ccimienlo del objeto de amor dent.ro del Yo (íntroyección). 

Parti. Parsons " ... La idcnlificnción es más global quP- la 
imitación, por lo que implica Ja interiorización de un mapa o modelo 
cognitivo, un patrón cultural ". (Parsomi, 1974, Pág. 64-85) Además 
debe también incluir una necesid11d y una actitud de adhe~ion al rol 
sexual estcroeti¡_,ico, que es el mapa cogn1t1vo y el marco de 
referencia. 

Utilizando la identificación para referirse al aprendizaje 
de los dos aspeclos de la relación instrumenlal-expresf1·u. El niño 
interioriza como son su padre y madre y también como se espera que 
actú~ en relación a el los. desarrollandose 'como toda una muJercita'o 
'como todo 11n hombrecif_u', según el SPXO al que pertenezca. 

Por medio de fs.ntasias y juegos, llega a sentir a los padres 
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dentro de su propio cuerpo, y cada vez más como ideales y principios 
que lo gui an y previenen en sus re 1 ac iones con e 1 mundo. 

Los roles sexuales estereotipicos instrumental-expresivo 
tienen una gran importancia en el desarrollo del pequef'io, porque 
moldean toda su personal idnd y debido a que son introJ'ectados en una 
edad muy temprana contribuyen a crear un 'comportamiento base'. 

De este modo las personas intrayectadas (Principalmente los 
padres) van constituyendo de manera gradual el sistema del superyo. 

Superyo.- Este sistema se forma en el peque~o de los cinco o 
seis afias a los diez u once años. El Superyo es el representante 
interiorizado de loe objetos más importantes del ni~o. en una primera 
instancia, los padres. Es el sistema do toda moral conciente 
inconciente. 

Frcud define el termino Superyo, de la siguiente manera: 
" ... y aqui tenemos csn naturu\eza superior, en es le ldeal del yo n 
superyu, representante de nuestra relación con nuestros padres. Cuando 
eramos niríos pequef'íos conociamos éstas naturalezas superiores, las 
admirabamos y las tcmi amos y después las incorporabamos a nosotros 
mismos.,." (Freud, 1923, pág. 79) 

Esta incorporación (identificación) que resulta no es 
completa, dado que en ciertos aspectos muy e8pecialcs (familiares y 
sociales) el nif'io debe ser como sus padres, "'Debes ser asi .V asl, 
como tus padres•.· sin embargo también comprende la prohibición. 'No 
debes ser asi y asi <como tus padres)", o sea no puedes hacer todo lo 
que él hace, muchas cosas son prerroga l i vas suyas", C Fr-eud, 1923, 
pág. 89-90) 

La idcntif icación con los padres, es un proceso selectivo, ya 
que se están exc 1 uyendo e ier tos aspee tos de e 1 1 os. E 1 Yo 
'capta' tos aspectos del comportamie11to estereotipico de sus padres, 
introyecta algunos y proyecta otros. 
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I.5.1) EL PODER AUTORITARIO Y LA IDENTIFICACION. 

A continuación se exp 1 i cará e 1 pape 1 t rascendcn ta 1 que 
desempef'ía el poder aulori tario en lo referente a la introyccción de 
normas moral es C función de 1 Superyu J. Asi lnmb ién como en la. 
educación femenina y masculina. 

El Superyu " . . . es la. voz de una 
interiorizada", CFromm: 1982, pág. 157) La cual en 
está revelada por el padre y luego la madre; 
será cualquier otra institución ideológica). 

autoridad externa, 
primera instancia 

(posteriormente 

Las percepciones del superyq no se determinan poi un juicio 
propio de valor, sino que se deriva en exclusiva de lns mandatos, 
ta.bues, creencias, lradic1oues y proh1bíc1ones estublecidas por y u 
través del poder autoritario. Yu. que se espera que los hijos vivan de 
acuerdo con las normas socio-cultl1rales (ideológicas) a que los padres 
se someten. 

El Superytt se encuentra regunldo ante el castigo y la 
esperanza de recompc>nsa, Estando el pequef'ío siempre pendiente ue la 
presencia del porler autoritario, de su conocimient.o de lo que 
éste está haciendo, y de su facu l ted para castigar y recompensar. 

Más sutiles y aún m~s ocu 1 tos son aquel los sentimientos de 
culpabilidad que emanan de la experiencia da no complacer a los 
padres. De lo contrario surge ol Le mor de haber defraudado las 
esperanzas de el los. 

El sentimiento de culpabilidad que brota en el peque?ío, se 
vinculan algunas veces con sentimientos de inferioridad por ser 
diferente y procura hacer de si la clase de persona que sus padres 
quieren que sea. 
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EsLe fracaso crea la conciencia de que debe ser igual a la 
madre si es nifla e igual al padre si es nif"io, Un sentimiento que fluye 
de la necesidad que tiene el peque~o de admirar un ideal y de 
esforzarse por lograr alguna clase de 'perfección'. Dicha imagen ideal 
se encuentra representada en los padres. 

La conciencia tranquila, es la conciencia de complacer el 
portrr autnritario y/o al superyq, el cual produce un sentimiento de 
bienestar y seguridad, porque implica la aprobación un mayor 
accrcamiunto con los padres. 

La conciencia culpable por el contrario, produce temor· e 
inseguridad porque al obrar en contra del poder autoritario, implica 
el peligro de ser castigado y -lo que es peor- de ser abandonado o no 
amado. Temiendo e 1 pequef'io más a 1 abandono 4ue al cas ligo, porque e 1 
castigo es la menor prueba de que los padres continúan ocupandose de 
él. 

A continuación se presenta (cuadro l. l) la Investigación de 
actividades hacJ8. el comportamiento femenino y masculino, real izada 
por Estraga (1971), para demostrar las diferentes actitudes de los 
padres respecto al comportamiento de sus hijos, según su sexo. 
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CUADRO J.1 

CUAHD~EE~O~~gR~~~AHO 51 of~EHbU~,sE SI ofh"bll~,sE --AuroRI TARJO NERVIOSA IHQUlEro 

IHSISTF.HTE TERCA TFHAZ 

DESENVUELTO GROG EH A U1VA?. ($EºM?gNgE ~¡ 

DESHIHID!DO DESVERGONZADA 
SlH PUDOR 

ESPOHTAllEO 

TEMPERAHEHTAL l!ISrERICn COH CARACTER 

AUDAZ ATRAUAHCADA VALIENTE 
--

ARHJESGADO HARIHACHA HUY llOHDRECITO 
--1HTROVERT1 DA mmr~2) PEHSADOH 

LISTO mm!2~A JNTEL 1 GEH'fE 
----· 1 NTELI GCHTE St'lDlOHDA HUY lHTELlGEHTE 

E)(TROVERTIDO mm~~A SX~P.~f.CADOR 

SEHClBLE DEI.l CADA, FEHEHI HA 
Dt)(:JL ~rn~tr,oPACADO 

PRUDENTE JU!ClOSA,CAUTA COBARDE 

SI SE DEFIENDE AGRESIVA HUI' HOHDHE 

SI HO SE OCUPA 
DE LOS DEHAS 

EGOI STf< ASI r:s, l::S HOHBHE 

SI HO SE SOHETE DOHINAHTE,AGRESIUA FJ~~~éEmEP 
SI QUI ERE SUPERARSE mn3~v.m AMBICIOSO 

- ·-SI QUIERE AGRADAR PRESUMID~,ALZADA CORTES 

SI CAHBIA DE OPIHIOH COQUE03t~fif~ALOSA SE ~H~E~RAS~~~HOCE 

SI LEE HUCHO PIERDE SU rlEHPO TIENE PORVENIR 

SI SE SOHErE FIEL,'SE ENTREGA' 'LAHBJSCON' 
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De acuerdo al listado anterior se puedo deducir dos tipos de 
educaciones de la familia; una educación femenina y olrn educación 
masculino., a continuación se observa en qué consiste cada una de 
el las, 

Antes de que nazca un ni~o, en el seno de la familia mexicana 
existen ya en forma activa una serie de expectaciones o 
nnt !r1nnC'ionrs cspeci ficns, en donde ha)' unu m~.·1..:u.da preferencia por 
los nif'íos varones primogénitos. 

El nacimiento de una níi"fa puede acontecer dl~spués de uno o 
dos nii"fos (lo cual sucede con más frecuencia en la clase baja), porque 
de lo contrario la virilidad del padre quedaria entre dicho. Además de 
que el nacimiento de una nifia significa básicamente desgaste fisico y 
preocupación moral de la famil ta que cuidara de manera compulsiva su 
honor, que es el de la familia (pérdida rte la virginidad de la mujer 
fuera del matrimonio). Sin embargo, después de todo y de algunos 
varones seria bueno desear tener una niña, a tin de que ayudea la 
madre en los quehaceres del hogar. 

1.5,3) EDUCACION FEMENINA. 

De pequefia se entretiene con mufiecas y juega a la casita. 
deberá mantenerse alejada de los Juegos bruscos de los niffos, porque 
como se dice 1 'eso no as propio de una mujcrci ta'. 

Muy temprano empieza la nHlu. a ayudar a su madre en las 
labores domésticas. Un área que es tabú para el varón. Para adquirir 
superioridad feminina, la niFia deberá iniciarse en el aprendizaje de 
delicadas labores manuales: como bordado, tejido, costura, _etc. 

Más adelante podrá aprender a locar algún instrumento 
musical, a pintar, leer versos, bailar, etc. Pero aún de pequefia debe 
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siempre vestir como mujer, matenerse limpia y bien vestida Ca menudo 
muy elegante y como mujer chiquita) debe ser graciosa y coqueta. 

Se le enseKa a tener una serie de limitaciones para tomar 
decisiones tanto en lo que atarle a su propia persona como en rete.ción 
a los demás. Su seguridad económica, intelectual y afectiva va a estar 
en función de un hombre. 

Asl deberá crecer y prepararse la pequefia, 'para su verdadera 
y única carrera', al objeto principal de su vida: casarse. 

que 
las 

a la 
gusta, 

Pero a veces esa espera no sucede en forma pasiva, sino 
al contrario. Para facilitar la conquista lee revistas femeninas, 
cuales contienen articulas dramáticos y denigrantes en torno 
búsqueda.del hombre, tales como: 'el hombre que a usted Je 
puede sor suyo• ; 'cómo tener éxito con Jos hombres• ,· etc. 

Casándose la mujer mexicana por lo general Joven. L'n 65% lo 
hace a más tardar a los 21 años (CONAPO, 1985), Lo cual es congruente 
con el rol sexual estereotipico, donde el matrimonio es una meta 
principal y donde la mujer que no se casa es devaluada. 

1.5.4) LA EDUCACION MASCULINA. 

El ni~o debe desarrollarse de acuerdo con su digno rol 
masculino estereotipico. Nada de muf'iecas ni trastecitos, Juega con 
soldados, cascos, caballitos, carritos, espadas, etc. Deberá gritar 
estrepitosamente y provocar pánico a los grupos de nif'ias. Se 
desaprueva de manera cevera la demostraci6n de intereses de tipo 
femenino, con frases despectivas de 'vieja'. En esta desaprobación 
participan todos: hermanos, tics, primos y hasta la misma madre. 
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Se le ensef'ía al hombrectto que el eje de autoridad y loma de 
decisiones está atribuido al padre o a miembros del sexo masculino. 
Aprendiendo a que por el sólo hecho de ser varón, tiene el derecho de 
mandar y dominar, 

También se le libera de la realización de toda clase de 
trabajos domésticos, por la si mp 1 e razon de que '1 os hombres no ha con 
rsas ~ns~s·, por lo que Jebe ser atendido y servldo por la madre y 

hermanas pr i moro, luego por 1 n esposa e hijas, aún cuando su 
aportación oconómica Rea nula. 

De la misma manera se le inculca como ideal de hombre, que la 
fuerza física es el primer factor para hacerse respetar y de triunfo, 
por lo que tiene que ser valiente y a reprimir el dolor fisico, porque 
'1 os hombres 110 l J oran ' , y con e 1 lo aprende también a rcpr im ir sus 
sentimientos y emotividad, ya que el hacerlo es mostrar 
vu 1 ne rabi 1 idRd. 

Como se ha podido apreciar hay dos factores elementales que 
inducen a la formación>. diferenciación del rol sexual estercoti pico: 
factores ambienta.les externos (instrumental expresivo y el poder 
autoritario); y los procesos internos (identificación al rol sexual y 
el papel de lo. autoridad del super.vq), 

1. 6) LA EDUCACION FORMAL. 

Para la teoría de la reproducción ideológica, la educación 
escolarizada es también un espacio ideológico cuya función es 
proporcionar la reproducción de las relaciones económico-productivas 
existentes. 
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Pierre Bourdieu (1978), sostiene que: el sistema 
educativo ... constituye a la reproducción de la estructura de las 
relaciones del poder y de las relaciones simbólicas entre clases, al 
participar en la reproducción de la estructura de la "distribución del 
capital cultural entre esas clases". (Bouerdieu; 1978, pág. 257) 

Este aulor afirma que la riqueza cultural que se ha ido 
acumulando a Jo largo de la hjstoria, aunque desde el punlo de vista 
teórico está a disposición de todo el mundo, sólo pueden apropiarsela 
quienes disponen dr los medios económicos para ello. 

Estos b1 enes cultura) es se encuentran formados por códigos 
simbólicos cifrados y misteriosos C11~nguaje 

literario-cientl fico-f1losófico-etc. ), presupone la posesión de medios 
intelectuales y de sensibilidad para poder decifrarlos. 

Es preciso entonces, dominar o al menos conocer los códigos 
que permiten la apropiación y goce de éstos bienes cultura les. Este 
conocimiento no puede existir en aquel !as porsona.s que por .su 
condición socio-económica, sólo pueden disponer de una minima cultura, 
pues tienen una marginació11 tolal o parcial respecto a la distribución 
de los bienes culturales dominantes y, por lo tanto, no sólo posern 
códigos simbólicos diferentes, sino los medios intelectuales de 
aprobación y expre.sión restringidos y poco desarrollados. 

Todo ello se refiere a una distribución social de 
conocimiento especializado, que da como resultado la división del 
trabajo. Se puede deo ir que la educa e ió n ese o 1 ar izada es 1 a 
adquisición del conocimiento :!Speci f1co, estando directa e 
indirectamente arraigada en la división del trabajo. (Bourdicu; 1970) 

Conforme a la lógica de Marx Ja distribución y apropiación de 
objetos de conocimientos ricos y complejos, producirán sujetos también 
enriquecidos: y por el contrario, la apropiación de objetos 
elementales y restringidos conforman sujetos limitados y pobremente 
instruidos. 
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El problema de la pobreza de cunocimientos, y en concecuencia 
de la desigual posesión de loa medios intelectuales aimb61lcoe 
complejos comienza en el hogar y continúa en el sistema selectivo que 
la escuela aplica a sus diferentes niveles. 

La disociación entre el modelo ling··1stico de conocimientos 
familiar y escolar es causa también de la eliminación de gran parte de 
lo!'! niríos de clases más desfavorecidas en conocimientos, incapaces de 
dosificar la progresiva complejidad de códigos simbólicos escolares 
por su déficit de sabiduría inicial. 

Por otra part.e la selección social está garantizada 
runda1nen tal mente por 1 a escue 1 a, que re fuerza ésta categori a de 
intelectuales. Ya que dicha selección social se basa en la división 
del trabajo, separando el quehacer intelectual del quehacer manual, 
permitiendo que el primero sea monopolizado por una minarla formada 
por la pequef'ía Y grande burguesla. Siendo la !unción principal e 
implicita de la escuela 1 el de reservar el acceso a tos conocimientos 
a quienes están calificados para ejercer el poder. 

Los métodos de enseNanza y el programa escotar reef irman de 
manera constante la visualización de la instrucción como inaccesibles 
para la mayoria de los alumnos. 
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CAPITULO SEGUNDO 



CAPITULO II. 

DESARROLLO DE LA SITUACION EDUCATIVA Y LABORAL 

DE LA HUJER EN HEXICO. 

Mujer: 
Si te /Jan crecido las ideas 
de ti van a decir cosas f'eas, 
qué, que no eres buena, 
qué, que si tal cosa, 
que cuando callas 
te ves mue/Jo más Jiermosa. 

Mujer (Gloria Mar ti n). 

Para entender la situación educativa (formal e informal, 
familiar) y laboral de las mujeres mexicanas y comprender su situación 
actual 1 es necesario reflcxi~nar sobre la complejidad del pasado, los 
cambios, los contrastes en las estructuras socio-económicas. 

Surge as! la necesidad de analizar de manera completa y 
sistemática la experiencia histórica de la ~ducación y laboral de las 
mujeres, sus rasgos comunes, a pesar de las diCerencias culturales y 
regionales. 

Las mujeres cons ti luyen 1 a prescnc i a que ha pnsado 
inadvertida, pues no existe de el las una conciencia en la crónica del 
pa1s 1 por lo que su papel en la historia no forma parte de la memoria 
colectiva. 
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Las fuentes de documentación revisadas, presentan algunas 
limitaciones en la información sobre la mujer. Los datos que se 
exponen se refieren en preferencia al grupo de mayor poder económico. 
Además de haber sido redactadas en su totalidad por varones poco 
interesados en desc.ubrir con detal te la educación y mercado laboral de 
la mujer en el seno familiar y social. Pese a ello la información que 
nos presentan es de lo más valiosa. 

2.1) SITUACION EDUCATIVA Y LABORAL FEMENINA PRERISPANICA. 

En el México Prehisp..'\nico para los aztecas o mexicas todo 
estaba sujeto a la voluntad de sus dioses, terúan <liases creadores 
como Quelzalcóatl 1 Coatlicue y, otros relacionados con La gucrra 1 el 
agua y la siembra como Huitzilopochtli 1 Tlaloc y Chalchiutlicue. 

En su estructura están incluidos todos los e1mbolos de 
teologla Náhuatl; se ha interpretado que todo el contexto existencial 
de este pueblo estaba contenido en esa diosa madre CCoatlicue). 

Siendo la maternidad muy importante para los me~icas, -ya que 
de el lo dcpencll n la graudezn. de su pueblo- cuando morl an las mujeres 
durante el parto1 se lea daba el rango de diosas. 

La sociedad mexica estaba dividida 
rundamentales. Debido a el lo se encuentran separadas 
el grupo que gobernaba y que conatituia la nobleza 
amplio sector dominado y explotado que pagaba 
gobernante (macelwa/ tinJ. 
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2.1.1) LAS MUJERES PIPILLI. 

Las mujeres que compartian el estado dominante, gozaban de 
algunos privilegios de su posición. Sin embargo, la mujer pipilli 
estaba completamente excluida de los cargos y actividades poli ticas, 
asi como el deeempe~o de oficios sacerdotales. Viviendo en exclusiva 
JuJit..:tH-1wn a la elaUorac1on de leJldos, asl como al cuidado de los 
hijos. 

Las mujeres cohua.pilli eran educadas con austero. severidad y 
mantenidas en cautiverio hasta el momento en que contrn.ian matrimonio. 
La dureza de su educación so hacia sentir desde lainfancia: " ... 
siendo oirías de cinco arios las comenzaban a enseriar a hilar, tejer Y 
labrar y no tas dejaban ociosas, y a la que se levantara de su labor 
fuera de tiempo, atábanle los pies, para que se asenLase y estuviese 
quieta". (Hendieta: 1980. pag. 112) Desde esa edad etan condicionadas 
para ser'' ... muy honestas en et hablar y en el andar, y en la vista 
y recogimiento". (Motolinia; 1971, pág. 308), desde pequef'ías: 
hacianlas trabajar , madrugar ... " (Hend1eta: 1980, pág. 112). Para 
mantenerlas ocupadas lc.s ordenaban que se ba?íaran dos o tres veces al 
din, " ... las que desobedeclo.n los mandaLos se hactan acreedoras de 
fuertes castigos ... " <Hendieta; 1980, pág. 113), darlos 
azotes y aplicarles humo de chile en la nariz". (Códice Hendoza) 

La virginidad d~ las doncellas era celosamente guardada. 
Sahagún (1979) nos dice que la muchacha buena era la que 
presume de honra para guardarla, es esquiva, escondida, celosa de sl 
misma, casta, guardándose y tiene mucho cuidado de su honra y de su 
familia .. , "CSahag(Jn; 1979, pag, 545 - 560), la integridad del 
himen se tenia en tan alta estima que habla que mantener a las 
jovenes en cuidadosa vigilancia impidiéndoles cometer cualquier falta 
de tipo sexual. Estas •mozas de Ja penitencia' como las llamaba 
Sahagún, debi an guardar rigurosa castidad y si la quebrantaban, 

.. sin remisión morian luego1 diciendo que hablan violado la casa 
de dios". CSahagún; 1979, pág. 347) 
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La mujer pilli era el ~nculo portador y transmisor del 
1 inaje sefíorial y transferia a los vas Lagos la herencia y privi lcgios 
clasistas: la mujer sirvió para crear vinculas de linaje, nexos 
pollticos y alianz~s para la guerra y el comercio basados en enlaces 
matrimoniales. 

Las cihuapipi/Ji también algunas veces fueron escogidas como 
alimento para los dioses. Se sabe que:" se escoglan dos 
doncella8 de las más hermosas y virgeneR, hijas d~ sefiores 
principales " CDurán¡ 1967, pag. 155), para ser sacrificadas t~n 

honor a Jos dioses. 

La mujer noble no podla desempefíar ningún oficio, ya que ésto 
era mal visto. El padre aconsejaba a su hija: '' .. , aprende muy bien 
y con gran advertencia el oficio de ser mujer, que es hi lnr y tejer, 
abre bien los ojos para ver cómo hacen delicada manera de tejer y 
labrar, y de hacer pinturas en las telas ... porque andar de conocer 
yerbas o vender lefía, a vender aji o sal o salitre a los oantoneses de 
las calles, ésto de ninguna manera te conviene, porque eres generosa y 
descendientes de gente noble e hidalg"a . . <Sahn.gú11; 197!'.J, pd.g. 
347> 

2.1.2) LAS MUJERES MACEllUALTIN. 

El grupo social más numeroso era el de los mncehunllin, donde 
encontr~mos a la mujer que debe haber llevado sobre sus espaldas una 
carga más pesada aún que tas de sus compafieros de clase. 

Las labores cotidianas que la muJer necesariamente debla 
efectuar, consistian en mantener y vigilar el hogar, barrer la casa y 
el patio, lavar trastos de cocina y ropa, moler maiz y cacao, 
recolectar vegetales y Jefía, cuidar el huerto familiar y tejer las 
mantas necesarias para reunir la cuota asignada a su calpulli y que 
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estaba comprometido a pagar en tejido y trabajos domésticos que debian 
realizarse en palacio. 

Todo ésto las manterún ocupadas largas horas de trabajo. 
Logro que gran parle de su vida transcurriorn literalmente "sujetas al 
metate". (Snhagún: 1979) Además la mujer macv/Jua/tin jugaba un papel 
importante en la situación familiar reproduciendo las condiciones 
sociales mediante la educaciOn de los infur1tes 1 tarea exclusiva de 
el la. Contribuyendo a que los integrantes de la familia mexica 
aceptaran las tareas y los papeles asignados a su sexo. 

Las mujeres macehuaJtin tampoco pudieron integrarao a la gama 
de actividades que se les permttia desemperiar a los hombres, 
nogAndoles el acceso a los oficios más significativos de la econom1a y 
sólo descmpe~aron trabajos desprovistos de prestigio y reconocimiento 
social. 

Sahagún describe 35 oficios en que el varón macehualtin podia 
ganarse la vida, mientras que sólo se dan 15 oficios para las mujeres, 
entre los que destacan los de guisandera, pintora, tamalera, 
sopladora, curandera, dibujanle y auxiliar de artesana. 

Además de todas éstas actividades domésticas, 
macehualtin prestaba servicio sexual exclusi"o al esposo, 
principal deber era reproducir el linaje masculino. 

la esposa 
porque su 

2.2) SITUACION EDUCATIVA Y LABORAL FEMENINA COLONIAL. 

La conquista de México significó para los espafiotes el 
enfrentamiento con una sociedad altamente organizada y 
conjunto de creencias y formas de vida sobre las que 
imponer su propia visión del mundo. 
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Se consolidó una 
integración de cada grupo al 
étnico y social: los espaf"¡oies 
convirtieron en los servidores 

organ 1 zac ión que proporc tonaba 1 a 
modelo correspondiente de su origen 
en el papel de seflores, Los indios se 
de los conquistadores. 

Dentro de la sociedad colonial hubo una gran diversidad de 
condiciones para las mujeres, diferenciadas y vinculadas con el poder 
y la riqueza, pero sobretodo con el grupo étnico al que pertenecían, 
éste influía directamente en el acceso a la educación. 

"El complejo mundo de la mujer novohispana abarca los más 
diversos ambientes y situaciones y sufria cambios frecuentes, según se 
transformaba la vida colonial, el ideal femenino y el modelo de vida 
propuesto por los grupos dominantes, espaf'foles o criollos, los de 
mayor influencia social . , . " CGonzalbo: 1985, pág. 12) Esto explica 
porqué será dificil dibujar una imagen de la educación y situación 
laboral femenina en la colonia. 

2.2.1) LAS DONCELLAS CRIOLLAS Y ESPAílOLAS. 

Se sabe mucho de las capas privilegiadas en la sociedad 
novohispana, como las mujeres de la aristocracia espaf'fola (Couturier: 
1985) o de monjas también espaf'iolas en su mayoria. CMuriel ¡ 1964) Se 
ofrece mayor documentación de mujeres que lenian mayor poder, derecho 
a la palabra, la agricultura y con ello a la posibilidad de dejar 
huellas Y recuerdos¡ un ejemplo de ésto ea Juana de Asbaje (Sor Juana 
Inés de la Cruz), 

''La influencia de la educación en conventos y colegios se 
debió más a su aureola de perfección digna de imitarse, que al número 
de colegialas siempre reducido, que llegaron a cobijar". CGonzalbo; 
1985, pág. 18) 
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La niría de Ja aristocracia espn~ola contaba con maestras que 
sollan ser ancianaR ignorantes. a las que por tradición se 

llamaban amigas". CGonzalbo¡ 1985, pág. 16) Las cuales enscKaban a las 
pequerías, doctrina crisliana, labores, bordado, tejido, con 
frecuencia la lectura y muy raras veces escritura. "Las migas o amigas 
fueron numerosas y concurridas, y contribuyeron a la consecusión de 
prejuicios, amaneramientos y supersticiones ... '' CGonzalbo: 1985, 
pág. 16) 

A veces las nif'ías tcrúen maestras bien pagadas de música, 
idiomas, dibujo, y en algún caso latin. Sin embargo, toda educación 
que recibia la mujer era una preparación para el matrimonio, no 
teniendo otro objetivo que la formación de buenas esposas, ya que ·la 
mayoria de las ensei'lanzas de la madre, tnás ejemplares que explicitas 
se referian al manejo del hogar'/ no se atend1a al desarrollo personal 
de la nii'!a. 

Por otro lado, algunas mujeres aspiraban profesar como 
religiosas o eran enviadas por su familia a educarse en un convento 
" ... se instruian más ampl iamcnle y se integraban a un grupo 
selecto de mujeres capaces de ser secretarias, cronistas ó 
administradoras de su congregaci6r1, maestras de novicinH, responsables 
de la preparación de medicinas". CMuriel¡ 1964, pág. 57) Aunque las 
ni~as educadas en conventos era una minoría, no dejaba de tener 
influencia. en la sociedad, porque representaban el ideal de la rñeJor 
educación y el comportamiento que las demás debian ~egulr. 

Las niRas espaf'íolas dispusieron pronto de un colegio donde 
acogerse: el de Nuestra Sc~ora de la Caridad, inf luyP.nte como modelo 
de vida y como proveedor de esposas a muchos cabal teros que buscaban 
la seguridad de la ascendencia española, de la castidad y de las 
buenas costumbres de su futura esposa. 

Paradógicamente, el Colegio de la Caridad, que .se habla 
fundado en la primera mitad del Siglo XVI para recibir a las niNas 
mestizas abandonadas, no tardó mucho en convertirse e!1 el centro de 
educación para descendientes de familias criollas que podlan presentar 
certificados de legitimidad y pureza de sangre, que para entrar en el 
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colegio era necesario, aunque a veces era suficiente la aprobación de 
reliSiosas que sol!an recoser con sumo gusto a las hijas de sus 
parientes y amigos. 

Aunque 1 a edad de egreso de 1 a educación era de 1 O afios 
minino, habla excepciones en que el periódo de la instrucción pod.1a 
prolor1garse ha~ta que la joven contrajera malr1monio o hasta su 
ancianidad y muerte, si el pretendie11l~ o la dote nunca llegaban. 

En la reglamentación de Jos estudios superiores quedaron 
exc 1 \Ú das 1 as mujeres, " . . , porque no era decoroso que una Joven 
alternase en la escuela con compu.?íeros de otro sexo, ni era decente 
que saliese libremente de su casa después de cumplidos los 10 ti.fías, ni 
tampoco pod.1a ponerse a compelir con los hombres en tareas jur1dicas, 
literarias y teológicas para la que ellos se preparaban". (Kagan; 
1981. pág. 47 - 55) No pod!an asistir a 01r clases de lengua, e 
imposibilitadas de leer textos de filosofia, física, leyes o teologla 
que sólo podlan ser estudiados en latln. 

La instrucción femenina era simplemente !necesaria, la 
integración de las mujeres criollas al trabajo podia llegar a ser 
denigrante, exceptuadas las profesiones que se consideraban 
respetables, que por cierto sol!an estar mal remuneradas. 

La mujer espafiolu. de buena familia r¡ue SP, vela obligada a 
vender entre una clientela de su misma catcgoria económica, labores de 
costura, bordado de flores y otros 'primores de manos', debla 
justificar su actividad como una situación de extrema necesidad, de 
modo que ser costurera ern. sinónimo de ser pobre y desamparada de 1 
apoyo varonil. 

Durante su nirlez, la nujer estaba bajo la 'patria pott.•stad' 
de su padrt3 y hermanos mayores, desµués bajo la de su esposo, frente a 
quién vivia en una situación de inferioridad y sometimiento. Al 
casarse Ja mujer no conquistaba ninguna independencia. Su situación de 
sumisión absoluta se prolongaba en olra forma sin permitirle llegar a 
una verdadera madurez, seguia viviendo Ja debtl idad de la nifícz. Bajo 
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las mismas condiciones que en la casa de su padre (antes del 
mntr imonio), la mujer casada debi a permanecer encerrada 1 dedicada al 
trabajo doméstico, a bordar, a leer obras p!ns y a cuidar a los h(jos. 

El matrimonio era un momento clave en la vida de las 
doncellas y se preparaba con mucho cuidado, exigiendo que la vida de 
las doncellas estuviera estructuralmente vigilada. No µodian salir 
s1no acomµailadas por una 'dueña' que trataba de alejar todo trato 
inadecuado, y vigilaba con mucho celo el capital simbólico cifrado en 
la virginidad de la joyen. 

A pesar de todo lo anterior el matrimonio era un 
mujer 

y 
deseado, porque aunque estuviera sometida al esposo, la 
gozaba en e 1 matrimonio de honorabi 1 id ad, protección 
económicas. 

est8.do 
casada 

ven lajas 

2.2.2) LAS MIJJEHES NEGRAS, MULATAS, INDIAS Y MESTIZAS. 

De la vida cotidiana de las nifias de las clases populares. se 
encuentra que éstas ayudaban a sus madres a laroas domésticas. Maria 
Felipe Maria (alias Maria Gertrudts Rosas), una mulata de San Andrés 
Chalchicomula, dice que: " ... se crió en compa.fíin de sus padres, 
hasta que se casó, ayudándoles a los quehaceres de su casa". (Cortés¡ 
1985, pág. 125 - 135) Además cuenta que aprendió a hilar y a coser. 

La educación de las indio.a mestizas revistió la forma de 
evangelización. En 1683 se creó el Colegio de Belén para nif'ías pobres 
donde se les ense~aba también lastareas domésticas, de bordado, música 
o canto, asi como castellanización, a manera de complementar su 
instrucción, imponiéndoles tradiciones espaf'íolas. Sin embargO en las 
zonas rurales predominaban las tradiciones prehispánicas familiares. 
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Se dice que el mestizaje no rué producto del amor sino de las 
necesidades sexuales, alropel lo y múltiples y frecuentes violaciones 
entre mujeres indígenas y negras, herertando la problemática Y 
complejos a sus hijos, pero principalmente a sus hijas, además de los 
sentimientos de som_climiento brutal a una situación de desvalorización 
y humillación. 

Es las mujeres viudas, huérfanas )' violadas durant(' las 
guerras, asi como repud1ndas por sus esposos o padres, tuvieron que 
buscar un modo de vida en una sociedad que sólo las aceptó como 
empleadas domés l icns. 

Esto las obligó a incorporarse pronto a una situación que s~ 

reforzó con Pi trato próximo de los espafio\~s. originando relaciones 
en las que frecuentemente las inillgeneas salian embarazadas; ellas de. 
manera ingénua se entregaban con la esperanza de participar de las 
comodidades de sus amas. Por lo que se puede deducir su situación de 
desventaja para las ind!genas, resignadas a la servidumbre perpetua, 
se convirtieron en personajes indiscutibles en la casa. 

2.3) SITUACION EDUCATIVA Y LABORAL FEMENINA DEL SIGLO XIX. 

Para analizar Ja siiuación ..... ducaliva y laboral de las mujeres 
del siglo XIX hay que tener en cuenta la herencia de la época 
colonial. La independe11cia constiluró una fractura po11 lica y 
económica para el pal s. Sin embargo, el ámbito fe!Tlenino centrado en 
gran metlida en la vida familiar y el matrimonio, no rompió 
sign1ricativamenle la estructura social, con las normas y las 
conduelas que hablan regido a lo largo del siglo. Las ideas referentes 
a lo que era o debla ser una mujer tuvieron un matiz especial. 

Los primeros anos de la independencia fueron optimistas. De 
acuerdo a las doctrinas Je la Ilustración, los ideales de renovacic'.)n 
se fundaron en la educación que incluia a las mujeres. A mediados del 
siglo cunde ya la desesperanza de un pais que no ha sabido cumplir tas 
promesas. 
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Se empieza a confiar en el progreso y n través de la 
educación se aparejan cambios en las condiciones socio-poll ticas y 
económicas. Hay tendencias que apuntan al nacimiento de unn mediana y 
pequcfla burguesía y de la incipiente clase obrera. Se vela la 
educación masculina y femenina como agente de cambio social. 

A principios de siglo so pretende reformar la educación de la 
muJ~r. Sin embargo, solo se busca mejorar Ja sociedad con buenas 
madres, quizá permitirles trabajar para mantenerse y evitar In 
prostitución. 

Por medio de la cducact6n se busca una continuidad del id~al 
materno y cubrir las necesidades de la ideolog.la dominante que busca 
cumplir sus propias metas, y no 11iensa en las melas personales o 
individuales que podr!a tener la mu.ier para mejorarse a si misma. 

2.3.ll LAS SEf!OílITAS PORFIRIANAS. 

Es prerisamente en la fnmi J ia burguesa donde los roles 
masculino y femenino se solidifican y estereotipan con mayor énfasis. 
Siendo la. conducta rlr la mujer en donde se cifra el buen nombre de la 
familia, signo de estatus y jerarqltla.. Es al Ji, en t·sta burgues!a tan 
preocupada por su au toar irmaci6n. donde 1 as · sei'íor 1 tas porf ir ianas' 
tienen su lugar 1ndiscut.ido y su ejemplificación más exacta. 

La imagen de Ja mujer perfecta, 'depósito úe valores y 
cualidades', perpetuada a través de las generaciones era tan evidente 
en México, que sorprendfa a los viajeros que visitaban el pais. En 

1900 por ejemplo, el oscri'or Julio Seslo afirma que uno de Jos rasgos 
más sobresalientes de la sociedad mexicana era Ja excepcionalidad de 
las mujeres a quienes reconoce " ... una concentración de cualidades 
sin cuya concurrencia no hubiese ! legado el pa!s a la br1J lante etapa 
evolucionista en que se haya colocado ... " (Sesto: 1908, pág. 98), 
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un 'don de subordínación natural' que las convierte en un ver.dadcro 
'don nacional'. 

Virgen ha~la et momento del matrimonio, a la mujer 
se le preparaba y educaba para ese vinculo desde que nacia 

burguP.sa 
y se 1 e 

asignaban las tareas de esposa y madre como funciones exclusivas. Se 
le prediraba y e:ugia sumLsión, abnegación. desinler~s por el mundo 
politico, do cueslioncs sociales y aislamiento absoluto de todo lo que 
\·aya más allá dPI -imbito doméstico, donde dirige e. sus sirvientas que 
mantenían 1 impio el sagrado recinto del hogar. 

Ese hogar como un ámbito especial reservado exclusivamente 
para la vida familiar, totalmente desligado dt•I mundo social. Más allá 
del hogar, fuer-a de éste y desconectado de <?l, cst~ el ámbito de la 
vida pública, del mundo de los negocios y las grandes decisiones, el 
mundo de los var-ones. Los ámbitos público y privado quedaban asi 
claramente divididos para cada sexo, 

La Hujer, pub! icación impresa por mujeres; 
declaró en 1881: "Las leyes sociales que nos 
excluyen de las grandes escenas d~ la vida 
pública: nos dan la sobervia de la vida 
doméstica Y pri\·ada. La familia es nuestro 
imperio, nosotras cuidamos de satisfacer sus 
ocupac1ones, Je mantenerla en paz y 

conservar en e 11 a el sagrado dep6s i to de 1 as 
buenas cos lumbres. De alú 1 a impar Lanc i a de 
ensef'íar a las niñas todo lo que se refiere al 
Ucscmpef"ío de éstas atribuciones", {•i> 

As1 la mujer quedó enclaustrada en la esfera doméstica que se 
le asigna como su ámbito natur-al, como el único en donde puede 
expresarse plenamente. 

En ésta clase alta se pretendia enrolar- a las mujeres en su 
papel de madres educador-as y hogareílas. De atú que se diga que la 
madre y maestra deben ser 'modelo de virtudes que quíera inspirar en 
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sus hijos y discípulos': del mismo modo se permenbn el ideal de 
la familia doméstica en las clases bajas. 

Sin embargo, la necesidad de integrar a Jas mujeres en el 
trabajo fabril después al de la educación como maestras hizo ocultar 
éste argumento, y el arquetipo do la mujer abnegada, dependiente y sin 
iniciativa, toda sumisión y prudencia que estuviera tan ampliamente 
ú1fund1do y tcgil1mado, adquirió tonos e inlencidades diversas en cada 
clase social, la mistificación de lo femenino originada en lns clases 
altas se imponia a otros tipos de mujeres. 

2.3.2) SEl'lORITAS THADAJADORAS. 

Para la trabajadora, la empleada doméstica, la artesana, la 
obrera, la empleada de oficina, la telegrafista, la maestra, mujeres 
cuyo número crecia irreversiblemente, también se l~ propone el mismo 
código de conducta de ffdel idad, abnegacion y obediencia al marido que 
a sus congéneres burguesas, pero el mensaje es más complejo y sus 
contradicciones menos evidentes. La mujer Lrabajadora debe añadir a su 
docilidad y sumisión personal, la sumisión social, Su pobreza se 
considera un mal necesario que se puede superar mediante la honradez y 
e 1 trabajo. Se le propontj e 1 ideal 'pobre pero /Jonrada', y se 1 e 
impone además de la m.!.stica de lo ft!meuino la nústica del trabajo. 

Respecte al trabajo femenino aparecen paralelamente dos 
actitudes: como castigo o como ins~rumento de avance económico. El 
trabajo visto como castigo se mantiene como una forma más de 
sacrificio, como una expresión más de la abncgaci6n femenina que hace 
superiores a las mujeres. 

El trabajo visto como instrumento de avance económico, se vé 
no sólo para obtener una mejor condición de vida, sino también como un 
mejor medio para obtener marido, pues las mujeres que aprenden un 
oficio y se ganan la vida, tienen mayor valor en el mercado 
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matrimonial: " ... tates mujeres encontrarán siempre con,. quién 
casarse pudiendo con su trabajo doblar los medios de subsistencia en 
el seno de la familia y multiplicar las condiciones de su esposo1 en 
vez de disminuirlas como s11cede por lo común". (La Mujer; 1880). Sin 
embargo el papel de. la mujer en el interior de ese matrimonio, es el 
papel tradicional. 

Al juzgar por el editorial El Jlijo del Trabajo, del 7 de abril de 
1878, las mujeres trabajo.doras hablan aceptado el mensaje en grado 
suficiente como pura reproducirlo con exactitud: 

<•u 
da 

EL 
Arles 

11 SL nosotras somos fieicamente inferiores al 
hombre. si como él no podemos siempre usar el 
1 ihre allwdrio, sino podemos como él, mojar 
nuestros lu\,ios en ese licor embriagador, 
poseemos algunas ventajas que moralmente nos 
hacen superiores al hombre: Tenemos un alma más 
¡tenerosa y compasiva, un corazón más ardiente y 
sin embargo mác; casto, tenemos el poder de 
derramar en derredor nuestra paz y el 
bienestar, tenemos, en fin, la prerrogativa 
divina porque cada madre representa el ángel de 
la ternura y abnegación. Asi dPJamos a los 
homLrcs los derC'chos que todas 1 as leyes 
humanas y divinas les han concedido. )' 
ucord~mo11os l¡Ue, si nuestra suerte nos impone 
más abnegación y sufrimientos, también nos d.'.i 
el inmenso privilegio que nadiP nos puede 
quitar, pues si los hombres dan gloria, 
nosotras damos felicidad''. CEI Hijo del 
Trabajo,· 1878) 

peri.ódi.co La Nu,icr apareció 1000 como órgano de ta Escuelo 
y oHci.os para. mu Je-ros, fue pul~licaci.ón elaborad.;i 

impreso. por las propias alumnas dw 

Lui.s o, Rubi.n y Ramon Manlerota. 
La 

EL 
escueto. y 

periódico se 

sobretodo 

sus direct-::irea f1.1eron 
proponia 

de 
i.nelrui.r 

flsi.otogi.o. la mujer, di.Cundir 
hi.gi'.ene. 
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Entre las varias actividades a las que la mujer se fué 
integrando, muchas fueron consideradas como propias para su sexo, por 
Ja delicadeza que requerían. Se decía que eran en particular aptas 
para las mujeres los oficios de litografista, telegrafista, 
encuadernadora, mecarógrafa, taquigrafa y cajera. 

sin embargo, 1 a mayorl a de 1 as mujeres que ejerci an una 
act1~1JaJ r~l1·1b~da no se dedicaban a éntos trubaJos, sino que se 
empleaban como sirvientas. cocineras, rccamareras, norlrizas y otras 
labores de servicio donéstico, que en 1895 ocupal.Ja 190,413 personas, 
en tanto que la fuerza de trabajo industrial empleaba 183,292 t•z>. 
Además de éstas labores que prolongaban el papel doméstico de la 
mujer, otras actividades importantes fueron las decigarreras y 
costureras. 

2.3,2.ll SETIORITAS OBRERAS 

(LIMPIAR, COSER Y ENROLLAR). 

La vida de las obreras es aún más dificil que la del obrero. 
Con ellas se usan viejas maneras de explotar en nuevas condiciones de 
trabajo: largas jornadas, salarios minimoa, usura y ofensas de tipo 
sexual, verbales y de hecho. 

La mayor parto del trabajo femenino se local izaba 
principalmente en el ensamblado y costura de prendas de veslir. Las 
mujeres trabajaban a destajo, cobrando según el número de prendas 
elaboradas al dia, trabajando la mayor parte de los casos en sus 
casas. 

En 1894 la Sociedad Filantrópica Mexicana estableció dos 
salas de costura. ubicada una en la cerca de San Lázaro No. 14 y la 
otra en Sallo del Agua No.31. Alll se ofrccla a las costureras el uso 
gratuito de máquina de coser de 8 a 12 de la maf'iana y de 2 a 5 de la 
tarde. (La Convención Radical Obrera,· 189.JJ Sin embargo, éste uso 
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generalizado de la máquina de coser 
trabajo femenino¡ pues el aumento 
rebajar el pago a las costureras. 

no mejoró las condicioneS del 
en el número de prendas, hizo 

El periódico obrero La Convención Radical Obrera declaraba 
que arios antes las mujeres ganaban de un peso a 12 reales, en cambio, 

hoy una costurera, con todo y el auxilio de la máquina 1 se 
considera !el iz si gano. en 12 horas de trabajo, la miserable suma de 
30 a 40 centavos". (González; 1957, pág. 310) 

El sector de las costureras representó, junto con el de las 
empleadas domésticas, el más númeroso de la fuerza de trabajo femenino 
de la época. 

Otro renglón importante de trabajo femenino era el de las 
cigarreras, mujeres cuyo trabajo consistia en enrollar a mano más de 
2,000 cigarros por dia. Esta labor se efectuaba en condiciones de 
higiene intimas, con jornadas de 14 a 15 horas diarias y sin ninguna 
seguridad en el empleo. Asi por e,iemplo, en octubre de 1881, se les 
exigió la elaboración diaria de 2,185 cigarros, cifra que aumentó a 
2 1 800 cigarros diarios. En ésta ocasión, las cigarreras presentaron 
una airada protesta, en la que reivindicaban su situación diciendo: 

No es posible sufrir mas. Tenemos que trabajar 
de nueve de la mai"iana a nueve de la noche. 
Nuestra condición es peor que la de los 
alba.Kilcs, No nos queda ni una hora que 
dedicar a nuestros cuidados domésticos y ni 
una para la instrucción. El capital noa 
agobia. A pesar de tanto trabaja¡· estamos en 
la miseria. (González: 1957, pág. 310) 

59 



2.3.2.2) SEf!ORITAS DE OFICINA. 

No sólo como costureras, sirvientas o 
trabajar las mujeres porfirianas. Otras formas de 
fuerza de trabajo se dió en el sector de servicios. 

Nuestro ya conocido viajero el espaf'íol 

cigarreras pocti an 
integración a la 

Julio Ses to, 
comentando éste fenómeno de la apari0ión de la mujer en los sectores 
del comercio y los servicios urbanos, apuntaba que: '' en el 
comercio o las oficinas públicas tienen las mejicanas un sitio que va 
nivelandose al del hombre en cantidad. La mecanograf1a y la 
taquigraria han pasado casi totalmente al dominio de ellas". CSesto: 
1908, pág. 222) 

2.4) SITIJACION EDUCATIVA FORMAL Y LABORAL 

FEMENINA CONTEHPORANEA. 

Para estudiar la incidencia de la educación familiar en 
las actividades de las mujeres obreras, secretarias y protesionistas 
del área metropolitana de México, hacia su rol eetereot!pico de mujer, 
se requiere hacer una exposición de la situación contemporánea que 
presentan éstas mujeres en los aspectos de la educación formal y en el 
mercado de trabajo Cla educación informal familiar rué vista con 
anterioridad y detalle en el capitulo I del presente estudio), 

<•2J Colegi.o de MéMLCO, Eslad~szli.cas Económi.ccs d&l Porflri.olo, 1PCSO 
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La participación de las mujeres obreras, secretarlas y 
profesionistas 1 en el sistema escolarizado <•31 y en el mercado de 
trabajo constituyen el reflejo de su situación antigua y actual, por 
el lo su relación es.tá dependiente de las múltiples condicionantes. 

2.4.1) SlTIJAClON EDUCATIVA FORMAL DE LA MUJER. 

Parece que la situación educativa formal de la mujer va en 
contra de los principios que postula el articulo 3o. constitucional, 
donde se expone que: La educación debe ser obligatoria para TODOS los 
mexicanos. Y su contenido debr? evitar privi leg1os de razas, sectas, 
grupos, sexos y de individuos, 

Hay que reconocer que en México durante las últimas décadas 
se han incrementado fuertemente los esfuerzos por m~jorar el nivel 
educativo de la poblacic...11. Sin embargo, poco se hn alterado ta brecha 
diferencial que existe entre los niveles alcanzados por los hombres y 
los obtenidos por las mujeres. Por ejemplo: en la década 1975-1985 se 
observa que la pa.rticipaci6n de la mujer en la educación pasó de 6.9 
millones de mujeres estudiantes en el ciclo escolar 1975-1976, a 11.9 
millones, en el ciclo 1984-1985. CCONAPO; 1985) 

La educación formal en México se encuentra integrada por el 
nivel elemental que atiende a la población de 4 a 14 arios y comprende 
la educación prescolar y primaria: el nivel medio que se dirige a 
jovenes de 13 a 19 af'íos de edad; el nivel medio superior o 
bachillerato que se ocupa de la población de 18 a 22 ai!os: y el nivel 
superior universitario que se encarga de instruir a personas de 21 
anos en adelante e incluye los estudios de licenciatura, posgrado como 
especialidades, maestr1as y doctorados 

Edueo.clón forma.t y si.et.amo. es..::olo.ri:z.o.do <escohridad> sero.n 
Lro.Lo.dos -como sinónimos. 
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El sistema educativo nacional en lodos sus niveles también 
incorpora gran parte de los estereotipos que refuerzan la 
diferenciación sexista e inhiben la libre elección de actividades para 
la mujer; con el lo al mismo tiempo deter"minan la orientación 
vocacional. 

A continuación se expondrá la par"ticipación de 
los r11veles educativos dur"ante el decenio de 1975-1985, 
con Ja participación del hombre. 

la mujer en 
comparándola 

Aunque los datos disponibles sobre la educación no son lo 
bastante confiables como para permitir un análisis estadistico 
riguroso -y por otra par"le no son loe más recientes- permiten sin 
embargo ilustrar" las tendencias generales y órdenes de magnitud. 

CUADRO 2.1 

CICLO 
MATRICULA PORCEtl?AJE 

MATRICULA 

ESCOLAR 
MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 

?OTAL 

J.975-?6 5,535,863 5,997.184 48>: 52>: 
J.J.,53?,84? 

J.984-85 7,385,990 7,914,999 48>: 52>: 15,219,999 

CONAPO, 1985 
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Aunque la mujer ha incrementado s\1 participación en ésle 
nivel educativo, es aqui. donde se establece la Urecha inicial en 
cuanto a las actividades de los f>rofesorcs q11e fundamentalmente son 
mujeres y prolongan las reglas y modales del t1ogar. Las ninas reciben 
un tro.to que vuelv,; a hacer énfasis en la dependPncia Y fragilidad. 
Adem.ls, que también son receptoras de las actividades qut: lc.s 

profesoras lea tra;,miten a traves de multiples mensajes como lo son el 
lenguaje, la moda (cusl'O'?ticos) y actitudes que moldean a los 
educandos. 

CUADRO 2.2 

CICLO 
MArRICULA MATRICULA 

MArRICULA 

ESCOLAR 
MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 

TOTAL 

1975-?6 833,245 1,184,534 43>< S?>< 58,9::53 

1984-85 1,985,899 2,8~3,889 48>< 52>< 316,619 

CO~APO 1985 

En éste nivel educativo se puede observar un Iiget"o 
incremento de la participación femenina en el último ciclo escolar. 
Sin embargo, es en este nivel donde se comienzan a demostrar las 
diferencias marcadas en cuanto a las separaciones de sexo, que se 
acentúan con la existencia de asignaturas y talleres¡ taies como 
costura, cocina, corte. Son materias impartidas para mujeres; mientras 
que mecánica, electricidad, carpinteria, son materias para varones, lo 
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que induce a reforzar la distorsión temprana en la vocación de los 
Jovenes de ambos sexos. 

Además de precisar la proporciOn de la mujer en la población 
estudiantil media y superior, también es importante determinar su 
grado de participación en los estudios comerciales. 

CU AD H O 2.3 

CICLO 
HATRJCULA PORCENTAJE 

HATRJCULA 

COHER-
CIAL. 

HUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 
TOTAL 

1975-76 98,273 49,798 69X 31X 139,981 

1984-85 115,765 43,373 73:;;: 27X 159 ,149 

-
CONAPO 1985. 

En éste tipo de estudios, además de ser los más solicitados 
en el mercado laboral, requieren de una preperac ión cor tu que 
sr.r compatible con las áreas que por tradición se le asignan 
mujer, al tiempo que serán e.iercidas, pero al mismo tiempo 
abandonar ni contraer matrimonio. 
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C U A D R O 2.4 

CICLO HATRICULA PORCEHTAJE 
HATRICULA 

ESCOLAR 
MUJERES HOMBRES MUJERES HOHBRES 

TOTAL 

l.975-76 J.79,384 439,182 29X nx 618,566 

l.984-85 722,999 J.,J.78,999 34X 62X 1.,9ee,eee 

CONA PO 1985. 

Se muestra un alentador incremento y una alentadora tendencia 
de las jovenes a realizar estudios superiores, sin embargo, también a 
partir del bachiller-ato empieza a descender la población 
femenina en comparación con la masculina. 

CU A D RO 2.5 
- CICLO MATRICULA l HATRJ CULA PORCENTAJE 
ESCOLAR TOTAL MUJERE!' HOMBRES HU.JERES HOMBRES 

! 

l.975-76 J.J.7,6J.6 372 ,45J. 2'1X ?6X 499,967 

l.984-85 410 ,eee 682,BBB 3BX 62X J.,J.9e,eee 

CONA PO 1985. 
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Aunque se ha incrementado la participación de ta mujer en 
éste tipo de estudios, para 1985 representa sólo el 0.2% respecto al 
total de la población femenina del pais (39.2 mi !Iones). (CONAPO: 
1985) 

El nivel supC'rior es donde más obvias son las desigualdades 
entre sexos ya que comprende, no solamente aspectos cuantitativos sino 
ldU1u1~11 euulilnt1vos. Es decir que las JOVenes tienden a determinadas 
áreas o carreras, por lo gr11eral las h11manistas tales como: 
Psicologln, Pedagogia, Ciencias So~ialt:>s; con un 6A.7% y un 31.3% de 
hombres. Dicho porcentaje es menor en carreras de Ingcnieria, 
Arquitectura, y en general Ciencias Exactas, ya que el porcentaje de 
mujeres es de 19.5%, en cambio el de los hombres es de un 80.5%, en el 
al!o de 1985. (ANUIES: 1985) 

Asi mismo es importante señalar que el grado de deserción de 
la mujer es mayor al del J1ombr~. También es jntcr~snnte observar que 
el grado de deserción de las mujeres es superior en las carreras 
'tradicionalmente femeninas.Ello podria ser sintoma de debilidad en la 
vocación universitaria femenina, que se encuentra acompafiade del 
caracterist1co: 'mientras me caso', el cual también se encuentra 
presente en el trabajo femenino. 

2. 4. 2) SITUACION DE LA MUJER EN EL MERCADO DE TRABAJO. 

Eu éste apartado se describirá. el panorama de la situación de 
Ja mujer trabajadora tomando en cuenta su participación numérica en 
relación a las actividades económicamente rcmuneradus. 

El crecimiento poblacional es evidente si comparamos 
So.u: millones de habitantes que ya habla en 1975, con Jos 78.5 
1985, de los cuales ~I 50.1% correspode a hombres y el 49.U: 
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mujeres. En lo que respecta a la población económicamente ·activa 
femenina (PEAf), en 1975, le correspondió el 22% a la población 
económicamente activa masculina (PEAM) el 78% en 1985 ésta 
participación se ubicó en el 29% para las mujeres y el 71% para los 
hombres. Estas cifr.as reflejan la reducida colaboración femenina en el 
mercado 1abara1. 

A pesar de los bajos porcentaJes la participación aún 
rx1stentes, la integración d(• la mujer dentro de la población 
económicamenle aclivn se ha ido incrementando de manera paulatina. 

En las últimas décadas su elevación ha sido creciente, 
pasando de 4.6% en 1930 a 27% en 1960. (Cuadro 2.6) 

C U A D R O 2.6 

PARTICIPACION FEMENINA EN LA P.E.A 

nHo PORCEHTAJE 

1939 4.6 
1949 7.4 

1958 13.6 
1969 18.9 

1979 19.0 

1909 27.B 

CONAPO 1980. 

Es Importante sei"íalar que la integración de la mujer al 
trabajo económico tiende a crecer, por lo que se espera que Ja 
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proporción del 72.2% del hombre y el 27.8% de la mujer equilibrará 
de forma paulatina en los el'íos pr6ximos. 

Como se aprecia, la participación de la mujer en la vida 
laboral se mide cuantitativamente de dos maneras: Una es la 
participación femenina dentro del global de la cifra total de 
trabajadores, es decir. de la Población Económicamente Activa 
{f'E.:\), que como ;a se mcnc1onó, en el caso de México es de 27.8% 

La segunda forma se expresa por la cantidad de mujeres quo 
trabajan, en relación al total de adultas. A ésta medida se le llama 
"tasa de participación' que varia segtJn entidades, ocupaciones y 
edades. 

Si separamos a las mujeres que laboran en México, por 
ca tegori as de edad (cuadro 'l. . 7) observamos donde la tasa de 
participación femenina ap~rece mayor, es en el grupo de 20 a 24 afias 
(19.3%), seguido por aquellas que tienen de 15 a 19 a.f"íos (17.0%). El 
trabajo de las mujeres es por lo tanto un fenómeno relacionado de 
manera muy especial con las brechas generacionales. CElu de: Lef'icro; 
1979) 
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C U A D R O 2.7 

GRUPOS QUIHQUEHALES DE EDAD 
EDAD " TOTAL ACTJUAS IHACTIUAS 
12-14 4.28 z•?Al,863 263,!ZB 2'438,735 

15-19 17.99 1" 889 ,851 1"944,241 2"845.619 

29-24 19.31 3"' 182,353 1' 106,117 1" 996. 236 
25-29 .14.89 2•479,3n 864,712 1•614,629 

311-34 111.32; J.•952,431 634,989 1"318,342 
35-39 8.86 1"742,361 544,674 1"197,687 

48-44 6.81 1"385 ,492 418,31111 967,192 
45-49 5.611 1" 1811,9~11 343,996 836,192 

59-54 4.26 950,979 261,736 689,343 
55-59 3.118 733,49& 189,398 544,992 
611-64 2.24 573,284 130,817 435,267 
65-69 1.5? 458,499 96,?76 361,624 
7H-?4 1.17 365,882 72,254 293,620 
75 

HAS 
'I 1.36 532 ,162 03,9311 440,232 

TOTAL 1011.11 22"128,839 6'141,278 15'98?,552 

CONA PO 1 980. 

En el cuadro 2.7 se observa la poblacion femenina de México 
de 12 arios y más por grupos quinquenales de edad, según su condición 
cantitativa en el censo económico de UJOO. 

Reafirmando lo anterior es muy significativo sef>ialar que de 
2'493,486 mujeres clasificadas como Lra~ajadoras, el 40.6% l1ene 
menos de 25 afias. (CONA PO; 1980) dentro de éste grupo de edad C 12 a 24 
ai'íos) hay un gran porcentaje de mujeres que esl~n solteras. Esto es 

de los 
labor 

significativamente importante, pues indicu que en la mayorla 
casos, el trabajo remunerado aún no compile directamente 0011 la 
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doméstica, propia de las mujeres casadas y con hijos. CElu de Leffero: 
1979) 

Para fines censales, las cstndisttcns mexicanas clasifjcnn a 
la población ecorñmicamentc activa en 14 ramas de actividad, que son 
las siguientes: Agricultura, Gannderla, Caza, Pesca, .Silvicullura, 
Industria del Pelróleo, Industria Extracliva, Industria de la 
Transformac1ón, Industria de la Construcción, Generación y 
Distribución de Energla Eléctrica, Comercio, Servicios, Transporte y 

Gobierno. 

Estos se agrupan a su vez en sectores: El primario comprende 
las actividades relacionadas con la Agricultura, Ganadería, 
Silvicultura. Cazn_ y l'esca; el secundarlo incluye operaciones 
relacionRdas 0011 la industria; y el terciario todo lo relacionado con 
los servicios. 

Con su confluencia de subculturas, México nos presenta un 
panorama en el que encontramos a la mujer trabajadora ocupada en 
diferenlcs actividades que cubren una gran gama de nivele.,; n través de 
la historia de la humanidad: trabu,ja en forma primitiva, cargando 
bullas pesados sobre sus espaldas; labra la lierra y cuida el ~anndo; 

vive la servidumbre y es también artesana y obrera. Igualmente es el la 
testigo del proceso tecnológico que sustituye el arado por el tractor 
y, con difucultad y no pocos obsU.culos llega también a hacerse 
profesionisto.. 

Ultimamenlt! se ha obsrrvado una serie de cambios en lo 
referente a la incorporación de la mujer en la vida social, cultural y 
productiva de 1 pa1 s. 

No se puede dudar que una manera de enriquecimiento personal 
se logra por medio del trabajo. Sin embargo, éste trabajo no siempre 
dignifica al ser humano, y mucho menos el que real izan la mayoria de 
las mujeres en tiempos de la crisis, cuando la ideología, las 
tradiciones y los roles sexuales estereotitiicos se encuentran tanto en 
el campo laboral y en el hogar. Por lo que ésta incorporación de la 
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mujer ocurre en la mayoria de los casos de manera desventajosa, 
CWainerman: 1982) 

Tal probl~mática se manifiesta en mayor o menor grado en 
todos los casos de las mujeres trabajadoras, y varia en lo refcrenl~ : 
a) tipos de trabajo, b) motivos para trabajar, el condiciones 
laborales (contratación, 
d) hostigamiento sexual y 

salario, prestaciones, 
el doble jornada laboral. 

etc,) 1 

a) Durante los tipos de trabajo que realiza la mujer, se 
observa que éstos se encuentran profundamente influenciados por el rol 
sexual estereotipico (expresivo) de la mujer, el cual marca pautas 
precisas al respecto. 

Considerando que las mujeres únicamente estan calificadas 
para desemperiarse como mozas, trabajadoras dorn-és ti cas, secre lar 1as, 
maestras, costureras, edecanes, etc.; una prolongación de las 
funciones de ama de casa, madre y los atributos del buen aspecto 
f1 s1co. (El u de Leñero: 1979) 

Entre laa causas que 1notivan a una mujer trabajar so 
encuentran básicamente las necesidades económicas. El bajo salario del 
padre, uiar1do o compafiero dificil alcanza a completar el ingreso 
familiar. Otra causa podrla ser la desintegración familiar ya que 
cuando la unión de la pareja se deshace por carecer del marido y/o 
padre. La madre y/o hija tiene que hacerse cargo del gasto familiar. 

En algunas de las mujeres casadas uno de los motivos para 
trabajar es el de proporcionar a sus hijos una mejor educación y mas 
oportunidades, o si éstos ya crecieron y el aislamiento de la casa no 
les agrada. 

También se encuentran mujeres con grandes deseos de superarse 
e independizarse económica, intelectual y afeclivamenle siendo una 
buena posibilidad el trabajo. 
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Sin embargo, la gran mayor.!a de las mujeres no ven en su 
desemperío laboral tal posibilidad, porque la necesidad de trabajar es 
el resultado de una presión que las empuja y no un impulso hacia su 
desarrollo y realización. No teniendo conciencia de su valor para la 
econom.ia familiar, social, as! como para ellas mismas. 

Se considera alol trabajo femenino 'tan sólo' 
cumµJemt_•nlo', cuando en realidad es indispensable 
sostenimiento de la familia. Determinando éste 11echo, que 
de Ja mujer sea menor que el del hombre, aunque real leen 
labor. (Elude Lcflcro; 1979) 

como 'un 
para el 

el salario 
la misma 

As! mismo se debe mencionar la irresponsabi 1 idad masculina en 
dicho ingreso familiar, µues deja una parte para sus gastos 
personales, y en ocasiones, cuando la muJer tiene un trabajo el hombre 
se deoentiende de su obl igac1ón de llevar el sostén; al mismo tiempo 
que pretende culpar a la esposa de la falta de atención hacia los 
hijos y a él mismo. 

e) Por lo que se refiere a las condiciones JnhoraJes del 
trabajo femenino se encuentra que aunque la Constitución y la Ley 
Federal del Trabajo establecen Ja igualdad juridica del hombre y la 
mujer, ésta no se dá. 

En primer lugar se encuentra que en gran cantidad de casos, 
la mujer obtiene una paga menor, pese a que desarrolla un trabajo 
igual al de Jos l1ombres. Se estima que el salario femenino percibido, 
sólo representa de un 60 a un 80% de los ingresos destinados al sRctor 
masculino. (Medina: 1987). 

Frecuentemente se explica la concesión de salarios más altos 
a los hombres por el hecho de que ellos suelen ser el sostén de una 
familia, no obstante cuando la mujer ya sea soltera o viuda, 1 leva 
sobre si Ja carga del satén familiar. Se calcula que tres de cada diez 
mujeres son jetes de familia. (Medina: 1987) 
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En segundo lugar y en términos generales las mujeres bcupan 
cargos de menor jerarqui a y responsabi 1 idad. Cuando un jefe debe 
elegir entre un hombre y una mujer que reunen los mismos requisitos Y 
cuentan con la misma calificación, no dudan en escoger al primero. 
(Waincrman: 1982) · 

Esta discriminación es incluso apoyado por Jas mismas 
mujeres, las cuales consideran su trabajo como un intervalo mientras 
logran ! legar al matrimonio. (Rivr:ra: 1981) 

Tercero: en algunos casos y sólo por excepción la 
Constitución y la Ley Federal del Trabajo se~alan algunas distinciones 
que tienen como pro~sito fundamental la protección de la meternidad. 
Sin embargo y paradógicamcnle esta protección se ha convertido en un 
obstáculo. Porque de tal suerte únicamente son empleadas en su mayoria 
mujeres cuyas edades fluctúan entre los 16 y 28 af'ios, de preferencia 
solteras o con hijos grandes. Empleando a la mujer en Ja edad más 
productiva de su vida. (Elude Lefiero¡ 19 ) 

Cuarto: De igual manera los programas de capacitacién 
industrial que real izán en las empresas resultan poco atractivos para 
las mujeres debido a una limitación de oportunidades de acceso a Jos 
trabajos para los que se capacitan. ( Medina: 1987) Viendose las 
posibilidades de adiestramiento limitadas por el simple hecho de sPr 
mujer y por el riesgo que supone Ja inversión en el entrenamiento de 
una persona que tiene altas posibilidades de dejar su trabajo después 
de casarse o tener hijos. ( Elu de Lef1ero: 1979) 

d) Otro problema que se agrega a la situación anterior, es el 
asedio sexual de que son victimas casi el 90% de las mujeres 
trabajadoras. (Medina; 1987) El cual permea casi todas las actividades 
en que se desenvuelve la mujer, pero se manifiesta de diferentes 
maneras. 

El hostigamiento sexual Jo ejercen los dueFíos, 
capataces, jefes, etc. gente con mediana y alta Jerarquia llegan a 
establecer situaciones y términos paru conseguir Jos 'f'avores' de 
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determinadas empleadas. 

Si las trabajadoras se niegan a las pretenciones 
extra 1abora1 es de sus super lores, las pres iones son inmediatas: 1 ns 
cambian de puesto, lea remiten a centros de trabajo lejanos a sus 
domicilios particulares, oponen mil pretextos para su ascenso en el 
escalafón, o en el peor de Jos casos lus despiden¡ todo lo cual forma 
un s1slcma de formas calladas pero muy duras que obligan a la mujer a 
renunciar o a soportar conductas indeseables. (Medina: 1987) 

Tal situación obliga a la mujer a tolerar en silencio y 
tratar de convencerse que tal circunstancia carece de importancia; 
procura ignorar, pero lo cierto es que los pe! 1 izcos, Jos roces, los 
abrazos, el silbido, el piropo. la broma, las palmaditas 'amistosas', 
etc., y hasta la relación sexual constituyen un factor de angustia y 
distracción que impiden a la mujer un buen desempeñfr de sus 
actividades. Repercute en la satisfacción de su trabajo; la mujer se 
siente degradada y por lo tanto no hay lugar para las aspiraciones de 
promoverse a mejores puestos y a veces, para terminar de tajo 1 

renuncia. 

e) De la misma forma, hay que tomar en consideración que la 
mayoría de las mujeres, que además de trabajar fuera del hogar, 
cumplen también con el quehacer del hogar que a todo mundo beneficia, 
pero que muy pocos reconocen. 

Es asi como después del trabajo remunerado, la mujer regresa 
puntualmente a su hogar, para cumplir con el rol sexual estereotipico 
asignado: la preparación de alimentos, cuidado de tos hiJos y marido, 
el lavado, planchado de ropa, la limpieza, etc., impidiendole a la 
mujer efectuar actividades que se alejen de lo socialmente 
establecido. CElu de LePiero¡ 1979) 

Con esta doble jornada se puede notar que a las mujeres les 
quedan pocas horas, no digamos para diversión, sino pa~a descanzar. 
Cuestion que repercute tanto en su salud como en su desempePio laboral, 
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Además la actividad laboralmente remunerada de la mujer se 
encuentra impedida también por las constantes distracciones que 
incluso llegan a convertirse en inasistencias, por enfermedades de los 
hijos, o por la intensa culpabilidad que se presenta por la supuesta 
desatención hacia lOs pequeRos y el esposo. 

El trabajo en estas condiciones no resulta gratificante para 
la mujer, pues en muchos casos representa un verdadero conflicto 
enfrentar In disyuntiva de seguir o no trabajando. Además de dejar en 
la mediocridad el intelecto y capacidad femenina, impidiendole 
cualquier posibilidad de desarrollo. 

Toda esta sittJación laboral femenina varia 
que desempeffc la mujer, por lo que a continuación 
detenidamente el caso de las mujeres obreras 1 

profesionistas de la Ciudad de México. 

según el empleo 
se abordarán más 

secretarias y 

2.4.2.!l SITUACION DE LA !iUJEíl QUE TRABAJA COMO OBRERA. 

Dentro del sector industrial se ha visto más favorablemente 
dirigida a la mujer hacia la industria de la transformación. De un 
total de 2'575,124 mexicanos que se ubican y desempefian en éste 
sector, 677,602 son mujeres. Estas constituyen n su vez el Jl.3% de la 
población femenina trabajadora. CCONAPO; 1980) El volumen de empleo 
que genera este número de mujeres es ya consideraUlc, destacandose en 
un alto crecimiento anual, principalmente en el sector manufacturero, 
única rama en la que el porcentaje de Ja mujer supera al de los 
hombres, en Jo que se refiere a prendas de vestir, maquila de partes y 
componentes de productos terminados para mercados extranjeros. 
Oled i na; 1987) 

Las mujeres que realizan este trabajo conforman nuestro 
primer grupo de estudio. el cual lo componen un gran número de 
trabajadoras que con preparación elemental (alrededor de primaria) se 
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desemperian como obreras o empleadas no cal if1cadas. El lo trae como 
consecuencia una ausencia de ingresos y estatus. Además de 
encaminarlas a empleos poco gratificantes y rutinarios ya que su 
actividad consiste en realizar de una a lres operaciones manuales en 
unos cuantos movimientos y sobre piezas o componentes de otros 
mayores. 

La explicación de los empresarios para la contratación 
femenina se basa en las caractcristicas físicas de la mujer que serán: 
dedos pequeílos, manos más ágiles, mayor agudeza visual etc., que Ja 
hacen más productiva que el hombre en aquel los procesos que requieren 
de destreza y habilidad manual. Además de que responden también a la 
prolongación del rol sexual que ha recibido la mujer desde su nift(ez, 
para la realización de tareas man) tonas y rutinarias. 

Sin embargo, el éxito de estas industrias que obtienen 
grandes ganancias se basa en la contratación de mano de obra barata y 
dócil que permite una alta competitividad en costos respecto a la 
producción generada por las grandes industrias nacionales y 
transnacionales. 

Estas peque~as y medianas empresas no pueden competir con las 
grandes productoras por su tecnologia (por los recursos de inversión 
que ésto implica), tienden a abatir costos utilizando como estrategia 
la ocupación de mano de obra femenina con nula especialización. De lo 
contrario esto implicarla un mayor salario y mejores condiciones de 
trabajo. Por lo que crean un sistema sui generis: de corta duración y 
contratación temporal, sin gozo de prestaciones. Sin tener ningún 
compromiso para la trabajadora. (Medina; 1987) 

Desconociendo éstas mujeres sus derechos laborales, no hacen 
reclamo, ademas de que el acceso y/o contratación sólo se logra 
mediante un buen comportamiento laboral, el cual significa cumplir con 
la producción, una alta competitividad con sus compaf'íer1:1.s :r no siendo 
conflictivas al pedir mejores condiciones y salarios. Por lo que son 
las mismas obreras quienes muestran una actitud negativa mejores 
condiciones laborales. 
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Lo único importante para el las es encontrar un empleo y no 
aspirar más que a un salario, Tendiendo con el lo a aumentar su 
explotación. De ésta manera las mujeres obreras presentan una ausencia 
plena de 'concienci~ de clase'. 

2.4.2.2) SITUACION DE LA.MUJER QUE TRABAJA COMO SECRETARIA. 

A pesar de la importancia del papel desempe~ado por la 
industria de la transformación para la incorporación de la mujer a una 
vida económicamente activa, hay que reconocer que en el sector 
terciario (servicios) es el que hn aglutinado el mayor numero de 
el las. 

De los 6' 141,278 mujeres que laboran, 202,455 (32.99%) lo 
hacen en actividades comprendidas en el sector de servicios del cual 
69,903 mujeres se encuentran dedicadas a labores secretariales. 
(CONAPO¡ 1980) Lo cual indica que aunque el incremento de la mujer al 
mercado de trabajo l1B aumentado, lo cierto es que la mayor parte de 
el las continunn desempeFíandose en los puestos tradicionales. 

Las mujeres que laboran como secretarias en la industria, 
gobierno, comercio y la banca, son las que conforman nuestro siguiente 
grupo. Su nivel de escolaridad se rncuenlrn generalmente entre Jos 7 y 
11 afias con esludioa para trabajos de oficina, tales como 
mecanografia, taquigrafiu, etc. Esta labor es compatible con las 
tareas tradicionales asignadas a la mujer y que se relacionan con sus 
'inclinaciones', asi como la duración en el empleo que por lo general 
abandonará al contraer matrimonio. Y además cuentan con la 'ventaja' 
de que hay una gran demanda de su trabajo en el mercado. Asi es como 
los estudios secretariales han sido ocupados tradicional y 
exclusivamente por mujeres. Oleinerman: 1982) 

Debido a lo anterior, se advierte una gran diferencia entre 
los procesos educativos seguidos por los hombres y los alcanzados por 
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las mujeres, ya que el esludio de éstas carreras no afecla Jos marcos 
trBdicionales en los que vive la mujer, por el contrario los refuerza. 
Ante una limitación de recursos econ6micos fami l iures se 1 e dá 
oportunidad al varón de continuar sus estudios ya que él tiene que 
prepararse para luchar en la vida y mantener una familia, mientras que 
la mujer le basta con esa preparación ya que pronto se casará y tendrá 
quién la mantenga. 

2.4.2.3) SITUACION DE LA MUJER QUE TRABAJA COMO PROFESIONISTA. 

Además de la población femenina que trabaja en oficinas, en 
éste sector también quedan incluidos los servicios profesionales. El 
cual abarca únicamente el 14% en el mercado laboral. CCONAPO¡ 1980) 
Estas mujeres constituyen nuestro siguiente y último grupo, las cuales 
han llevado a cabo 16 af'íos de estudio. 

Aunque la mujer profe8ionista goza supuestamente de mayores 
oportunidades para su desarrollo, ésta circunstancia la sitúa 
contradicción, ya que por una parte debe cumplir con su rol 
esterotipico de madre y esposa que se le ha asignado;y por otro 

en una 
sexual 

lado 
se le ve obligada a integrarse al proceso de producción. 

Para el hombro e 1 trabajo no vn aparejado a ninguna 
contradicción o conflicto. Su entrada en el mercado de trabajo 
constituye un paso lógico dentro del proceso de madura e ión y de 
adultéz. Las valoraciones hacia el trabajo masculino son coherentes 
con lo. sociedad y en \'CZ de crear confliclo dan consistencia. 

No sucede sucede lo mismo con la mujer profesionista, porque 
su desarrollo como persona es a costa de grandes dudas e indecisiones, 
las tensiones que encuentra en el ejercicio de esa independencia, 
provoca grandes conflictos entre su 'instinto maternal' y su 
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realización como ser humano completo. Creando un con!1icto de 
conductas que no concuerdan entre si, en sus relaciones de trabajo, 
fam1l in y lo que es peor y más grave, consigo misma. 

Continuamente vacila, no sabe si el matrimonio Y la 
maternidad han de ser sus únicas satisfacciones o si por el contrario, 
ha de conquistar su independencia y luchar por su propio desarrollo 
integral: confundiendo con ello objetivos. 

Si decide por su desarrollo personal, tal situación se 
agrava, no solamente porque ha de adaptarse a formas de vida moldeadas 
por y para hombres, sino que también rlebe enfrentar a la herencia 
cultural, a la educación, de la preferencia que gozan los hombres en 
muchos trabajos y en general la ideologln qua eren problemas 
adicionales. 

Tales aspiraciones se empiezan a ver coartadas cuando empieza 
a experimentar más dificultades que el hombre para conseguir un empleo 
después de haber recibido la formación pertinente. 

Asi mismo, la promoción laboral que en los hombres se da e.le 
manera normal, en las mujeres se convierte en algo excepcional. En el 
área de dirección gerencia y Jefatura las profesionistas reciben menos 
propuestas de trabajo. PorqUB cuando se trata de reemplazar, se piensa 
primero en el hombre que en la mujer, aunque estén en igualdad de 
circunstancias en lo referente a experiencia y conocimientos. 

El nivel jerárquico y el ingreso percibido es una 
consecuencia lógica de la im¡>ortancia dada al puesto ocupado. Los 
procesos normales de ascenso, se basasn en la capacidad de asumir 
responsabilidades, de tomar decisiones y de hacer más productivo y 
efectivo el trabajo. CWeínerman; 1982) 

Si por un lado no es tan fácil aceptar a la mujer cubriendo 
funciones a nivel ejecutivo. Todavia existe una barrera que a la muJer 
le está costando trabajo superar, porque la imagen femenina est~ 
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asociada a su rol sexual estercolipico de dcpendenc1n, sumisión, etc. 
ílabiendo muchos hombres y también mujeres que no aceptan a 
como jefe. As! mismo hay empresas donde los puestos a nivel 
se reservan solamente a hombres. 

una mujer 
ejccut i vo 

Lo cual quiere decir que los reglamentos politicas más 
perjudiciales son lo que no están grabados en el papel, sino que en la 
forma de pensar en la sociedad, los que cierran los cargos a nivel 
jefatura. 

Las mujeres que superan ésta situación y logran trabajar en 
puestos, pero principalmente en aquel los que tienen una jerarquia, Por 
lo general dejan de visualizarse como mujeres y ejercen su autoridad 
como hombre. A esta situación se Je llama sindrome de la 'abe;a 
reina•. (Hierro; J9 ) que se debe pr1ncipalmcnte a la carencia de 
modelos y roles femeninos valiosos. 

El tipo masculino que algunas mujeres expresan en su 
comportamiento se debe a lo aprendido por medio de las experiencias de 
su nifiez, juventud y a través de la edad adulta. El mundo exterior de 
casa es un mundo hecho por y para hombres, La mujer considera 
entonces, que es la única manera de ambientarse es haciendo una 
imitación del comportamiento masculino. 
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CAPITULO TERCERO 



CAPITULO II l. 

HETODOLOGIA. 

"¿Qué es una mujer educada? En primer Jugar 
es libre. J ibre de Ja mala influencrn del 
mundo porque ya no es una máquina., libre 
de varias tentaciones porque ya no es 
nada más Ja hembra, libre de Ja tutela 
del hombre porque ya se puede bastar 4 si 
misma y ya no se casará. por hambre". 

El Fa.ro, diciembre 1, 1897. 

3.ll PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

Los patrones ideológicos sociales a través de sus diversas 
instituciones, principalmente la familia y la escueta han condicionado 
qué tipo de rol le toca dosempeRar a sus miembros según el sexo al que 
pertenezcan. 

Tal condicionamiento distingue en principio dos modalidades 
de educaci6n: una formal o nistemática, )'otra informal o espontánea. 

La educación informal se inicia en la familia, la que recrea 
y transmite los valores, normas y acciones que condicionan y orientan 
la conducta individual de sus miembros. Donde los padres O adultos 
aportan los esterotipos tradicionales de conducta que los ni~os deben 
adoptar en su vida adulta. Se desarrolla con ello caracteristicas 
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polares que con frecuencia son sancionadas 
naturlales' para el comportamiento de Jos sexos: 
mascu/ inidad. Iniciandose con el lo un proceso 
irreversible entre sexos. 

como 'normales y 
/a feminidad y Ja 

de diferenciación 

La feminidad, que se Je inculca a la mujer, corresponde a un 
caracler sumiso, dependiente, emotivo, ineficiente, frágil )'abnegado, 
asi como Ja 1 imitación para adoplnr decisiones que ata?íen a su 
persona y en relación a los demás miembro::; de la familia. La casa se 
la signacomo único y exclusivo ámbito de acción, )' actitudes 
preponderantes o no excluyentes en el caso de participar en otras 
labores domósticas, la crianza y cuidado de los hijos. 

Las caracteristicas de masculinidad, en cambio, se asocian al 
autoritarismo, la independencia, In fuerza y la eficacia: se le 
atribuye también la toma de decisiones. Su entorno de acción 
principal es el exterior. 

Esta formación es decisiva para orientar el tipo y nivel de 
educac1on de los pequcf'íos que se manifiesta en tendencias muy marcadas 
y establecen pautas e 1ndices de preferencia para los hijos hombres 
que educan a niveles mayores. Para ello se les dota de mejores 
recursos y se les libera de cargos y responsabilidades dentro de su 
formación escolar. 

Por el contrario a las muJcres se les destina a una 
preparación inferior de menor intensidad y duración con carácter de 
transitoriedad que responde a la mela familiar. Estas 'oportunidades 
ofrecidas' y Ja actitud familiar hacia la superación de la mujer son 
determinantes para la motivación y actitud de ésta hacia su rol sexual 
estereotípico. 

No se puede desligar Ja educación informal familiar y formal 
de la mujer urbana mexicana con su participación activa en In vida 
económica de la sociedad. Es un hecho la marginación de la mujer en 
las actividades económicas. No solo por el concepto tradicional que se 
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tiene e.Je el Jas sino también por causas del propio s1st(~ma económico. 
como son el limitado mercado de trabajo y nito indice de desempleo 
existentes t~n el pais que dificultan todavin más cualquier cambio de 
comportamiento, funciones y actitudes de superación de la mujer urbana 
mexicana. 

Por otra parte la integración al trabajo remunerado abre la 
µusll.Jl l 1dad de que la mujer urbana mexicana se reconozca a si misma y 
tenga una visión más clara del mundo, reivindicando su dignidad como 
mujer y ser humano. 

Sin embargo, éste ingreso la ubica en una contradicción entre 
las conduelas y roles sexuales estereotípicos de su propia 
socialización y las nuevas condiciones que la obligan a una 
modificación de su anterior forma de percibir el mundo y su 
existencia. Realizar de manera práctica cambios en su comportamiento, 
hábitos, actitudes y costumbres. 

Algunas de éstas razones fundamentan el fenómeno de que la 
educactón formal e lnformal Cfnm1liarl es Pn general inadecuada para 
la mujer urbana mexicana. La educación formal espontanea y formal 
sistemática son dos modos de un mismo proceso educativo. Tan formativa 
y determinantes como una tarea informal espontáneamente sugerida por 
la familia tal cual prefijada en la plancación formal sislemntizada de 
la escuela. 

Sin embargo. en el presente trabajo sedo se dará más 
importancia a la educación informal que imparte la familia urbana 
mexicana. porque como se ha podido observar, el proceso de 
socialización diferencial por sexos conforma una serie de valores, 
actitudes y aspiraciones de la mujer, que aunque son algo pasados por 
la situacion actual de la mujer urbana mexicana, todav1a rigen su vida 
moderna. 

Se pretende estudiar cómo esta educación recibida en el 
núcleo familiar determina las actitudes de superación tradición 
hacia el rol sexual estereot1pico de las mujeres obreras, secretarias 
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y profesionistas de la Ciudad de México, 
estudios, la maternidad, el trabajo dentro 
hogar. 

en lo referente a 
del hogar y fuera 

los 
del 

Se considera que es de suma importancia realizar ésta 
investigación debido a esa fuerte diferencia existenteentrc 
laeducación formal e informal (fami 1 iar), femenina y masculina; un 
área donde el pedagogo tiene mucho que ver y estudiar. 

3, 2) OBJETIVOS, 

Dentro de éste estudio se persiguen los objetivos sentes: 

1.) Conocer c6mo la ideal ogi a ha determinado 
por medio de la educación informal familiar 
y el rol sexual es terco ti pico de esposa y/o 
madre de la mujer, el nivel y tipo de 
educa e ión formal , esi como su ocupación en 
el rnercado de trabajo¡ a partir de un 
estudio comparativo de las mujeres obreras, 
secretarias y profesionistas de la Ciudad 
de México. 

2.) Analizar la importancia de la educación 
informal familiar en Ja determinación de 
actitudes de superación o tradición del rol 
oexual esterooti pico en las mujeres 
obreras, secretarias y profesionistas de la 
Ciudad de México. 

3.> Realizar un análisis comparativo de las 
actitudes de superación o tradición hacia 
el rol sexual estereotipico en las mujeres 
obreras, secretarias y profesionistas de la 
Ciudad de México considerando su nivel 
educativo, ocupación, estado civil y edad. 
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!Il.3) UIPDTESlS. 

La presente investigación sostiene las hipótesis siguientes: 

a) Bip6tesis General: 
Las actitudes de superación o trad1clOn 
ha.eta el rol sexual estereotlpico, nivel 
educativo y ocupa e ión de 1 as mujeres 
obreras, secretarias y profesionistas de la 
Ciudad de México. se ven determinadas por la 
educación informal recibida en Ja familia. 

b) llip:Hesis Especl ficas: 
1) Las actitudes de superación o tradición 
hacia el rol sexual estereolipico, nivel 
educativo y ocupación de las mujeres 
obreras, secretarias y protesionistas de la 
Ciudad de México, se encuentran determinadas 
por la ocupación y el nivel educativo 
f ami 1 i ar, as! como por e 1 número de 
integrantes que componen dicho núcleo. 

2) Las actitudes de superación o tradición 
hacia el rol sexual estereotipico de las 
mujeres obreras, secretarias y 

profesion1stas de la Ciudad de México, 
dependen de su ocupasión, nivel educativo, 
estado civil y edad. 
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3.4) CONCEPTOS, CATEGORIAS, VARIADLES E INDICADORES. 

COHCEPTOS 

EDUCACIOH 

CATEGORIAS UARIABLES IHDICADORES 

EDUCAClOH 
IHFORMAL 
FAMILIAR 
SOClALIZACIOH 
DlFEREHCIAL 
POR SEXOS 

[

HIUEL [ =:~~::;:~ACOMERCIALES 
EDUCATIUO BACHILLERATO 

ESTUDIOS UHIUERSITARIOS 

AHTECEDEHTES DISTRIBUCIOH DE SEXOS 

[ 

HUMERO DE IHTEGRAHTES 

FAMILIARES DISTRIBUCIOH DE EDADES 

EDUCACIOH 
FEHEHIHA 

EDUCACIOH 
HASCULIHA 
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HlllEL EDUCATIVO 
OCUPACJOH 

ROL ESiEREOTIPJCO EXPRESJll01 
-SUMISO, CONFORMISTA, 

SOMETIDO, INSEGURO, JHFERIOR. 
-REALIZACIOH DE TRABAJO 

DEHTRO DEL HOGAR. 
-DEDIL FISICA, lHTELECTUAL 
V EHOCIOHALH~HTE. 

-EHFASIS A LA MATERHIDAD. 
-EHFASIS AL HATRIMOHJO. 
-DEPEHDIEHTE EMOCIOHAL, 

lHTELECTUAL V ECOHOHJCO. 
-MEHORES GRADOS EDUCATIUOS. 
-HEHOR IHPORTAHCIA AL 

TRABAJO FUERA DEL HOGAR. 

ROL ESTEREOTIPJCO IHSTRUMEHTAL: 
-AUTORITARIO, SUPERIOR, 

COHQUJSTADOR, REBELDE, FUERTE. 
-REALJZACIOH DE TRABAJOS 

FUERA DEL HOGAR. 
-lHDEPEHDIEHTE, IHTELECTUAL, 

FISICA V EMOCIOHALMEHTE. 
-HAVORES GRADOS EDUCATlUOS. 
-MEHOR IMPORTAHCIA AL TRABAJO 

DEHTRO DEL HOGAR. 
-MEHOR IMPORTANCIA AL 

MATRIHOHIO V A LA HATERHIDAD. 



3.5) IDENTIFICACION DE VARIABLES. 

Con base en las hipótesis se reconocen las 
siguientes: 

variables 

•VARIABLES INDEPENDIENTES: 

Educación Informal Familiar: 

Antecedentes Familiares 
- Ocupación Familiar 
- Nivel Educativo Familiar 
- Número de integrantes 

(JJ1¡XJtesis general especi ti ca No.1 J 

OCIJpjiCIOlt 

DESOCIJpj¡J)() 

ES!UDIAKIE 
AIWI DE CASA 

JUBILA))() 

OBRERO 
llAES!IO DE OFICIO <PLOMERO, CARPIHTERO, ETC.> 

OIOl'IR 

COlll:RCIAKIE 

naneo 
SEClll.lARIA 

OOLl'Al>O 

PROmOR 

UOODOR 

PROmlO!llSTA 

ESIUDIAKIE 

HIUEL 1 ::~~~: ::::~:::: 
DIJCAllUO ESIUDIOS COIOJICIALIS COIU'LEIOSllHCOIU'LEIOS 

CARRD!A !ECIUCA COIU'LE!AllHCOIU'LE!A 
FAMILIAR HORMAL COIU'LETAllHCOIU'LETA 

UOllLLIJ!AIO COIU'LE!OllHCOIU'LE!O 

ESTUDIOS UHIUDISITARIOS COIU'LEIOS/IHCOHPLETOS 

POSGRADO COIU'LEIOllHCOIU'LETO 

llUIQJ!O DIWIOR DE 5 HI OOROS 
DE DE 6 A 10 HIOOROS 

IH!EGllAHTES IWIS DE 11 HIOOROS 
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(hip:jtesis general y especl rica No. 1 J 

•VARIABLES DEPENDIENTES: 

- Ocupación de la M·ujer (+1) 

- Nivel Educativo de la Mujer (+1) 

Actividades de superación o tradición 

estereotlpico por áreas. [ 

OQJPACIOH :::RIAS 
DI JA 
llJJIR PROi'ESIOHISTAS 

PRllMRIA 

SICIJNDARIA 

hacia el rol sexual 

( COIG'Lll MI NCOllPLllA l 

!COIG'LllA/INCONPLETAl 

NIVEL 

EllUCi\TIUO 

DE JA 

lllJIR 

ESTUDIOS COlllJ!CIALES !CONPL!lA/INCONPLllAl 

PREPARATORIA !COllPLETA/INCONPLETA> 

ESTUDIOS UHIUIJISITARIOS !CONPLllA/INCONPLETAl 

OTROS ( CONPLETAllNCOllPLETA> 

::m~s uES~~~=IO 
ACTlfUDES MTIJlltlllAD 

DE SUPERACIOH TRABAJA DEHIRO DEL HOGllR 

O IRADICIOH TRABAJA lllERA DEL HOGllR 

Estas cinco áreas que miden la actitud de superacion o 
tradición, serán explicadas de manera más amplia en el instrumento. 

t•u Como puede apreclor el punto 3, 3 det presente capitulo, 
eelcua variables depend~enles l·.J. hipótesi.& general y 

especifica. No. 1; &ln embargo, la. hi.pólesi.s espedfi.ca. No. z 
consldera.dai. independiente&, 
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(hipotesJs especirica No. 2) 

•VARIABLES INDEPENDIENTES: 

- Ocupación de la Mujer C•t) 
- Nivel Educativo de la Mujer C•t) 
- Estado Civil 
- Edad de la Mujer 

SOLTERA 
AÑOS ~,,_,, CASADA ZS-34 AÑOS ESTADO 

CJUIL VIUDA 
EDAD 35-44 ANOS 

45-54 AHOS 
DIUORClADA 55-64 nÑos 

SEPARADA 

(hipótesis espec! fica No. 2) 
" VARIABLES DEPENDIENTES: 

Actitudes de superación o tradición 
este reo U pico por áreas. 

hacia el rol sexua 1 

<•U como se puede 

esto.a vario.bles 
No. t: si.n embargo, 

i.ndependi.enles. 

apreciar el 
dependi.entea 

la hi.pólesi.s 

punto 3. 3 

la hi.pólesi.s 
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dol 

general 

No. 2 

pres9nle 

y 

capítulo, 
específi.co. 

consi.dero.do.s 



3.5.2) DEFINICION CONCEPTUAL DE VARIABLES. 

A continuación se dará una breve definición teórica de cada 
una de las variables, para dar a conocer bajo qué concepto serán 
tratadas drntro de éste estudio: 

Educacion Informal Familiar: Carece de un sistema orgánico Y 
de fines explicitas, (pero si implicitos). Es impartida principalmente 
en la fami 1 ia, por los pu.dree. Es una actividad· de ensePíanza que 
realizan los adultos y un proceso de socialización o aprendizaje que 
se va realizando en el individuo desde su nacimiento. (Parcia.no; 1985 
y Franquena; 1968 > 

Esta actividad de enserlanza-aprcndizaje se encuentra 
intima.mente relacionada con la dinámica u organización familiar por lo 
cual es importante conocer el número de integrantes, la distribución 
de sexos y edades; destacándose los siguientes factores que también se 
manejan como variables. 

Nivel Educat.ivo Fnmiliar: Es el 
máximo alcanzado por el sistema educativo 
familia. CParciano; 1985) 

entendido como el grado 
por cada miembro de la 

Ocupación Familiar: Se concibe como aquella función 
económicamente activa CCONAPO; 1980), no remunerada que realizan los 
integrantes de dicho núcleo. (Persons¡ 1955) 

Nivel Educativo de la Mujer: Se define como la actividad 
económicamente activa real izada por la mujer. CCONAPO: 1980) 

Obrera: Son trabajadoras que desempefian funciones 
relacionadas con Jos procesos de transformación de la materia prima; 
reparación y mantenimiento de productos industriales. Se incluyen 

90 



también los trabajos dedicados a la operación de maquinaria 
en los procesos mencionados. (CONAPO: 1980) 

equipo 

Secretaria: Son aquel las personas que desarrollan actividades 
de reproducción mecanográfica de textos orales y/o escritos. manejo de 
máquinas de oficina y equipos telefónicos y telegráficos, la 
distribución del correo y mensajes, elaboración de datos contables, 
lra.,aJo de arch1\'o-<locumentac1on y otras funciones relacionadas con 
Jos procedentes. CCONAPO; 1980) 

Profeeionista: Este grupo incluye a trabajadoras que han 
recibido ensef'íanza y función profesional a nivel superior y que 
desempeNan funciones directamente relacionadas con su preparación. 
(CONAPO; 1980) 

Actitud: Se define la actitud como la predisposición del 
sujeto (mujer), a una situación. CEdwars; 1957) en éste caso hacia las 
áreas de: los estudios, el matrimonio, la maternidad, el trabajo fuera 
del hogar y el trabajo dentro del hogar. 

Arca de Estudios: Se concibe como el conjunto de hábitos de 
trabajo intelectual, que capacitan al sujeto para el transcurso de loe 
diferentes niveles del sistema educativo. CParciano: 1985) 

Arca de Matrimonio: Es entendido como una institución social 
por medio de la cual la mujer y el hombre se unen para establt::cer una 
faml 1 ia. (Código Clvi 1: 1973) 

Aren de Maternidad: Situación de la mujer cuando ha tenido un 
hijo o hijos. 

Arca del Trabajo Dentro del Bogar: Es la función o actividad 
(generalmente doméstica) que se realiza en el interior de la casa. 
CParsons¡. 1955) 
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Arca del Trabajo Fuera del Bogar: Es la función o actividad 
(trabajo asalariado) que se realiza en el exterior de la casa. 
(Parsons: 1955) 

3.6) llETOOO. 

3.6.1) CAJIACTER!STICAS DE LA POBLACION. 

La población del presente estudio se ·divide en tres grupos: 

El primero se encuentra formado por mujeres que cuentan con 
estudios elementales (alrededor de 6 af'íos) que laboran como obreras en 
la Ciudad de ~~xico y afiliadas al Sindicato Nacional de TraUajadoras 
de la Industria Textil • 

. El siguiente grupo lo componen aquel las mujeres que trabajan 
en el sector de servicios público y privado como secretarias de la 
industria, el comercio, la banca, etc, en la Ciudad de México, 
inscritas a la Asociación de Secreto.rías Ejecutivas de Héxico. Estas 
mujeres han realizado estudios que las instruyen para trabajos de 
oricina 1 tale~ como mecanografia y laquigrafia. 

El último grupo se encontró conformado por mujeres 
profesionistas que han llevado a cabo 16 o más afias de estudio. Se 
encuentran también trabajando en el sector de servicios y/o 
producción, dentro de diferentes instituciones privadas públicas de 
la Ciudad de México y que estuvieran registradas en la Asociación de 
Mujeres Ejecutivas de México. 
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3.6.2) CRITERIOS DE SELECCION. 

Debido a que los criterios de selección, con anterioridad 
mencionados, fueron básicamente apreciaciones sobre el problema a 
investigar, el muestreo ilustrado es de tipo no probabil1 stico. 
(Kerlinger; 1975) Lo cual resulta valido también, si además se toma en 
......... 1.:. • ...i .... ·• "11..:1011 e1 grado coap~rac1on e interés que presentaron las 
poblaciones y muestras en la realización de éste estudio. CP1ck; 1990) 

3.6.3) CALCULO Y TAMAFIO DE LA MUESTRA. 

El procedimiento par el cual se dió a cada elemento de la 
población una posibilidad igual de ser incluido en la muestra rué el 
siguiente: 

Se seleccionaron 38 mujeres obreras del SINDICATO NACIONAL DE 
TRABA,JADORAS DE LA INDUSTRIA TEXTIL, que tiene una población de 76 
personas inscritas, según la última 1 ista disponible, las 
probabilidades de cualquier obrera de ser seleccionada rué de 38/76, o 
sea una probabilidad en cada 0.5 Agregándose cinco sujetos más por 
caso de extravio, constando la muestra total de 43 mujeres obreras. 

En el siguiente grupo se eligieron 27 secretarias de la 
ASOCIACION DE SECRETARIAS EJECUTIVAS DE MEXICO, Ja cual cuenta en su 
último registro de 53 mujeres alistadas, las probabilidades de 
cualquier secretaria de ser escogida rué de 27/53, o sea una 
probabilidad en cada 0.5. Adicionando otra vez cinco sujetos. Quedando 
la muestra total compuesta por 32 personas. 

El cálculo se realizo siguiendo los conceptos de A. Abad y 
L. A. Servin (1982) 

93 



De acuerdo al número de mujeres profesionistas registradas en 
la ASOCIACION DE MUJERES E.TECUTIVAS DE MEXICO, no hubo selección, se 
utilizó toda Ja población con un total de 36 sujetos muestra. 

3, 7) INSTRUMENTO. 

La recolección de la información se apoyó principalmente en 
el cuestionario, Se selecciollÓ' este tipo de instrumento porque recava 
los dalos de una manera clara y precisa, además de quo anal iza a un 
mayor número de personas. (Pick¡ 1990) 

Dicho levantamiento se real izó y dividió en los siguientes 
lres tipos: 

a) Cuestionario de da tos general es de la mujer. 
b) Cuestionario de datos familiares. 
e} Cuestionario de actitud (Escala) 

A continuación se describe en qué consiste cada uno de el los. 

a) cuestionario de Datos Generales de la Mujer -por medio del 
cual se obtuviera la siguiente informacion. 

- Ocupación - Edad 
- Nivel Educ&.livo - Estado Civil 

b) Cuestionario de Antecedentes Familiares -en relación a: 

- Ocupación - Distr1buci6n de edades 
- Nivel Educativo - Distribución de sexos 
- Número de Integran tes 

e) Cuestionario de Actitud (Escala>. 
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Se eligio este tipo de instrumento 
estereotipico posee un alcance muy general 
comportamiento y las actitudes una 
(Rocheblave-Spante¡ 1968) 

porque e 1 
y ejerr..:e 
gran 

ro 1 sexual 
sobre el 

i nf 1 Ul'OC ja. 

Es un cuestionario de recolección de información que cumple 
con las caracter!sticas de un cuestionario convencional, que mide la 
actitud. Como se dijo anteriormente, estima la predisposición del 
sujeto (mujer) a una situación u objeto: no lo que har!a o haco: sino 
su inclinación o tendencia a actuar. CNadctstichcr: 1983) 

Con la medición de actitudes se establece la posibilidad de 
cuantificar TODA experiencia subjetiva, motivo por el cual el 
cuestionario que se utiliza es el de Rangos Sumarizados de Likert, 
hacia las cinco áreas expuestas es el punto 3.5: Identificación de 
Variables, del presente capitulo. 

Se procederá a explicar la técnica uti \izada para la 
elaboración de esta escala de actitudes en relación a las cinco áreas, 
exponiendo primero el objeto a medir y posteriormente ejemplos de sus 
afirmaciones favorables y desfavorables. 

OBJETO MEDIDO: Superación del rol sexual 
esperado de la mujer en: Los estudios. 

a) Afirmaciones favorables al objeto medido: 

1 J Las mujeres deben estudiar una carrera. 

eslereoti pico 

2) Las mujeres tienen suf1ciente inteligencia para seguir 
estudiando. 

b) Afirmaciones desfavorables al objeto medido, 

1) Los estudios que haga una mujer deben ser en beneficio del 
JJogar y/o Ja familia. 

2) La mujer no debe estudiar porque rápidamente se casará y 
tendrá quién la mantenga. 
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• OBJETO MEDIDO: Superación del rol eexual de la mujer en: El 
Matrimonio: 

a) Afirmaciones favorables al objeto medido: 

1) El mntrimonio es una parte de In \"ida de /a mujer, pc>ro no 
Ja única, 

2) El que la mujer se case no quiere decir que se encierre en 
su hogar y se dedique a J cuidado de los hiJos J' esposo. 

b) Afirmaciones desfavorables al objeto medido. 

1) El matrimonio es el estado ideal de la mujer 
2) La mujer debe preocuparDe por encontrar un buen hombre 

para poder casnrse. 

•OBJETO HEDIDO: Superación del rol tradicional de la mujer 
en: La Haternidad: 

a) Afirmaciones favorables al ObJelo medido. 

1) la formación de Jos hijos es responsabilidad tanto del 
hombre como de Ja mu;er. 

2) La mujer no sólo se de/Je dedicar a Jos hijos. 

bl Afirmaciones desfavorables al objeto medido 

1) La maternidad es Ja vocación natural de Ja mujer. 
2) La mujer tiene que ser amorosa, abnegada y sobretodo "una 

madre ejemplar·•. 

•OBJETO HEDIDO: Superación del rol sexual de la mujer en: El 
Trabajo Fuera del Hogar: 

a) Afirmaciones favorables al objeto medido: 

96 



1) La mujer debe capacitarse al igual que el hombre para 
desempeffar bien su trabajo. 

2) La mujer es útil para el desarrollo económico del pais. 

b) Afirmaciones desfavorables al objeto medido: 

1) Mientras no se case Ja muJer no puede trabajar. 
¿) lu~ muJer~s no doben competir en el trabajo con Jos 

hombre.i;. 

•OBJETO HEDIDO: Superación del rol sexual de la mujer en: El 
Trabajo Dentro del Hogar. 

a) AfirmRclones favorables al objeto medido 

1) La labor del hogar no es responsabilidad exclusiva de Ja 
mujer. 

2) Jlombres y mujeres pueden compartir el quehacer de la casa. 

b) Afirmaciones desfavorables al objeto medido 

1) No se ve bien que el hombre haga el trabajo que Je 
corresponde a la mujer en la casa. 

2) La mujer se hizo para la casa. 

So trabajó 
siguientes: 

ALTERNATIVAS 

a) Totalmente de 
b) De acuerdo 
el Indiferente 
d) En desacuerdo 
el Totalmente en 

con cinco 

acuerdo 

desacuerdo 

ni ternat ivas 

CT.A.) 
( A. ) 

( r. ) 

( o. ) 

(T. 0.) 
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RespelJindose la favorabi \ idad de cada pregunta. Es decir !'ii se 
cal 1fica PI 1.A. con un sr. deberá invertir en una prel{unta 
desfavorable con 1. Siguiendo con los rJemplos, ésto quedar1a as1: 

AFillMACIONES FAVORABLES PARA 
SUPERAR EL ROL THADIC IO!':AL ALTERHATI UAS 

-Las mujeres tienen inteligencia 
para seguir estudiando. 

-El matrimonio es el estado ideal 
de Ja mujer. 

T.A. 

5 

5 

A 

4 

4 

1 D D.T. 

3 2 l 
3 2 l 

AFIRMACIONES DESFAVORABLES 
PARA SUPERAR EL ROL Tl!ADICIONAL ALTERHATIUAS 

-La maternidad es Ja vocación 
natural de fa mujf>r. 

-Las mu;eres no deben compPlir 
en el trRllJJJD con Jos hombres. 

T.A. 

1 

1 

A 

2 

2 

1 D D.T. 

3 4 5 
3 4 5 

Asl una ral 1f1cación alta demostrara llna actitud 
superar el rol sexual eslr.reotlpico trad1cional: y una 
baja será una art 1 tcd desfavorable para superar el rol. 

favorahl e a 
cal tficncion 

Para la obten e iOn de meJores resultados, e 1 
varia el orden de las preguntas, no se situaron primero 
y poster1ormcnle las desfavorables, se trata de una 
azar. 
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3.7. ll CUESTIONARIO Pll.OTO 

El cuestionario pilol.J constó de -75 llems 1Jn lolil 25-
pregunlas para cada una de las 5 áreas, variando entre 7 y 9 preguntas 
favorables)' desfavorables. Est<~ cucstionar10 se aplicó par-a una 
val idncion a una población de 48 mujeres, ma)'orcs de 15 ar:o.s,, no 
importando ocupación. nl\'el educativo y estado civil. <Anexo Il 

3.7.2) VALIDEZ DEL INSTRUMENTO 

Para dar va 1 i dcz se ana 1 izó por separado cada una de 1 a 
preguntas con el s1guienlc procedimiento. 

a) Se elaboró una sabana (hoJa de codit'iC'acion) con los 
resultados obtenidos. 

AFIRHACIOHES PUHTAJE 
SUJETO 

4 5 6 B 9 19 2 3 7 75 TOTAL 
1 5 5 5 4 2 5 4 2 5 5 4 338 

4 5 5 5 5 5 5 4 4 4 5 399 
5 4 5 4 1 5 4 4 4 1 5 289 

4 4 5 1 4 4 4 4 4 5 4 324 

418 5 4 4 5 5 5 3 5 4 1 5 274 
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b) Se ordenaron los sujetos de mayor a menor puntaje 
(siguiendo el ejemplo anterior). 

Sujeto 1 338 
Sujeto 4 324 
Sujeto 2 300 
Sujeto 3 280 
Sujeto 148 274 

e) Posteriormente se seleccionó el 25% de sujetos con mas 
altos puntajes y el 25% de sujetos con más bajos puntajes. Como se 
puede observar sólo se trabajó con el 50% de los sujetos C24) 1 

quedando 12 de ellos con puntajes altos y 12 con puntajes bajos. Se 
elimino del anális1s a los otros 24 sujetos tibios o intermedios. 

d) Se anal izó cada una de las preguntas por separado como 
sigue: 

25% DE SUJETOS ALTOS 

SUJETO 
AFIRMACIOHES 

1 2 3 4 5 6 7 B 9 1e 73 74 75 

1 5 5 5 5 5 3 4 1 3 4 5 5 5 

2 4 4 5 5 4 3 5 4 4 5 5 4 5 

3 4 5 1 4 4 4 4 4 5 5 5 4 5 

4 5 5 11 11 1 4 5 5 5 5 5 5 5 

.1 
12 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 

Como se ha podido observar se hicieron dos tablas: una para 
el 25% de sujetos altos y otra para el 25% de sujetos bajos. 
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e) Ahora para poder llevar a cabo el análisis de cada 
pregunta fue necesario vaciar los resultadoa de cnda una de el las en 
los siguientes cuadros: 

ANALISIS DE LA AFIRMACION UNO 

K ra fKa fKaZ K ra fKa f'Ka 11 

~ 

' 11 1~1 ~ i 1 11 H 
i: 12 55 2211 i: 12 27 1118 

donde: 

x alternativa (del 1 al 5) 
r rreccencia de la respuesta (número Cn) de sujetos que 

respondieron 
a a 1 tos 
b bajos 

rx frecuencia por alternativa 
rxz= frecuencia Cpor alternativa cuadrada.) 

z:: = sumatoria o suma total 

f) Se calculó la Cstudent) por medio de la siguiente 
fórmula.: 

- ~2 
:e 
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De éste modo se analiza cada una de las 75 afirmaciones 
cuidando que si el puntaje de t (Student) era mayor o igual a 1.75 se 
aceptaba el reactivo para que formara parte do cuestionario final. Si 
el puntaje t era menor a 1.75 so rechazaba la afirmación. 

g> El cuestionario final queda formado por 43 afirmaciones en 
total, (favorables y desfavorables): 8 afirmaciones relacionadas a 
medir la actitud hacia los estudios (preguntas números: 
6,14,15,17,25,26,30 y -13): 8 asl mismo para el aspecto matrimonio 
(afirmaciones: 7,19,21,22,37,39,40 ;,.· •11); 9 µara el referente a la 
maternidad (preguntas: 3,4,5,11,28,29,33,36 y 42); para las 
actitudes hacia el trabajo fuera del hogar (preguntas: 
8,9,12,13,16,20,27,31 y 35)¡ y las últimas 9 para el área del trabajo 
dentro del hogar (l ,2,IO,!B,23,24,32,34 y 38). 

3, 8) DISEl'IO DE INVESTIGACION 

El diseflo que se consideró el más adecuado para el presente 
estudio es el dise~o de más de 2 muestras independientes o multigrupo, 
debido a que Ins variables indPpendientes con que se contaban 
presentan más de 2 indicadores y se establecen comparaciones entre 
el las. Ademá. s de emplearse si mu l ld ne amen te 3 grupos que no presentan 
una constante en los resultados. CKer 1 inger, 1975) 

También se selecciono este dise~o. porque entre más 
categorlas e indicadores se muestren, mejor será la evaluación de su 
relación e influencia sobre las variables dependientes dadas. 
CP!ck, 1990) 
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Ill.9) PROCEDIMIENTO 

El procedimiento que se siguió tanto para la validez del instrumento, 
como para su aplicación, rue el de pedir las listas de inscripción de 
las mujeres afiliadas a dichas organizaciones. 

Se trabajó por grupos, el primero fué el compuesto por la.s 
mujeres obreras. 

Una vez realizada la selección se fijó fecha y hora, Uentro 
de este tiempo se les explicó a las pnrtictpantes el motivo y el 
objeto de la investigaciOn y cuestionario, posteriormente se prosiguió 
a ir explicando de manera detallada cada pregunta, para su 
contestación. Este último aspecto sólo rué requerido en éste grupo 
debido principalmente a su nivel educativo. 

En 1 os siguientes dos grupos (secretarias y 
profesionistas), se siguió el mismo proced1miento, pero sin caer en la 
explicación detallada de pregunta por pregunta, haciendose de una 
forma general su aclaración. 
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CAPITULO CUARTO 



CAPITULO IV. 

RF.SULTADOS. 

Yo no soy esa 
que tú creias, 
la paloma blanca 
que te baila el agua 
que ri e por nada 
diciendo si a todo 
esa niri'a si . no 
esa no soy yo, 

Yo no soy esa (Hari Trini) 

Los resultados se obtivieron a través del paquete estadistico 
aplicado a las ciencias soc tales CSPSS); (Nie, Hu 11, Stcinbrener, 
Jenktnge; 1980) por medio de la computadora. 

Dentro de éste paquete se seleccionaron los programas de 
frecuencias, análisis de varianza simple y el análisis de regresión 
múltiple, los cuales cumplian con los objetivos planteados en la 
presente investigación. 

El primer programa utilizado fué el de frecuencias,. el cual 
permitió obtener un análisis descriptivo de la muestra, para ello se 
seleccionaron las principales caracteristicas que componen la 
lnvestigación 1 basadas en los datos sacio-demográficas (ocupación, 
estado civil1 edad, escolaridad, etc.) 
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En éste programa se obtuvieron frecuencias 
relativas, asi como medidas de tendencia central <media 
medidas de dispersión (desviación estándar}. 

Los datos obtenidos fueron los siguientes: 

absolutas, 
y modo) y 

Dentro de la tabla 4.1 de distribución del nivel educativo 
se encuentra que las obreras tienen una escolaridad máxima que se 
refiere a estudios comerciales incompletos, sin embargo presentan un 
mayor porcentaje en relación a tos estudios primarios incompletos de 
40.Sll:. 

Las secretarias presentan estudios máximos de preparatoria 
incompleta, pero en cambio se concentra una mayor población en el 
renglón de estudios comerciales completos con un porcentaje de 90.3% , 

Por último se puede observar que las mujeres profes1onistas 
se ubican hasta estudios de posgrado, pero manifiestan un mayor 
porcentaJe en los estudios universitarios completos con un 91 .7% . 

Se demuestra con estos datos, que son muy diferentes los 
grados educativos alcanzados por cada uno de los tres grupos de 
mujeres investtgadas, Lo cual es lógico, poque ésla diferencia 
escolarizada se tomó como un criterio de sclecci-:,n para la población y 
muestra de estos grupos. 
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T A B L A 4.1 
DISTRIBUCION DEL NIVEL EDUCATIVO EN LA PODLACION POR OCUPACION 

ESCOLARIDAD 1 OBKERAS SECREIRRIAS PROfES!OtnSIAS' 

~ L.~~~~!~¿ 

PRIH!lRIR COMPLETA 14 33.3 

iPRillARIA INCOMPLETA 17 49.5 

¡muHDARIA CO!IPLETA 2 4.B 

ISECUHOARIA IHCO!IPLETA 16.? 

'ESIUDIOS COJIERCIALES COMP. 2.4 28 1 99.3 
ESTUDIOS COllERCIALES IHCOMP. 2.4 

Pm'llMTORIA C-Oltl'LETA 3.2 

PREPARATORIA IHCOfll'LETA 6.5 

ESTUDIOS UHIUERSITP.RIOS COMP. 33 91.? 1 

POSGRADO 3 s.4 ¡ 

1 
L__TOTALES: 42 199 31 199 36 i 188 

En lo que se refiere al asp~cto de estado civil (tabla 4,2) 
se observa un mayor porcentaje de solteras en las mujeres obreras 
(84.3%) y éste va dismunuyendo para las mujeres secretarias (58.1%) y 

las profesionistas (47.2%). Sin embargo no se puede dudar que éste 
estado civi 1 es el más al to en porcentaje en comparación con los otros 
estados civiles. 

Otro porcentaje importante es el que presenta el renglón de 
casada, donde se puede apreciar la misma situación entre éstos grupos 
de mujeres; es decir, el porccnlaJe mayor lo vuelven a presentar las 
mujeres obreras (26.4%) y decrece para las secretarias (22.G%) y las 
protesionislas (22.2%). 
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TABLA 4.2 
DISTRIBUCION DE ESTADO CIVIL EN LA POBLACION POR OCUPACION 

ES!ADO tlU!L ' OllllIRAS SECRl'!ARIAS PllOTESl°"IS!AS 
o OQJPACIOH--. 
L •••••••••••••• r X r X r X 

SOLTERA 27 64.3 18 58.1 17 47.2 

CASADA 12 28.6 7 22.6 e 22.2 

UIUDA 1 2.4 - - 2 5.6 

DIUORCIADA - - 4 12.1 7 19.4 

SEPARADA 1 2.4 2 6,5 1 2.e 

MADRE SOLTERA - - - - 1 2.8 
UN ION LIBRE 1 2.4 - - - -

TOTALES: 42 1118 31 1118 36 1118 

Por lo que se refiere a la Labia 4.3 de distribución de edad 
de la población, se puede observar que entre los sujetos 
desempe~an como obreras se encuentran mujeres laborando en el 
15 a 19 af'ios, seguidos por las mujeres secretarias que 

que se 
rango de 
también 

comparten este rango en menor cantidad, en cambio las mujeres 
profesionislas ocupan el siguiente rango de 20 a 24 afias. 

Del mismo modo, se puede observar que la edad máxima dentro 
del descmpcíío laboral, se encuentra dentro de la ocupación de 
secretaria en ol rango de 55 a 59 af'ios, prosiguiendo en 6rdfln el 
sector de profesionistas se ubican en el rango de ·15 a 49 af'íos. 

Presentandose en las obreras un medio de edad de 26.4 arios. 
Las secretarias de 32.1 oi'íos y las profesionistas de 32.4 aftas. 
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TABLA 4,3 
DISTRIBUCION DE EDAD EN LA POBLACION POR OCUPACION 

EfAD ' OllRDlS SECRETARIAS PHOFESIOltlSIAS 
'o::tll'RCI-
1. .................... 1 " 1 • 1 • 

.15-.19 a 19.8 3 a.7 - -
2lil-24 18 23.9 7 aa.6 1 13.5 

25-29 u 2a.5 5 16.1 12 33.3 

3111-34 5 11.9 4 u.a 5 14.8 

35-39 5 11.9 4 12.e 4 11.2 

4lil-44 - - 5 16.1 4 11.Z 

45-49 a 4,9 1 3.2 1 a.a 

lUl-54 - - 1 1.a 3 a.4 

55-59 - - 1 3.2 - -

TOTALES 1 42 11111 31 11111 36 11111 

Dentro de la tabla 4.4 de distribución de ocupación del padre 
de las mujer ea investigadas. se puede apreciar que la ocupa e ión del 
padre de la mujer obrera se ubica cnlre campesino y jub1 lado, 
presentando un mayor porcentaje el traba.jo de obrero con un 42.9%, 
seguido por el de campesino con un 19.0% 

De la misma forma, se Lbserva que la ocupación del 
la mujer secrctnria va.ria entre las ocupaciones de obrero a 
ofreciendo una mayor concentración el renglón de empleados 
32.3% , seguido por el profesional con un 29.0% 

padre de 
jubilado 
con el 

Por último se aprecia que en lo referente a la ocupación del 
padre de la mujer profesionista, se distribuye entre las actividades 
económicas de chofer hasta jubilado, sin embargo presenta un mayor 
porcentaje en el empleo de profesionista con un 80.6% . 
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Se manifiesta una diferencia referente a 
real izan tos padres de las mujeres obreras, 
profes ion is tas; ya ~ue varl an de manera i mpor tant e 
actividad y porcenlcJe. 

TABLA ·1.4 

la ocupación 
secretarias 

en el tipo 

OISTRIBUCIOUDE LA OCUPACION DEL PADRE DE LAS MUJERES ESTUDIADAS 

POR OCUl'ACION 

OCUPRCIOH DEL • OBRERAS SECRIIARIRS PJIOFISIOHISIRS 

PADRE t L--~~~~~ r • r • r. X 

alllPESIHO 8 l!.8 - - - ~ 1 OBRERO 18 42.9 2 6.5 -
CMRCIAHTt 2 4.8 - - 2 5,6 1 

O!OllJI 3 1.1 5 16.1 2 5.6 

MIS!RO DE onc10 3 1.1 1 3.2 1 2,8 

PROfiSOR - - 1 3,2 1 2,8 

Dll'Lllll>O 5 !1.9 18 32,3 - -
PROfJ:SIOHISTR 1 2,4 9 29.9 29 89,6 

JUBILADO 2 4.8 3 9.1 1 2.9 

TOTALES: 42 199 31 llHI 36 199 

que 
y 

de 

Por lo que se refiere a la tabla 4.5 de d1slr-1buc1ón de la 
ocupación de la madre de las mujeres in\'csti~adas, se aprecia que la 
madre de la mujer obrera, realiza los siguientes trabajos: ama de casa 
(81.0%), seguido por el de obrer1 (14.3%). 

En relación con ta madre de lu muJer secretaria, 
emplea como comerciante, ama de casa, secretaria, 
profesionista y vendedora, mostrando un mayor porcentaje la 
de ama de casa con u~ 71. 
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Por último la madre de la mujer proresioni~ta efectúa empleos 

de comerciante, ama de casa, profesora, profesionista y vendedora, 
brindando también en éste caso, el trabajo de ama de casa una mayor 
concentración de B0.6% 

Se aprecia una sim1l1lud im~ortantc en la ocupac1on de ama de 
casa que realizan las madres de las mujeres obreras, secretarias y 
proíes1onistas, ocupación que no varla tanto como en el caso de los 
padres. 

TABLA 4.5 
DISTRlDUClON Dli: LA OCUPACION DEL PADRE DE LAS MUJERES ESTUDIADAS 

POR l)CUPACION 

;::~~OH~ DE l .. ~~~!~ Ollll!MS SECRIIARIAS PROl'ISIOlllSIAS 

1 Y. f Y. 1 Y. 

AM DE CASA 34 81.1 ªª 11.u 29 89.6 

OBR:lljl 6 14.3 - - - -
COIGJ!CIAH!i 1 2.4 2 6.5 1 a.a 
llAl:SIRA DE OFICIO 1 2.4 - - - -
SECRnARIA - - 3 9.1 - -
PROrESORA - - 1 3.2 1 2.8 

UDID[l)()RA - - 1 3.2 2 5.6 

PROl'l:SIOHIS!A - 1 3.2 3 8.3 

TOTALES: 42 11111 31 11111 36 11111 

Dentro de la tabla 4.0 de distribución <le escolaridad del 
padre de las mujeres investigadas, se puede apreciar que la 
escolaridad de los padres de la mujer obrera var!a desde "ningún 
estudio" realizado, hasta "estudios universitarios completos"; sin 
embargo se presenta un porcentaje mayor de 45.2 en los estudios de 
primaria incompleta. seguido por el porcentaje de "ningún estudio" 
realizado el cual es de 21.4%. 
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Del mismo modo que la escolaridad dol padre de la mujer 
secretaria se distribuye desde ''primaria incompleta'' hasta ''estudios 
universitarios completos'', estos ofrecen al mismo tiempo un porcentaje 
mayor , que equival

0

e a 32.5. 

Finalmente la escolaridad del padre de la mujer profesionista 
varia desde "primaria completa" hnstn "estudios de posgrado", 
presentando también un mayor porcentaje en la realización de estudios 
universitarios completos 75.0. 

Se presenta una diferencia importante 
educativos alcanzados por cada grupo de padres. 

TABLA 4.6 

entre niveles 

DISTRJBUCION DEL NIVEL EDUCA'fIVO DEL PADRE DE LAS MUJERES ESTUDIADAS 

POR OCllPACION 

ESCOLARIMD ' OBRD!AS SECRETnRIAS PROFESIOlllSTAS 

+ 
• OCUPACIOll-f> 

DEL PADRE L-•·••••••••••• f " r Y. r Y. 

HIHOOH ESTUDIO 9 21.4 - - - -
PllMRIA COllPLETA 4 9.5 3 9.7 4 11.1 

PllMRIA IHCOlll'LITA 19 45.2 4 12.9 - -
SECUN»i\RIA CO!fPLl.'fA 1 2.4 3 9.7 - -
srcuHMRIA IHCOHPLETA 7 16.7 - - - -
fS?UDIOS COllIRt!ALfS COMP. - - - - l z.e 

ESTUDIOS COllil!CIALrs IHCOllP. - - - - -
CARRERA TECHI CA - - 1 3.2 l 2.e 

PREPARATORIA COMPLETA - - 2 6.5 - -
PREPARATORIA IHCOHPLETA J 2.4 4 12.1 - -
ES?. UHIUIJISITARIOS cotlP. J 2.4 JU 32.5 27 75.U 

EST. UHIUIJISITARIOS IHCOMP. - - 4 12.9 - -
ESTUDIOS DE POSGRADO - - - - 2 5.6 

TOTALES o 42 !JIU 31 !JIU 36 !JIU 
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Por lo que se retiere a la escolaridad de la madre de las 
mujeres investigadas (tabla 4.7), se aprecia que Ja escolaridad de la 
madre de la mujer obrera es muy variable, presentando un mayor 
porcentaje los estudios que corresponden a la "primaria incompleta" 
con el 57.Ji seguido por el porcentaje de "ningún estudio" realizado 
26.2 

En realción con la madre de la mujer secretaria, su 
escolaridad se encuentra distribuida desde "ningún estudio", hasta 
"universitarios completos", ofreciendo una mayor concentración en la 
realización de estudios comerciales completos de 41,9% 

Por último los estudios realizados por la mudre de ta mujer 
profesionísla se distribuyen desde la "primaria incompleta", hasta 
"estudios universitarios completos", ofreciendo una concentración 
mayor en lo referente a ''estudios comerciales completos" con el 22.2% 

Se manifiesta una diferencia entre los estudios conseguidos 
por las madres de las muJeres obreras, con respecto a las madres de 
las mujeres secretarias y profesionistas. 
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TABLA 4.7 
DISTRIBUCION DEL NIVEL EDUCATIVO DE LA MADRE 

DE LAS MUJERES ESTUDIADAS POR O!:>CUPACION 

ESCOUIRI DAD DE• OBRERAS SECRE!ARIAS PROl'ISIOHISTAS 

UI WIDRE t l..~~~!~ r X r • r • 
HlllGllH ESTUDIO 11 26,2 1 3.2 - -
PRIW!RIA COflPLE!A 1 2.4 1 22.6 6 16.1 

PRIW!RIA IHCOHPLETA 24 51.1 5 16.1 2 5.6 

SIQJHDARIA COllPLETA - - 1 3,2 1 2.0 

SECUHDARIA IHCOllPLE!A 3 1.1 - - - -
ISTUDIOS COllIJICIAUS CO!ll'. - - 13 41.9 B 22.2 

ESTUDIOS CO!ll'.RCIALES IHCO!ll'. 1 2.4 - - - -
a!RRERA TECltl Col - - - - 2 5.6 

PREPARATORIA COllPLETA 1 2.4 - - 5 13.! 

PREPARATORIA IHCOflPLETA - - - - 3 8.3 

llOR*L - - 3 9.1 2 5.6 

ES!. UHIUERSITARIOS COllP, 1 2.4 1 3.2 4 11.1 

ES!, UHIUIJISl!ARIOS IHCO!ll'. - - - - 3 8.3 

TOTALES1 42 1911 31 lllll 36 100 

Dentro de la tabln 4.8 se encuentran distribuida la edad 
paterna; se aprecia que la edad del padre de la mujer obrera varia 
entre 30 y 89 af'íos, presentandose un promedio de 55.9 af'ios. En lo que 
se refiere a la mujer secretaria, In. edad del padre se ubica entre los 
42 y 66 aJios de edad, ofreciendo un promedio de 60.4 ai'íos. Y 
finalmente se encuentra la edad del padre de la mujer profesionista, 
la cual esta distribuida entre 35 r 82 años, manifestando un 
promedio de 60.7 aflos. 

Se muestra que el padre de la mujer obrera es el más joven de 
los tres grupos de padres, 
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TABLA 4.8 
DISTRIBUCION DE EDAD DEL PADRE 

DE LAS MUJ'ERES ESTUDIADAS POR OCUPACION 

IJ)j!D DD. 1 

L~~~~!~· 
OlllIJIAS Sitlll.'TAR!AS PROfIS!OH!STAS 

PADRE t r ! Y. t Y. t Y. 

30-34 ¡ 
1 

4.8 - - - -
35-39 -

1 

- - - 1 2.0 

40-44 2 4.0 2 6.5 - -
45-49 6 14.4 7 z2.6 2 5.6 

50-54 9 21.4 5 16.1 6 16.? 
55-59 5 11.9 4 iz.s 8 22.3 

60-64 9 21.4 1 3.2 6 16.? 
65-69 1 2.4 3 9.? 6 16.7 
70-74 1 2.4 5 16.1 2 5,6 

75-79 1 2.4 1 3.2 3 3,4 

80-84 1 2.4 3 9.? 2 5.6 

85-89 l 4.8 1 3.2 - -
-

TOTALES 1 42 11111 31 11111 36 11111 

En lo referente a la edad de la madre de las mujeres obreras, 
secretarias y profcsionistas: los promedios obtenidos son 
respectivamente los siguientes: 51.3, 58.8 y 56.l aftas. 

Se aprecia también que la edad m.1nima de la madre de la mujer 
obrera se ubica en 30 afias y la máxima en 89. En lo que respecta a la 
madre de las mujeres secretarias, su edad se encuentra entre los 35 y 
84 af'íos. Y por último, lo referente a la madre de las mujeres 
profesionislas su edad varia de los 40 hasta los 84 a.ríos. 

Nuevamente aqul Ge vuelve a observar que la madre de la mujer 
obrera es más joven que tos otros dos grupos de madres. 
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TABLA 4.9 
DISTRIBUCION DE EDAD DE LA MADRE 

DE LAS MU.IERES ESTUDIADAS POR OCUPACION 

ED<\D DE , : OC\11'1\CIOlt-tL OBRl:RJIS SECRETARIAS PROFtSIONISTAS¡ 
U1 MllDRI t •-----·-------- ·-¡=:;::.::..Y.-. --+-1::-"'-i---Y.--t--:¡-i Y. 

30-34 2A - 1 

35-39 4.S '3.Z 

40-44 11.9 ¡ >.?. 
45-49 lJ 22.9 19.4 

50-54 6 14.41 19,4 
55-59 14.4 9.1 

11.2 : 

2.8 1 
5.4 

19 21.9 ! 
60-64 9.6 9.1 ' t 11.'2 ¡ 

~:=~: 1.1 ~:: 1 

?5-?9 9.1' 
::: 1 
2.8 . 

80-84 

85-89 2.4 
5.61 

1 

TOTALES 1 Jl 36 

En lo que se refiere al ndmero de integrantes familiares 
(tabla 4.10) se puede observar que las familias de las obreras se 
componen de más de cuatro personas. sin embargo, las mujeres 
secretarias y profosionistas presentan menos de cuatro miembros. Asi 
mismo se observa que en el caso de las muJercs secretarias no se 
presentan más de once integrantes familiares. 

Se manifiesta asl, en términos generales que la familia de la 
mujer obrera presenta un porcentaje mayor en e: renglón de once 
integrantes (21.4%). La familia de la mujer secretaria ofre1;e un mayor 
porcentaJe (22.6%) en el renglón de ocho miembros. Y por ultimo la 
familia de la mujer profesionisla, en rubro de cinco integrantes 
presenta una mayor concentración y porce11laje (25.0%). 
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Se puede apreciar que la familia de la muJer obrera es más 
numerosa y el número va decreciendo en la familia do la mujer 
secretaria y protesionista. 

TABALA 4.10 
DlSTRIBUCION DEL NUMERO DE FAMILIARES POR OCUPACION 

11/JQJIO DE ' OBRERAS SECllITARIAS l PROFESIO!tlS!AS 

FAMILIARES t L-~~~!~ r r. r • t Y. 

2 - - 1 3.2 2 5,6 

3 - 6 19.4 4 11.1 

4 3 7,1 a 6.5 4 11.1 

5 z 4.3 5 16.1 9 25.B 

6 3 7.1 5 16.1 6 16.7 

? 8 19.I - - 6 16.? 
e 4 9.5 ? 22.6 - -
9 5 11.9 3 9.7 1 2.8 

J.lil 2 4.B 1 3.2 - -
J.J 9 21.4 1 3.2 2 5,6 

J.2 1 2.4 - - - -
J.3 3 1.1 - - 1 2.8 

J.4 2 4,8 - - 1 2.B 

TOTALES: 42 lBB 31 11111 36 1BB 

El segundo programa rué e 1 aná 1 is is de 
cual se aplicó con el objetivo de comprobar la 
No. 2. 

varianza simple, el 
hiJY.>tesis especifica 

Este análisis se utilizó debido a que se contaba con cinco 
escalas a nivel intervalar. asi como de tres muestras independientes 
que permiten establecer la existencia de diferencias significativas 
entre éstos grupos (ayudando a agrupar resumir el número de 
variables: observando el peso y fuerza de cadn una de ellas en 
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relactón con las otras), y por to tanto su comparación. CPick: 1990) 

Los resultados obtenidos fueron los siguien~es: 

Con respecto a la dimensión que evalúa las actitudes hacia el 
estudio en relación a la ocupación de la entrevista se oUservó una 
FC2/94) = 55.1 : p = 0.00 Jo cual indica que hay diferencias en ésta 
área debido a que se aprecia que las mujeres profesionistas presentan 
una actitud más fdvorable a superar lo que tradicionalmente se eapera 
de la mUJer con respecto a los estudios Cx 4.00) Y las mujeres 
obreras Cx = 3.03) (tabla 4.12, área de estudios). 

fü•ntro del área que valora las .actitudes que se refieren almatrimon10 
en referencia a la ocupación de la mujer estudia~a se aprecia una 
Fl2/94l = 46.068; p = 0,00 que indica unadiferencia en ésta área, 
debido a que también se puede observar que las mujeres profesionistas 
manifiestan una actitud m~s favorable a superar la función tradicional 
que se espera de lu mujer con respecto al matriraonio (x 4.35) que 
las secretarias Cx:: 4.05) y las obreras Cx = 3,03) (tabla ·l.12, 
área matrimonio). 

En lo referente a la dimensión que calcula Ins actividades 
maternales en relación a la ocupación dr la interrogada se observa una 
FC2/94) = 59.94 : p = D.00. Esto indica que hay una divergencia en 
ésta área debido a que la mujer profesionista manifiesta una actitud 
más favorable a superar el rol estereotípico que se desea de la mujer 
resµccto n la maternidad ex 4.17) en las mujeres secretarias 
Cx = 3.57) y en las obreras lx = 2.60) (tabla 4.12, arca maternidad). 

De acuerdo a 1 a dimensión que evalúa las act i Ludes en 
referencia al trabajo fuera del hogar yque se relaciona con la 
ocupación de la cuestionada se aprecia una FC2/94) = 50.64; p 0.00 
lo cual muestra que hay una diferencia en ~sta área debido a que 
también se puede observar que las mujeres profesionistas manifiestan 
una actitud más favorable a superar las ideas tradicionales que se 
esperan de la mujer en relación con el trabajo fuera del hogar 
Cx = 4.42) en las secretarias Cx = 4.07) y las obreras Cx 3,17) 
(labia 4.12, área trabajo fuera del hogar). 
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En lo que respecta al área que calcula las actividades en 
relación al trabajo dentro del hogar referente a la ocupación de la 
entrevistada se observa una FC2/94) = 71.93 : p 0.00. Existe una 
divergencia en ésta debido a que las mujeres protesionistas 
manifiestan una actit11d más favorable a supl'rar el comportamiento que 
se espera de Ja mujer en el trabajo dentro del hogar Cx = 4.26) que en 
las secretarias Cx 3.71) y las obreras Cx = 2.68) (labia 4.12, área 
trabajo dentro del hogar). 

TABLA 4.12 
DISTRIDUCION DE LAS ACTITUDES HACIA LAS '!5 AREAS POR OCUPACION 

DE LAS MUJERES ESTUDIADAS 

-
A REAS X POR OCUPACIOH F p 

ES!UDIOS RIA ' mm , 
fotum, tff 55.16 a,1111 

ltA!Rll!OHIO i~l•Rro ; IOHIS!A ' rn 46.86 U,lllJ 

ltA!IJ!IUDAD 
imft!M!sro ~ P' .17 

59.94 a.1111 

ruol1111~0H~R 
JBREAA ' fiUHM!m; 

3.17 

t~ 59.64 a.1111 

ooolrr'dºn~R 
jlfJfitM!m ~ rn 71.93 u.1111 
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Dentro de la h1p!>les1s r.specl fi,·a Ko. 2. Lambién se 
que las actitudes de superación o Lradicion :ll rol no 
encuentran en función de la oc-upación de las mujeres 

sustcnt3 
s6 to se 
obreras. 

seuretartas y profesionislas, sino también en relac1on su nivel 
educati\'o y por lo que a cont1nuación se presenlnn los resultados 
obten 1 dos a 1 rcspec to. 

Por lo que se refiere a la dimensión que eva\ua las actitudes 
hacia el estudio en relación al ni\'cl educativo de la entrevistada se 
observó una F(2/96) = 2.39 ¡ p = 0.01.i. Indica que hay diferencias en 
ésta ~rea, aprcciandose que las mujeres con ma~or porcentaje en 
estudios universitarios completos (x = 4.52) manifiestan una actitud 
más favorable a superar la conducta traJ1cional que se espera de In 
mujer en tos estudios, en comparación con las mujeres con estudios 
comerciales completos <x =3.95) y \aq mujeres con estudios de 
primaria incompleta Cx = 2.91) (tabla 4.13, área de estudios). 

En referencia al irea que valora las actitudes hacia et 
matrimonio rm relación al nivel oducat1vo df> las cuegtionadas se 
observa una FC2/96) = 2.39 ¡ p = 0.01-t. ~anif 1esla la prcsenr1a de una 
diferencia en ésta área, presentándose que tus mujeres con una 
escolaridad univer~dlaria co1np\eta Cx = ·1.32) muestran una actitud md.s 
favorable a superar lo que tradic1onalmente se es11era de tas mujeres 
en el matrimonio en comparación con las 1nuJeres d~ un 111vcl educativo 
con estudios comerciales completos Cx = 2.79) (labia -1.13, área del 
matrimonio). 

Con respecto a la dimensión que calcula las actitudes hacia 
la maternidad en relación al nivel escolarizado se encontró una 
FC2/96) = 2.70 : p = 0.052; Esto muestra una diferen~!D dentro del 
ésta área, ya que se puede apreciar que las mujeres con estudios 
universitarios completos CX = .\, 16) ofrecen una actitud m3s favorable 
a superar el rol estereot1pico de la mujer respecto a la maternidad, 
confrontandolas con las mujeres de un nivel educativo de estudios 
comerciales completos Cx = 3.55) y con las mujeres de estudios de 
primaria incompleta (x = 2.58) (tabla 4.13, ~rea maternidad). 
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[)entro del área que mide las actitudes hacia el trabajo fuera 
del hogar referente al nivel educati\'O de las encuestadas se aprecia 
una fC2/96) = 2.08 ; p = 0.033. Marca una desigualdad puesto quelas 
mujeres con mayor escolaridad de estudios ui1iversitarius completos 
Cx = 4.·11) tienen una actitud más favorable a superar la situación 
tradicional que se ~spera de la mujer en el trabajo fuera del hogar, 
en comparación con las mujeres con ~na escolaridad d~ estudios 
comerciales completos (X= 4.U2) y las mujeres con una escolaridad 
primaria incompleta ex= 2.96) (tabla 4..13, área trabajo fuera del 
hogar). 

En lo que respecta al área que valora las actitudes de 
relación al trabajo dentro del hogar y nivel educativo de las 
interrogadas se observa una Fe2/96) ; 0.027 lo cual manifiesta una 
divergencia en el area, porque se puede apreciar que lus muJeres con 
estudios universitarios complPlos (x = 4.25) ofrecen una actitud m~s 

favorable a superar la conduela trndiconal que se espera de la mujer 
en el trabajo dc11tro del hogar, en comparación con las mujeres qu~ 

tienen estudios comerciales completos ex= 3.70) y las muJeres con 
primaria incompleta ex= 2.74) (tabla 4.13, área trabajo dentro del 
hogar) 
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íABLA .J.JJ 

DlSTRID!.ICION OE LA.S ACTITUla:s HAt..:lA LAS ::; AREAS 

POR Nl\'EL EOUC,\1'I\'0 DE LAS MU.,EHES E~TUDI.\0,\$ 

~CUFAC!vH OBRERA i SECRETARIA ·FROFESl•JNIS!Ai 

r-----A..:.:REA::::c:.E:.:Sl"'U-Dl-OS---+¡-x...:.. =¡ "-Y-. -,¡¡-=x:.:=;l=::__,¡;.::.cc; .:c:.¡-1 '-'-::..:.=I~ F 
p 

' COHPLETOS 
JllCOHFLETOS 

oi COMPLETOS 

AREA: HAIRIIWftlO 

AREn: lRABAJO llJERA DEL HOGAR 

A COMPLETOS 
lllCOKFLETOS 

O~ COKPLrIO!i 

AREA: TttnBnJ~ DEh!RO DEL HOOAR 

ACOKFLETOS 
A JHCOHPLETOS 

TA 
OS COKFLEI OS 

: 33.¡ l·ª - . 
1 4~:a: d - - - 11 , 

l 
l~ .: n ¡ t ! ~:~ 1· ~ 1· ~ i 2.631· 0.010 ¡ 
: ¡ : i ~·

5 

:' 9i:l . H J ! i 

l
. 3~.3 ¡ 2.4 

44:! l:! 

1

16.7 2,8 
2.4 . 2.8 
~-4 i ~.9 
- i -
- 1 -

33.3 
40.5 

4.8 
1 lt~ 

2.4 

i ~u 
: 4.6 :i 

i z 

1 

! Y. 

~ ?~.31 
l
. 3.2 

6.5 

. - ' 

lb,? 
2.4 
2.4 

:! 1 

99.3 
.4 

!:! 
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: X 1 

J X 

F 
1 

p 

F p 

!12.70 0.952 

- ' ' 1 

~·~ IJ 1 . ' 

~ F 

' 
!: 

p 

: i 12.oa 1' 0.933 : - ' 1 
- ! ~ 

4.5 i i · 
4.6 ¡-1 '. 

l F p 

11 : ¡ 
: 12.32 i 0.021 i 

; ! . 
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Con resµeclo u las actitudes har1a las cinco lreas rvaluadas. 
no hubo d1ferencias signifil·a.ttvus ni ¡ior estado c1v1l ltalila l.l·l}, 
ni por edad (tabla 4.15) de las mujeres enlr~v1stadas. 

l :\ H L \ 4. 1 1 

PISTRIBtlGJl"IN DE L,\S ,\t...llíUClF.:S il.\<~1·\ l.A:S. ~' .\REAS. 

POR ESTADO CI\'lL DE LAS MUJERES ESTUDIADAS 

AFIEA S F p 

ESTUDJ OS e.1e9 e.643 

HATRJHOHJO 9.357 0.904 

HATERHJDAD e.410 B.071 

FUERARAE~iºHOGAR 1.756 9.117 

TRABAJO 
DEHTRO DEL HOGAR e.561 0.761 

TABl.A·l.15 
DISTRIDUCION DE LAS ACTITUDES HACIA L,\$ '5 A.REAS 

POR EDAD DE LAS MUJERES E:STUDIADA5: 

A FIEA S F p 

ESTUDIOS 0.993 1.999 

HATRJHOHJO e.548 i.e00 

HATERHIDAD 0. ?'l9 1.eee 

FUER~RAB~iºHoGAR 0.915 1.000 

TRABAJO 
DENTRO DEL HOGAR 9.350 1.0110 
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F1nalmenlt~. para la hip:>l<>sis general)' cspeclf1ca N'o. se 

aµl1có un anál1s11;; dr. regresión múltiple. el cual resume, analiza. 
predice y ve la relacion 4ue cx1slt~ ~ntrn la variable dependiente Y un 
grupo de variables indepr.ndienles, para asi crear un modelo h·ori<·o 
basado en las misma

0

s. <Pie)..; J9!10L Tamhi~n se utiliza un arulisis d1~ 
corndacion qut• puede mostrar qu~.; lan eSlrecha-s son esas relaclf~Of!'S, 
CKcrJ inger; 1975J 

Eslc ;ln!i.1 Isi~ ~r! apl 1r:c rJ('li¡d1_1 a qul: las -.ar1abJes fUt?run 
inter\·atares. 

Las variables qUt-' se utilizaron r.!omo depenrlientt-·s en el 

anál1s1~ fueron las cinco J.reas que r.udrrt la supcraC'i···n µt:"rs1Jnal de JA 

muJer har1a su rol tradh~1onal, y las variables indeµend1entes fueron 
nivel educativo y ocuparión de los padres y <le los miembros que 
componen la fami 1 ia de la mujer estudiada ChLpólesis No. 1). 

Los rasuJtados obtenidos fueron Jos s~gu:rntes: 

Para el a.rea de estwJ1os se encontró una correlacion dr 0.776 
con un coef1ciontc de determinaciC·n r¡ue indicn que el 60% dr ésta :ir•'U 
es f!XPI 1catla por éstas variables indC'l.n!Hdicnt.es. Sin embargo cabe.: 
mencionar que los mayores delim1tanlrs dt: ..?sta drea fueron Ja 
esr.olaridad (f = 6.73) y la ocupación CF = 12.01) de la madre. (labia 
4.16, área úe estudios) 

Con respecto a Ja dimensión matrimonio se obser~) un 0.776 
con un cocfic:iente de correlación que indica que PI 60% de ésta ~rra 

es justificado. por éstas variables intlcpr.nd1entcs. fenienrlo como 
del imilantes importantes In escolaridad (F = -1.55) y la ocupación 
(F = 19.02) de la madre; asi como la cscolar1dad CF 5.-12> \" 
ocupac Ión ( F = 5, 22) de Jos hermanos rnayor(~S, l lulJ Ja 4, i. 6, d. rf!8 
matrimon10). 

Dentro d~I area <le la maternidad se apreció una corr~lacJ•)n 

de 0.72t. con un coPf ictente de determinación c¡ue muestra que ,.J 52% 



de estn dimensiOn sr. puede interpretar por esta~. vnriabtei; 
inrlepf"ndienles. Obtr.n1enct'J como detcrminant<>s imporlanh·s la ocupa~1.;:.n 

de la madrr (f = 1·1.17) )' lu esco;aridad de los herm1tnos me:,.•ores 
(F = 4.37) (lahla -1.16 • .irea malernidaU). 

En lo t¡ue se rPftere a la dim(•nsi·~11 dt•I traba.Jo fuera llel 
hogar se observó una correlaciOn de 0.717 con un cocf1~iente de 
d~tcrminación que indica que el 50% de ésta 3rea 3e puede expl1~ar por 
medio de éstas variables. Sin cmbar~o. los delt>rminantes mcts 
importantes del arca fu~ro11 la escolaridad CF 4.55> ocupacio11 
(f = 5.50) de la madre. asl como IR ocupac10n CF = 4.06) del padre. 
(tabla 4.16, arca trabaJo fuera del hogar), 

Por 1..1ll1mo t'I .lfl'a que ~C' nd1c1·c al trabaJu dC'ntro del hogar. 
se aprecia una corrt·lacicn de u.785 con un ~oefic1enle de 
determinación que muestra c¡uc el 61% de ésta dimensión se puede 
interpretar por medio de éstas variables. Teniendo como dclimltantes 
mayores la ocupaci~n CF = 18.12) d~ la madre y la c1cupación CF = 3.92) 
del padre. (tabla 4.16 aren trabajo dentro del hogar> 

TA D LA ~.16 

DlSTRIBUCION DEL COEF'ICIENTE DE DETERMINAGION 

POR AREAS 

A :REAS 
CORRELACIOH 

MULTI PLE 
COEFI CI EHTE 

DE 
DETERHIHl\CIOH 

/ 
ESTUDJ OS 0.7763~.:_____ 
HATRIHOHIO 0.77604 0.68223 

HATERHI DAD 0. 72654 e.52786 

TRABAJO 
FUERA DEL HOGAR 0.7i757 0.5149i : 

1 
~ 

0.616251 
TRABAJO 

DEHTRO DEL HOGAR 0.78502 
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CAPITULO QUINTO 



CAPITULO V 

Dl:lCUSION Y CONCLUSIONES. 

" •.• Cuando nuestra mujer dt~I pueblo 
se instruya, se eduque,· se despreocupe y 
escale el trono que IL· pertent:'ce, 
entonces /as m1st'ri11s ,\· amenazas de 
muerte a nuestro pueblo \'endran abajo, 
nuestra raza mejorara J' estaremos en 
meJor actitud µara conquistar nuestra 
grandeza por medio del trabajo 
inteligente de todas nuestras clases 
sociales". 

Enrique G. Paniagua. 
El Abogado Cristiano Ilustrado, enero 8, 1903. 

De acuerdo n los re!'!ultados expuestos en rl capitulo 
anterior, la siguiente discusión se presenta ~on base en los conceptos 
expuestos en el marco teórico al inicio de ésta 1nvest1gac16n, as! 
como a partir de las hi¡:x)tesis y objetivos planteados. 

Observando los resultados obtenidos y partiendo <le los 
fundamentos teóricos de Elu de Leríero, (1979); Parsons >' Bales, 
(1955); y Dlaz-Guerrero, (1979): se puede afirmar: 

Aunque se presenta una diferencia importanlP e11trc la 
ocupacion que realizan los padres de los tres grupos de mujeres, ésta 
actividad corresponde (en el sentido de realizar una labor fuera de 
casa), a los l 1neamientos establecidos por el rol sexual est.ereot1 pico 
instrumental-masculir10. 
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Asi mismo se aprecia una gran diferencia entre los niveles 
educath·os y su porcentaje en los lres ~rupos Je padres. El µudrc de 
la mujer u~rera cuenta con los menores grado~ educativos. por lo tanto 
su ocupación <y cund1cion social) es atribuida n In ausencia o baja 
escolarización, con.lando con muy pocas posil.Ji 1 idades de dcsarrol lo. 

Por otra parte se observa una similitud muy importante en el 
porcentaje de la ocupación de ama de casa. que real izan casi por igual 
las madres e.le las muJ~rcs o\.Jrrras. sPrrf't:ir1as y profcs1on1s':.as. Se 
man1f1esta la prcsclll'la d~: varias mujeres (madres) 4ue no se ubican en 
el mercado laboral remunerado, pero que si so11 ma110 lle ob1·a disponi~le 

y gratuita para el trabajo doméstico. 

SI se reiac1onu nl\'t!I 0ducat1vo y ocu¡1ac1~n de las ma~rcs de 
los tres grupos, sc c11cucntra unu diferencia entre las madres de las 
mujeres secretarias)" profesion1slas, QUl! se puede demostrar con el 
arraigo ai rol sexual estereotlpico, ya que (iesµui?s de haber estudiado 
una carrera corta; terminan se abando&an estos estudios para 
dedicarse al hogar. 

En suma se aprecia por medio de lu ocupación )' del nivel 
educativo Cque tienen mayor porcentaje) de los pa~res y madres de los 
tres grupos de mUJcres estudiadas. que estas funciones ( el e:-..tC>rior 
de la casa Y mayores grados educativos para los hombres as.:. como el 
interior dc~l hogar y menor escolaridad para l11s mujeres), Si.Jll mu)· 
compatibles con los roles SPX1;:1les eslere0Lip1cos 
Cinslrum~ntul-ex11rrs1~0) de sll clase. 

Dentro Je la clase humilde urbana el rol sexual estereoli pico 
determina que el homlin· y la mujer se t icnen que casar a una edad 
temµrana y tener tantos hlJOS como su periódo de fer ti 1 idad se 
los perin1ln. 

Inf Juencianc.lo de manera 
principalm~nte los padres y maJres 
aµrec1a que son los mJs JO\'enes 

determinante 
de 1 a mujer 
de los lres 

este rol sexual, 
obrera ya que se 
grupos. Ade10:.. s de 

mnnifestarse rle qui::· son las fami l 1as más m.1mer0Ras en comparac1::::·1\ cun 

126 



las familias las secretarias)' prof~s1onistas. 

El padre de lu muJer obrera se v1• c11 lu obligac1on de mantener 
una famil1a: y Ja mallre de cuidar y otend1!r a los h1Jos y la casa 
desde muy jovenes. reduciendo no sólo sus-oportunidades, sino también 
las de sus hijos, en el sentido de rcclbtr una mayor educuc1ón y mrjor 
empico. 

También los padres r madres dP las muJerl•s seeretar1as 
profcsionistas siguen ios 1 ineumientos 4uc marca el rol sexual 
estereolipico de la clase media. en lo, referente a procreación, 
encontrando en los resultados que el número de integrantes familtarcs 
va disminuyendo. 

Los padres de éstos dos grupos de muJeres, ai contar con 
mayores grados ed11cativos reducen su periodo de reproducción, y por 
consecuencia, el numero de integrantes contando con mejores 
circunstancias no solo para el los sino también para su fam1l ia. 

De manera general si:' puede ar1rmnr que la situac1on 
ocuµacional, educutiva y lu edad de los padres y madres <le lns muJeres 
obreras, secretarias profcs1on1stas, determinan de manera 
significativa el grado t'ducativo de los miembros de la familia. f.o 
anterior se corroUora al obst_•rvar como se va incrementando In 
ocupación y escolar1<lnd de los familiares de estos tres grupos de 
mujeres, quedando los niveles mas bajos para los integrantes de la 
familia de la mlJJer obrrra y los m~s altos para los fum1l1ares d~ la 
mujer profesion1stu. 

El resultado de lo anterior esta a la vista. las razones 
económicas y familiares (ocupación y nivel cducal1\·o paternal, 
maternal y familiar) determinan con mayor fracuencia la participación 
o descnc1011 de la muJcr profesionista pero pr1nciµalmentc en 
las mujeres obreras y secretarias del sistema educativo formal. 
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Se aprecln una diferencia significativa entre Jos grados 
educativos alca11zados por cada uno de estos tres grupos de muJeres, 
que repercuten en forma determinante en su ocupación, y como se v~r~ 

mas adelante. tnmbi.én influyen en su actitud hacta el rol sexual 
estercoli pico. 

En lo referente al estado civi 1 se observa un ma~'or 

porcenta,ie de sol leras en las mujeres obreras, que las mujeres 
secretarias y profes1onistas. Lo eua! ínt.lica que la parl1cipac1on d,~ 

estos tres gr·tipos de mujer~s en el mercado laboral se encuentra 
asociada con su estado civi 1. Esto es significativamente importante, 
pues muestra que en la mayori a de los casos, el trabajo remunerado aun 
no compite directamente con la labor doméstica y cuidado de los hijos. 
actividades propias de las mu,icres casadas. 

La participación de la mujer soltera en la vida econ,...mica se 
debe a que cuenta con menos responsabilidades, aunque sigue ayudando 
en el trabajo doméstico, no lo Jiace de manera directa como la casada. 

La probabil idud que t te11en las muJeres casadas de participar 
en el mercado laboral es menor que el de las soteras, se debe 
principalmente a dos factores: el primero es que el que se prefiere a 
la solera sobre la casada por los preJuicios e ideas tradicionales que 
la mujer tiene: rf'fc~rente a su mela µrincipal, el matrimonio y/o la 
maternidad, asi como el remordimiento de conciencia de que Ja 
educación Y cuidado dol hogar e hijos es su respor1sabilidad exclusiva. 
La segunda es que se evitan las 
la maternidad. 

prestaciones labores sobre 

El carácter de transitar1eda~ de la mujer soltera constituye 
un impedimento vigente para su suporación personal y profesional, y un 
elemento que contribuye fuertemencte a mantener a Ja mujer en ur1 
nivel 'inferior' dentro de la escala ocupacional, 

El s1guit~ntc porcentaje importante se encuentra en el renglon 
de casada. El cual vuelve a ser mayor en las muJcres obreras. Lo 
anterior indica la existencia rie necesidades econ·:imicas y Ja urgencia 
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de complementar el gasto familiar para poder proporeionnr una mpjor 
seguridad de sus hijns. 

La casada lleva cabo una dol>le jornada laboral ~,. de 
t!Xplotacicn porqur en la familia e incluso e11 In misma mujer rxiste la 
erecm:1a de que el ama de casa, en general es pa.·a servir a los 
miembros del hogar. 

lna vez 1·x¡iuestos la ocuµac10n. nivel educativo. ~stado civil 
y edad de las mujeres obreras ,s1?cretarias y profesionistas se 
observará como influyen estas variables en sus actitudes de superación 
o tradición al rol sexual esterotipico, encontrando en los resultados 
que en relación a estado civil y edad no hay diferencias 
significativas. Sin embargo, en relación a ocupaciOn y ni\·el educativo 
si se presentan ~stas diferencias significativas. 

Partiendo <le los resultados anteriores ·y 
conceptos teoricos de Bourdieu (1978) y Althusser 
asegurar que: 

con base en 1 os 
C 197 5) se puede 

Las actitudes mas desfavorables a SUJJerar en el rol sexual 
estereotlpico en los nspactos de maternidad y el trabajo dentro del 
hogar, se presentan mas arraigadas en las mujeres con la. ocupacion de 
obrearas con mayor µorcentaje en el nivel educativo de primaria 
incompleta. Seguidas con unas calificaciones un poco 1r~s al tas por las 
mujeres con ocupac1on de secretarias con mayor porcentaJe en el nivel 
de estudios comerciales completos. 

Ln escaces de oportunidades para terminar o conl inuar sus 
estudios, asi como el rol sexual estereotlpico para el que fue educada 
de confinamiento al l1ogar y servidumbre, han encaminado la mujer 
obrera a empleos ma.l remunerados, poco grntificantes, con escasa 
realización personal r dependencia, por lo que su trabujo no implica 
la posibilidad dl~ independizarse sino mas bien la urgencia de 
contribuir al gasto familiar. 
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Considcrandose que la obrera tiene más arraigados los 
lineamientos que han conducido y condicionado su apego al rol sexual 
t•ster11ol1µ1co. Donde su realización se cncontrari ~sen ser una buena 
madn.• y ama Uc casa. Ademas dado el numero de integrante es importante 
su colaboru.cion en ·el 4uchacer ele la casa y cuidaUo de los hermanos, 
drsde una edad muy t~mrirana. 

En cambio las actitudes de superar el 
estereot1p1co se presentan más dei;favorablcs en las 
la ocupación de profcs1on1stas, con mayor porcentaje 
educativo de estudios universitarios completos. La mujer 
a diferencia de las mujeres obreras y secretarias, 
posibilidad de escoger y decidir, aunque haya sido 
femenina. 

rol sexual 
mujeres r·on 

en el nivPI 
profesionista 

tuvieran 1 a 
una carrera 

La muJer prores1onista constituye una verdadera et ile, que si 
bien comparte con las m11jeres obreras)" secretarias las lim1tac1ones 
derivadas de su rol sexual estereotipico, gozan de ventajas que estas 
otras no tienen. Estas ventajas derivan en parte de su grado educati''º 
y ocupación, pero sobretodo del lugar que ocupa en In estral1f1caivn 
soc 1al. 

I.a eduación formal e informal (familiar> no s6!0 gP11era In 

divi~ión de clases, sino también la Sl~paración y seleccion del 
conocimiento. µc>r qu1i sólo SP pueden apropiar de dichos conoc1m1entos 
quienes disponen de los medios econ::.micos necesarios. Esta 8Clecc1ón 
esta garantizada fundamentalmente por la escolaridad la cual va 
escogiendo el quehacer manua~ del intelectual. Se desarroJ lo asi Ja 
mano de obra femenina o el tipo do mujer para ciertos sectores de 
produce ión. 

Un nivel bajo de educación produce (como en el cuso de la 
mujer obrera) , una marginación de conocimientos, sujetos pobremPntc· 
instruidos, con expresión restrigida y poco desarroJ lo. Por el 
contrario can un ni,·el alto de conocimientos, (como la situación de 1 
a mujer profesion1sta) se generan sujetas con más y mejor educación. 
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Como se ha observado es decisivo el papL•I que juega In 
educación formal no sólo en la dislribur.l<...·n dr conoc1m1C'nlo sino 
también en la vinculación con la ocupaC"iC>n. Sin (!rnl>argo se nprc•crn t•n 
los resultados que ~sta diferencia del nivel educativo y con ello de 
conocimiento~ comienzo con y en la educación informal fam11 ier )' 
continua en la escuela con la educación formal. Contribuyendo también 
al sostenirnienlo de la eslritifií'ación social y n·producc16n de la 
ideologia existente, 

Respecto a como influye la educación informal familiar 
constituida por las \artabJes independientes: ocupación, n1\·el 
educativo paterno, materno y familiar en las actitudes de superacion 
de las mujeres obreras, secretarias y profesionistas (variable 
dependiente) a su rol sexual eslereotipico se encuentra y se o~serva 

la presencia de un factor s1gnificativament~ importante que es el 
común denominador en determinar !ns nctitudes de estos grupos de 
mujeres: el rol sexunl estereotípico-expresivo de la madre. 

De acuerdo con lo anterior y con base a los fundamentos 
teorl cos de Rochebla\'e-Spanle C 1968): Fromm C 1982); Freud C 1923); 
Hierro (1982 y 1985): Parsons ..,e Bales (1955) y BJeger (1982): se puede 
af 1 rmar que: 

Es trascendente la educación informRI <nivel educativo, 
ocupacional paternal, maternal y familiar) en las actitudes de las 
mujeres obreras, secretarins y profesionistas hacia 
esteroeU pico, donde éstos tres grupos de muJcres han 
lecciones básicas de comportamiento. 

su ro 1 sexual 
aprendido sus 

Los roles sexuales estereotipicos intrumental-expresivo son 
los principales métodos de selección y los causantes de la primera 
división del mercado laboral. Por lo que éste sistema educativo 
familiar es el iniciador de un proceso dee exclusión ya que no 
garantiza una igualdad entre hombres y mujeres. 
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El resultado nnlerio salta a la vista porque La situación 
económica fumi 1 iar determina con mayor frecuencia la calidad )" 
cnnl1dad de edt1cación formal que deben recibir las mujeres obreras. 
secretarias y prof~sion1slas, lo cual se agrava mediante la educaci6n 
informal recibida en la fami l 1a, donde a través del proceso 
diferencial pur sexos en la infani·:B se prepara a In mUJer para que 
desempeRe su rol sexual estcreotlptco, Conformando las futuras pautas 
de comportamiento, modos, gustos, que se manif ieslan posteriormente en 
pensamientos, h1tbitos y actitudes, los cuales se adquieren por medio 
dr la ident1f1cacitn con la mudre. 

Con ello aprende también una serie de prohibiciones y es~ala 

de valores que la confieren al hogar r refuerzan rasgos de pusividad. 
obed1enc:1n. sumlSÍ'°-'"· abncgac1ót1, poco desarrollo 1i1lelectual y lrnen 
aspecto f!.s1co, ins1}>tient.lo de manera t.lirei..:ta e 1nd1rcctu f:n su 
'insti11to materna./' y que estas cualidades y caraclerislicas propias 
de su 'nalurnJeza' no 1~ permiten participar de una manera m~s 

dir~cla, activa y productiva dentro de la sociedad. 

Esto se confirma cuanrto se aprecia en la ocupaciótl que 
real izan las madres de las mujeres obreras, secretarias y 
profes1onistas, que la insistencia al lloamado 'instinto 
maternal 'además de otorgar la función reproductor11 para la mujer 
tiene In idea de mantenerla fuera del mercado laboral remu11erado y 
recluirla como trabajadora dorréstica gratuita. 

La conformidad con Jos roles sexuales estereot1p1cos si se 
toman en serio y literalmente. pueden incapacitar a los seres humanos 
(mujeres y hombres) para actuar en diferentes y amplios ambitos. 

La inculcaci6n de ciertos aspectos (maternales-llogarefi.os) que 
se le crean y hacen creer a las mujeres desde una edad lemprann. son 
los que constituyen un obst~culo permane11lemenle vigente para su 
superación personal, y que ésle es un factor que ayuda para mantenerla 
en un nivel inftrior dentro de Jos niveles educativos. ocupacional y 
social. 
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Los procesos cnsPi'ianza-aprendizaje anlcriorment,. descrilos 
han perseguido el objeto de manlener. conformar, sostener )' perpetuar 
los rasgos de comportamiento descnUle para mujeres y hombre~. no sólo 
según el sexo que que pertenezcan, sino 4ue también favorecen su 
ajuste y adatacion social. 

Todo és•.o explica por que la educación informal familiar y 
posteriormente la educación formal escolarizada. son una 
general inadecuada. Siendo le educación. la tronsmis1cn 
contenido valioso y de c·omprens1on. con una perspectiva no 
formar un llpo Je mujer Cy hobre) en un tipo de sociedad 
considere deseable perpetuar (1deologla). 

forma en 
de un 

inherle: 
que se 

Los efectos de los factores familiares y socialesw 
trascendentes, porque queda puesto en evidencia, 
comportamientos de la mujer no son tan innatos, sino más 
aprendidos, por lo que la creencia que 
y el mundo es por una concepción 
histórico-social. 

tiene la mujer sobre 
adquiridll en un 

son ta.n 
que 1 os 
bien son 

sl m misma 
contexto 

Siguiendo con los conceptos teorices de Althusser (1975)¡ )' 
Sanchcz Vazquez (1975 )' 1980) se puede afirmar Que: 

Al aceptar un determinado tipo de sociedad automáticamente se 
acepta el tipo de ramil ia correspondiente a ella (y en consecuencia 
el tipo de mujer )' hombre), encontrandose en el lo inmersa una 
determinudn concepción de comportam1ento deseable que le atribuye la 
ideología vigente. 

La familia es un copleJo ox1stente y fundamental que no ha 
conseguido eliminar todos los prejuicios cuyo primer fundamento es la 
simple ignorancia, costumbre y tradición por medio de la cual se 
ejert.:en los roles sexuales cstercot1picos, Es tan ·mult1fac'2tica como 
el estado y su 1de0Jogia por lo que no opera como una institución 
independiente, sino que éstos roles le vienen impuestos desde afuera, 
encontrandose forzada y controlada por parlP de un grupo determinado a 
real izar mecanismos que contaminan las fuentes mi~ as de toda la vida 
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humana significativamente. Lo cual debe ser tratado como un 
que no sólo afacta a la mitad de la humanidad. 

La ideolog1a que prt!Valece en una sociedad como la 
oprime tanto a la mujer como al hombre en beneficio de una 
Para ello se fomenta una determinada concepcion acerca del 

problema 

nuestra 
minoria. 

hombre, 
pero principalmente de Ja mujer, y de sus condiciones so~iales. 

Sin embargo esta imagen no tiende a ser uniforme en los 
diferentes grupos de la sociedad, por lo que la ideología del grupo 
dominante propone diferentes imágenes o tipos de mujeres segun la 
clase social n le que pertenezcan, para lograr la consecusi611 de 
dichos intereses: mujeres didicadas al mejoramiento de los hijos, 
mujeres dedicadas al trabajo remunerado. 

Es o.si como en Una sociedad de e 1 ases, se presentan 1 as 
diferentes ideotogias entre las mujeres de las clases altas, medias y 
bajas. Estando las mujeres distribuidas en todo los diferentes 
niveles de estratificación social. Las necesidades 
valores, problemas, etc., de unas y otras están 
clase. 

de consecuencia, 
condicionadas por 

De acuerdo a la discusión anterior se puede aceptar la 
hip6tesis general, la cual sostiene que: 

Las actitudes de superación o tradición hacia el 
rol sexual estereotipico, nivel educativo y 
ocopación de las mujeres obreras secretarias y 
profesionistas de la Ciudad de M4'xico, se ven 
determinadas por la educación informal recibida 
en la fam11 ia. 

Asi mismo se puede l leg11r a las siguientes conclusiones: 

- La educación informal medidad· a através de 
ocupación y nivel educativo paterno, materno y 
familiar. asi como el número de integrantes 
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determinan: el nivel educativo, ocupac1on y 
las actitudes de superación o tradic.'ion hacia 
el rol sexual estereol1pico de las ffiUJ<'1es 
obreras, seer e tar las y profes ion is tas de 1 a 
Ciudad de M!?xico. 

- Se demuestra que hay un gran a¡>ego n 
las funciones marcadas por los roles 
estereot!picos instrumental-expresivo 
clase a que se pertenezca. 

real izar 
sexuales 

de la 

- Se manifiesta que los roles sexuales 
estoreotipicos instrumental- expresivo son los 
primeros mecanismos de selección del mercado 
laboral, y de acuerdo al sistema 
econ6m i co- ideo 16g ico de la sociedad. 

- El comportamiento de la mujer no· es innato, 
sino mAs bien obedece a los lineamientos 
establecidos por una idcologia e introducidos 
por la familia a través del rol sexual 
estereoti pico de la madre. 

- El rol sexual estereolipico de la madre es 
determinante para explicar las actitudes de 
de superación de las mujeres obreras, 
secretarias y profesionistas, hacia su propio 
rol sexual estereot!pico de mujer. 

- Algunas caracteristicas del rol sexual 
estereot1pico espresivo, no son del lodo malas, 
siempre y cuando le den la posibilidad a la 
mujer de elegirlas y planearlas conforme a su 
propio desarrollo personal, ).' no 
inculcandoselas a la fuerza. 
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- También se aprecian la importancia que tienen 
el nivel educativo y la ocupación de las 
mujeres obreras, secretarias y profes1onistas 
de Ja. Ciudad de México, para superar o 
continuar arraigadas a su rol sexual 
estercollpico de mujeres. 

- Se detecta la ncccstda<l de fome11lar mayores 
grados edu~at1vos para las mu.icres. asi como 
mejores condiciones de trabaJo, para que esta 
obtenga meJores oportunidadGs de desarrollo 
persona 1. 
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5.ll LIMITACIONES Y SUGEl!ENCIAS. 

Como se ha podido observar ésta ltl\'f•slig'aeión solo aburra 
una peque-a parte de la inmensa realidad, donde los resul lados 
obt('nidos únicamente pueden ser val idos para los l!'rupos úe mu.1erec; 

estudiadas. f't."ro Sf'. espera que ~I presente trultaJo <;Ir\'a de hasP para 
estudiar no sólo a las mujeres que tengan olras o{·uµuc1ones o 01\'elcs 
edueal1vus diferentes; asl como carreras dP tipo mnseuJ tnas o 
femeninas; sinCJ también debas(• para un extt'nso (•slud10 d1ri~1do a los 
hombrt•¡:;¡. 

Porque no pensar er1 estudios que tengan rrfcrcnria con las 
actitudes que presPnlan las muJeres rrspeclo ttl rol sexual 
estereot!.p1cs instrumental del hombre o \'iceversa, In~ actitudes que 
muestran los hombres en relación al rol sexual expresi\'o de la mujer. 

Dantro de éste trabajo se demuestra l!UC es dete1·minante PI 
rol sexual estereol!pico de 111 madre en In formación del 
comportamiento de la mujer, sin embargo. la pregtrnln 4uc surgC' rlespues 
de ésta invest1gacion Ps: '-Cual de los do5 roles sexuales 
estcrcoti µicos instrumcnta/-t•.\·presi~·o t ll'Ot· mayor lrast•r>nrlencia en In 
formación de 1 a conduc lu dl~ 1 hombre?: ya que e 1 pequef'io cuando es de 
sexo mascul 1no, t.1ene que identificarse con el padre', el cual por Jo 
general se encuentra tuera del hogar: siendo el principal eLlucaLlor, Ju 
madre. 

Si se pretende estudiar las uct1tudPS de los homhres hacia el 
rol sexual femenino, recomienda volver n val 1dar el 1nstrumncto, ya 
que éste sólo fue val tdado por y para un tipo de mujeres. 

Asi mismo también es recomendable que en Ja codif 1cacion de 
ocupación Y nivel educativo de Jos familiares, se codifique por sexo, 
ya que esta investigac1on tuvo esa pequefia l 1mitac1ón y no se pudo 
comparar Ja ocupación y grados educati\·os entre los hermanos y 
hermanas de las mujeres estudiadas, por lo que sólo se ol1t.uvo una 
cal tficaciOn global, 
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Por otrn parte se recomienda· utilizar los datos recientes del 
censo de poblac10n de L990 para tener un marco de r~ferenc1a m~s 

twtual izado de la situacion dt• la muJer. 

Se d••Jara 1•1 camino abierto a ulü•r1orrs invesl1gai· nrws. 
esp('randn c¡uc el presentr lrahnjo ha)'H servido e'·mo baSt! y molivneivn 
para. las mismas, no sólo cou referencia in\·estignciones de la 
mujer. sino también de la pereja humana. 
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ANEXO 1 

A CON?IHUACION SE PRESENTAN LOS ORIGINALES DEL 
CUES1IOHARI o lr.iVALI DADO, IHSTRUHENl'O un LI ZADO 
EH LA PRESENTE JHUESTIGACIOH. 



El presente cuestionario tiene por objeto captar las aspiraciones y opiniones de la mujer, para poder elaborar planes 
de mejoramiento educativo, social, cultural y econ6mico. 

La realización de este estudio no ticn· ninguna relac:ión con instituciones gubcrna.tnentales, C0111erciales, ni de otro 
tipo, su carácter es exclusivamente cientifico y cultural. 

Por todo lo anteric.r, no interesa la identidad de la interrogada, sino la cooperación, verdad, sinceridad en sus 
respuestas, para el conocimiento y mc1orainiento de su situación com mu1er mexicana. 

Se agradece mucho, de antel!lduo, la colaboración y atención prestadas en este cuestionario. 

Edad: ___ Ocu~ción: ________________ _ Estado civil: ----------

lCuU es tu nivel de escolaridad? 
PrilDilria completa Estudios co:nurcialcs 
Primaria incompleta --- completo:; 
Secundaria completa --- Estudios cc.merciales 
Secundaria incompl(lta ==== incompletos 

lCu:intas personas compcmen tu familia? 

PADRES Hermanos Hermanas 1 Edad 1 Sexo ESCOLARIDAD MAXIMA 

Preparutoria completa 
Preparatoria incompleta 
Estudios Universitarios completo 
Estudios Universitarios incocipletos 
Otro completo 
Otro incompleto 

OCUPACION 

¡---------r----r----¡------------11------...,.---~---i 

lNSTltUCClONES: 

'·, ... 
-

1, continuación se te presentan una serio:! de oracioní:.:, cada una de ellas con 5 respuest:~' ~ 
escoger. Marca con una "X" lu que :n.'.is creas conveniente. 



11/J 11 // l¡í/ RESPUESTAS: ------- ~ §i ! ¡ ~ 
/.$' .,. R ~ ! ;¡ 

O R A C I O N E s ~ o.; ~ 

l. LA MUJER DEBE DARLE UN LUGAR PRIVILEGIADO AL HOMBRE. 

2. LA HUJER SE HIZO PARA IA CASA· 

3. EL QUE LA MU.JER ESTUDIE BENEFICIA A LA SOCIEDAD. 

4. LA MATERNIDAD ES UNA ETAPA IMPORTANTE EN LA VIOAD DE LA MU.JER, PERO NO LA UUICA. 

5. EL ESPOSO DEBE PREOCUPARSE POR LA SUP:t:.RACION PERSONAL D'a SU ESPOSA, 

6; LA MUJER TIENE QUE SER AMOROSA, ABNEGADA Y SOBRE TODO ,.UNA MADRE AMOROSA". 

7. LA FUNC!ON PRINCIPAL DE LA MUJER ES LA DE SER MADRE. 

B. L/, MUJER TIENE A SU CARGO LA FORMACION ESPIRITUAL DE LOS HIJOS 

9. LA MUJER PUEDE TENER Y DISPONER DE SU PROPIO DINERO. 

10. HAY CARRERAS "FEMEtHNAS" Y "MASCULINAS". 

11. EL HOHBRE AL IGUAL QUE LA tlUJER PUEDE LAVAR, COCINAR, LIMPIAR, ETC. 

12. SI LA PAREJA PLANIFICA SU FAMILIA, LA MUJER TE:NDRA HAS TIEMPO PARA SU SUPERACION. 

13. LA PROFESlON DE LA MUJER ES E.L MATRIMONIO. 

14. EL TRABA.JO DE LA MUJER FUERA DEL HOGAR, ES UUA AMENAZA PARA LA ESTRUCTURA Y 
SEGURIDAD FAMILIAR. 

15. LE MUJER TIENE QUE DEPENDER ECONOMICAMENTE DEL HOMBRE. 

16. LA MU.1ER TIENE QUE SER FEMENINA, DEPENDIE?ITE 'i FRAGIL. 1 

17. HÓMBRES \" MUJERES PUEDEN COMPARTIR LAS LABORES DEL HOGAR. 

18. LA MUJER ES UTIL PARA EL OESARROL!.O ECONOMICO DEL PAIS. 1 

19. LA MUJER TIENE NUEVOS HORIZONTES CON EL ESTUDIO. 

20. LA PLANIFICACION FAMILIAR ES UNA VENTAJA PARA LA MWE.ll.. 1 

21. EL SUELDO DE LA MUJER 1'>0 ES PARA HANTE:NER A LA FAMILIA. 

22. LA FORKACIO!l DE LOS HIJOS ES RESPONSABILIDAD TIJITO DEL HOMBRE COMO DE LA MUJER. 
: 

23. LA HUJER DEBE ESTUDIAR Y SUPERARSE. 

24. MIENTRAS NO SE CASE, LA MUJER PUEDE TRABAJAR. 1 



/;!/! //// /.'// RESPUESTAS------- 11: f!j ;; ~ I/;, !/ 
~ ~ $ $ ¡¡ 

O R A C I O N E S r¡¡~ ~ $ iJ § Q 

25. EL HC»1BRE PUEDE AYUDAR EN EL CUIDADO Y EOUCACION DE LOS HIJOS. 

2t. LA HUJER PUEDE ESTUDIAR HIENTP.AS SE CASA. 

27. LA HU.JER DEBE RE.ALIZAR ESTUDIOS CORTOS PORQUE RAPIDAMENTE SE CASARA. 

28. LA MUJER QUE ABANDONA EL TRABA.JO CUANOO SE CASA O TJ:ENE UN HIJO. 

29. LA HUJER NO DEBE ESTUDIAR POF.QUE P.APIDAMDfl'E SE CASARA Y TDIDRA QUIEN LA 
1 KANTENGA. 

JO. LA HUJER DEBE CAPhC!ThRSE AL !CUAL QUE EL HOMBRE PARA DESEMPEÜAR BIEN SU 

TRABAJO. 

31. LA MUJER DEBE SABER Vl\.LERSE POR SI SOLA. 

32. EL HOMBRE TIENE QUE TRABAJAR FUERA DE CASA. 

33. EL QUE LA HUJEP SE CASE, NO QUIERE DECIR QUE SE ENCIERRE EN SU HOGAR Y SE 
DEDIQUE EXCLUSIVAMENTE AL CUIDADO DE LOS HIJOS Y ESPOSO. 

34. LA MUJER NO DEBE TRABAJAR. 

35. LA MUJER DEBE PREOCUPARSE POR FORXAR UNA FAMILIA. 

36. EL MATRIMONIO ES LO MAS IMPORTANTE EN LA VIDA DE IA MUJER. 

1 
0

37. EL MATRIMONIO ES EL ESTADO IOEAI. DE U. MUJER. 

38. LA MUJER NO DEBE DEDICARSE UNICAMD.'TE Af... CUIDADO DE SU CASA, SINO QUE PUEDE 

1 
TRABAJAR O SEGUIR ESTUDIANDO. 

39. Sr EL HOMBRE AYUDA EN EL CUIDADO DE LOS Hl.JOS, LA MUJER PUEDE SEGUIR TRABAJANDO 
O ESTUDIANOO. 1 

40. LOS HOMBRES Y MUJERES DEBEN TENER LAS MISMAS OPORTUNIDADES PAR.\ TRABAJAR O ! ESTUDIAR. 

41. EL SAB:i:R COMPONER UN CHOCHE NO LE CORRESPO?IDE A LA MUJER. 

42. LOS HOMBRES SON M.'\S INTELIGENTES QUE LAS MUJERES. 

43. LA MUJER TIENE QUE SUPERARSE. 1 

44. LA MUJER QUE TRABAJA SE SUPERA. 

45. LA EOUCACION DE LA MUJER ES UN GASTO INUTIL PARA LA SOCIEDAD. 



RESPUESTAS:-------- /¡¡/¡ /l 11 JI/ 
O R A C I O N E S 

" ¿¡ ... ~ ¡;~ 

46, LAS MUJER.ES TIENEll SUFICIENTE INTELIGENCIA PARA SEGUIR ESTUDIANDO. 

47. E.L TRABAJO DE LA MUJER A'iUDA AL GASTO FAMILIAR. 

49. TENER UN UIJO ES LA MAXIMA ru:ALIZl+.C!Oll DE UNA MUJER. 

49. LAS MUJERES DEilEN ESTUDIAR UNA CARRERA. 

50. LAS MUJERES POR NATURALEZA DEBEN SER MADRES. 

51. LOS ESTUDIOS QUE HAGA I..A MUJER DEBEH SER EN BENEFICIO DE.L HOGAR Y/O LA FAMILIA, 

52. LA MUJER PUEDE TRABAJAR O SEGUIR ESTUDIANDO, CCN LA COOPERACION DEL HOMBRE. 

53. LA MUJER DEBE ORIEUTARSE A LA VIDA DOMESTICA. 

54. LA MUJER NO SOLO SE DEBE DEDICAR A LOS HIJOS. 

55. LA MUJER DEBE AGRADAR Y PROPORCIONAR COHOD:WAD '{ BIENESTAR A SU FAMILIA. 

56. LAS MUJE.'l.ES NO DEBEN CO:-tPETIR Erl EL TRI.BAJO CON LOS HOMBRES. 

57. LA MATERNIDlt!l ES LA VOCACION NATURAL DE LA MUJER. 

sa. A LOS MUJERES SEL~ DEBE FOMENTAR y FACILITAP. EL ESTUDIO, COMO A LOS HOMBRES. 

59. LA MUJER DEBE PREOCUPARSE POR ENCONTRAR UN BUEN HOMBRE PARA PODER CASARSE. 

60. ES HAS AUTOSUFICIENTE LA MUJER QUE TRABAJA FUERA DEL HOGAR. 

61. NO SE VE BIEN QUE EL HOMBRE HAGA EL TAABAJO QUE LE CORRESPONDE A LA MUJER EN 

~CASA. 

62. LA I,.ABOR DEL HOGAR ?10 ES RESPO:JSABILIDAD EXCLUSIVA DE LA MUJER. 

63. LA MUJER SE REALIZA CON EL MATRIMONIO. 

64. EL HOMBRE DEBE AYUDAR A LA MUJER EN IJl.S LABORES DEL HOGAR. 

65. LA MUJER NO DEBE PREOCUPARSE SOLAMENTE POR EL MATRIMONIO, SINO TAMBIEN DE SU 
CRECIMIENTO PERSONAL. 

66. DEBE HABER UN APOYO FAMILIAR PARA LA 'sUPERAC!ON PERSONAL DE LA MUJER, 
1 

1 

67. EL. HOMBRE TIE!lE QUE PREPARSE PARA LA VIDA Y ASI MANTENER UNA FAMILIA. 

68. LA MUJER TAHBIEN DE.BE SABER GANARSE LA VIDA. i . ' 1 



RESPUESTAS:-------

O R A C I O N E S 

69. LA MUJER TIEHE IGUAL DERECHO QUE EL HOMBRE A SENTIRSE CA..~SADA Y SER ATENDIDA. 

70. EL HOMBRE DEBE MANTENER A SU MUJER Y A SU FAMILIA. 

71. EL MATRIMONIO NO ES LA META PRINCIPAL DE LA MUJER. 

12. SI LA MUJER QUIERE SEGUIR ESTUDIANDO O TRABAJAR FUERA DE CASA, LA FAMILIA 
.LA DEBE APOYAR Y MOTIVAR. 

73. EL MATRIMONIO ES UNA PARTE IMPORTANTE EN LA VIDA DE LA MUJER, PERO NO ES LA 
UNICA. 

74. LA MUJER SE DEBE· DEDICAR EXCLUSIVA!-1RNTE AL CUIDADO DE LOS HIJOS. 

75. LA ESCUELA ES SOLAME!~TE PARA HOMBRES. 

'í:!0"' § ll J :¡& ... 
'f ~ ~ 0~

0 (<l{il 

!# & i& !:! tj u 
f;' ;; " 

¡; "' ¡;i¡ 



ANEXO 2 

COHTIHUACIOH SE PRESEHTAH LOS ORIGIHALES DEL 
CUESTIONARIO VALIDADO, IHSTRUHEHTO UTILIZA.DO 
EH LA PRESEHTE IHUESTIGACIOH. 



El presente cuestionario tiene por objeto captar las aspiraciones y opiniones de la mujer. para poder elaborar planes 
de mejoramiento educativo. social. cultural y econ6mico. 

La realizaci6n de este estudio no tiene ninguna relaci6n con instituciones gubernamentales, COfllerciales, ni de otro 
tipo, su cadcter es exclusivamente científico y cultural. 

Por todo lo anterior, no lRteresa la 1dentidad de la interroqada. sino la cnopcraci6n, verdad, sinceridad en sus 
re!:euestas, para el conoci1111ento y me1oramiento de su situaci6n como mujer inexicana. 

Se agradece mucho, de antc:n.ano, la colaboraci6n y atención prestadas en este cuestionario. 
Edad: ___ Ocupaci6n: _______________ _ 

iCuál es tu nivel de escolarid<c1d? 
Prim.lri<l completa Estudios comerciales 
Primaria incompleta --- completos 
Secundaria completa --- Estudi!IS comerciales 
Secundaria incompleta === incOl!lpletos 

lCuántas personas componen tu familia? 

PADRES Jlermanos Hermanas 1 Edad 1 Se)lo ESCOLAIHDAD MAXIHA 

Estado civil: ----------

Prep..ir.i.toria completa 
Prer...iratoria incompleta 
Estudios U:iiversitarios completo 
Estudios Universitilrios incompletos 
Otro completo 
Otro incompleto 

OCUPACION 

l~~~~~~J---+--~~-~~--~~~-+~~~~~~~--l 
1 

! 

IHSTRUCCIOtH::S: A continu<c1c16n se to: f-resentan una serie Ue oro1ciont:-• cada una de ellas con S respuestas a 
escO<Jer. Marc.1 con una "X" la que ~ls <'reas conveniente. 

1 



O R A C I O N E S 

/ijl~~t/ J t~l 
I~ "(' 4' ~ ~ '!:-:¡¡ 

RESPUESTAS------- '/.~ SI ~~ f;j I i! ~ 
. ' ;:t¡ t¡ .;; i:¡ l:i:¡ 

l.- LA MUJER DEBE DARLE UN LUGAR PRIVILEGIADO AL HOMBRE. 

2.- LA MUJER SE HIZO !>ARA LA CASA. 

3.- LA MUJER TlfllE QUE SER AMOROSA, ABNEChDA 'l SOBRE TODO, UNA "MUJER EJEMPLAR". 

4.- LA FUNCION PRINCIPAL DE LA MUJER ES LA O!:: SER MADRE. 

S,.- LA MUJER TIEN~ A SU CARGO LA FORMACION l::SPIRITUAL DE LOS HIJOS. 

6.- HAY CARRERAS •FEMENINAS '{ ",".ASCULINAS". 

7.- LA PROFESION DE lA MUJER ES EL MATRIMONIO • 

O.- EL TRABA.JO DE LA MUJER FUERA DEL HOGAR ES UllA AM,gNAZA. 

9.- LA MUJER DEBE DE DEPENDER ECO:iOMICAMEllTE Ot;;L HOMBRE. 

10.- LA MUJER TIENE QUE SER FEMENINA, DEPENDIENTE Y FRAGIL. 

11.- LA PLANIFICACION FAMILIIJt ES UNA VENTAJA PARA LA MUJER. 

12.- EL SUEUlO DE LA MUJER. NO ES PARA MA::TE:H::R A LA FAM.ILIA. 

13,- MIENTRAS UO SE CASE,LA MUJER PUEOE TRhBA.JAR. 

14.- LA MUJER PUEDE ESTUDIAR HIEUTRhS SE CASA. 

15.- LA MUJER DEBE REALIZAR ESTUDIOS CORTOS, PORQUE. RAPIOAMENTE SE CASARA. 

16.- LA HUJEH Ali/U~OONA EL TRABAJO CUANDO SE' CASA O TIENE UN HIJO. 

17 .- .LA MUJER NO DEBE ESTUDIAR PORQUE RAPIDf,.'-:ENTE SE CASARA Y TENDRA QUli::N l..A 

MANTENGA. 

18.- EL HOMBR.I::: TIENE QUE TRAbAJñR FUERA DE CASA. 

19.- EL QUE LA MUJER SE CASI:, NO QUIERE. DECIR QUE SE ENCIERRE. Ef,I SU HOGAR Y SE 
DEDIQUE EXCLUSIVAMENTE AL CUIDADO DE LOS HIJOS Y DEL ESPOSO. 

20.- LA HUJJ::H llO CEBE TRhl:IAJi\H. 

21.- EL MATRIMC!HO ES LO MAS IMPOi<Ti.NTE EU LA VIDA DE LA HUJE.R. 

22.- EL MATRIMO!UO ES EL ESTADO IDEAL DE LA MUJER. 

1 
1 
1 

1 

1 
1 

! 
1 

¡ 1 ¡ 1 
-, -1 -i 

¡ 
1 



RESPUESTAS;------

O R A C I O N E S 

23.- LA MUJER NO DEBE DEDICARSE UNICAAEllTE AL CUIDADO DE LA CASA, SINO QU& 
PUEDE TRABAJAR O SEGUIR ESTUOIANOO. 

24.- EL SABE:R COMPONER UN COCHE ?:O U: CORRl::SPONDE A UNA MUJER-

25.- LOS HOMBRES SO!l MAS ItiTELIGENTES QUE LJ,S MUJERES. 

2jj.- LA MUJER TIENE QUE SUPERARSE. 

27.- LA MUJ'ER QUE TRABA.JA SE SUPERA. 

26.- TENER UN HIJO ES LA MAXIMA REALIZACIO!l DE UNA MUJER. 

29.- LAS MUJERES POR NATURALEZA TIE?IEU QUE SER MADRES. 

30.- LOS ESTUDIOS QUE HAGA LA MUJER DEAE!l SER EN BENE~ICIO DEL HOGAR Y/O LA 
FAMILlA. 

31.- LA MUJER PUEDE TRABA.Ji\R O SEGUIR ESTUDIANDO, CON LA COOPERACION DEL HOMBRE. 

32.- LA MUJER DEBE ORIENTARSE A L\ VIDA t:0!1.ESTICA. 

33.- LA MUJER !<O SOLO DEBE DEDICARSE A LOS llIJOS. 

_34.- LA MUJER DESE AGRADAR 'i f'ROPORCIONAR COMODIDAD Y BIENESTAR A SU FAMILII\. 

35.- LAS MUJERES NO DEBEN C0!1PETIR CON LOS HC!iBRES EN EL TRABAJO. 

36.- LA MATERNIDAD ES LA VOCACIOll NATURAL DE LA MUJER. 

37.- LA MUJER DEBE PREOCUPARSE POR ENCONTRAR UN BUEN HOMBRE PARA PODER CASARSE. 

36.- NO SE VE BIEN QUE EL HrulBRE HAGA EL TRABAJO QUE LE CORRESPONDE A UNA MUJER. 

39.- LA MUJER SE REALIZA CON EL MATRIMONIO. 

40.- EL HATRlMOUIO ES LA !-!ETA PRINCIPAL DE LA MUJER • 

. a.- EL fl'.ATRIMONIO ES UNA ETAPA IMPORTANTE E!l LA VIDA DE LA MUJER, PERO NO LA 
UNICA. 

'12.- LA MUJER DEBE DEDICARSE EXCLUSIVAMENTE AL CUIDADO DE LOS HIJOS. 

43.- LA ESCUl::LA ES SOLAHE?ITE PARA LOS HOMBRES. 

/,CJ /~ ~ tf s~ iJ l¡~·r¡¡ ¡¿/;'- a~§ /ljl 
f/:' l,.J~ I ~ $ ~ ¡;."? ~ 
/::Q lt¡ >$ ti ~~ 



ANEXO 3 

A COHTJHUACIOH SE PRESENTA LA TABLA 
COHPLEHEHTARJA DE COHCEHTRACIOH DE DATOS 
DE LOS FAMILIARES POR OCUPACIOH DE LAS 
MUJERES IHUESTJGADAS. 



TABLA 4 •. U. 

CONCENTRACIO/f DE DATOS DI LOS FAMILIARES POR OCUPACION DI LAS llUJERES ESTUDIADAS 

1 Sl!UACION , OiiJIF'i45 SEC::ETARI~S 
OCUPACION-4' 

1 FAH!LlAR ---------------e 
¡ocmc1ott PADRE: '.OBRERO 4z.ir.lwm;o 32.ax!PROFISIONISTA 

/CAHPLSIHO 19.e"t.'.PRorESIOHJSTA 29.0'1, r.o~rRCiilNTr 
'.~Cúl<CJON HPDR[: 

lrscoLARIMD mRr: 
1 
1 ¡ ISCOL,RIMD HADHE: 

¡EDAD PADRE: 

EDAD MADRE: 

!ttuHrRo rr rAHILIARIS: 

OCUPACICH rnHILIAR: 

: ESCOLARIDAD FqHJLIAR: 

11UM DL l'.'~S~ 91.9%,M!A DE ·:~Sta 71.Q;;.~¡'jil '.iE t::.~5il 

\OBRERA 14,ar.¡srcRITARIA 9.?TROFISIONISTA 

!PHIH. IHC. 45.2Y.IEST. UN!. COll. 3Z.5Y.ES!. UN!. COH. 
HIHGVH ESTUDIO 21.4Y. 1EST. UHJ. IHC. 12.9'1.~P(IS•JRADO 

¡PRUI. INr.. 57.txlnr. CON, CON. ·11.9'1.[ST. C,M, ~º"· 

INIHGUH ESTUDIO 26.2Y. PRIH. IHC. 16.Jr.¡'PRIH. IHC. 

i 55.9 : 60.4 60.? 

1 

s1.s sa.a 56.l 

11 

1.91 

2.56 

2.98 3.31 

2.92 3.46 
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